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INTRODUCCíON. 

Imposible  sería  dar  una  noticia  cierta  acA^^. 
ca  del  origen  que  tuvieron  cada  uno  de  los  re\ 
franes,  adagios,  proverbios,  frases  y  iocueionc  ¿-^ 
usados  en  nuestro  país,  porque  la  mayor  parte 
de  ellos  carecen  de  historia  propiamente  tal,  se 
deben  al  ingenio,  buen  humor,  picardía  d  mali- 
cia de  quienes  los  inventaron  o  introdujeron 
\  por  primera  vez  en  el  discurso;  pero  se  ignpftr 
cuando  tuvo  ello  lugar,  los  nombres  de  los  in- 
;ventores  y  en  que  circtinstancias  los  invent;o- 
ron,  pues  sólo  sabemos  lo  que  con  ellos  se  quie^ 
re  significar,  debido  a  la  aplicación  que  siempre 
-pe  les  da  en  condiciones  idé.nticas  por  quienes 
'  costumbran  emplearlos  en  la  conversación. 
^      Pocos  son  relativamente  ios  refranes,  ada- 
.os,.  proverbios,  locuciones  y  frases  que  tienen 
^^ítoria:  la  mayor  parte  de  ellos,  o  no  la  tienen 
'os  es  hasta  hoy  desconocida.    Aquí  nos  ocn- 
^  ^los  de  aquellos  en  primer  lugar,  y  damos 
P^^'Ués  una  extensa  lista  de  ¡os  que  sólo  nos 
^conocidos  por  su  sisfuificación;  omitiendo 

son 

^o  y  otro  caso  los  que  por  su  origen  y  sio--^ 

^^}r  ^io  pu2:nan  con  la  moral  y  la  decencia, 
nitioa 

finque  generalmente  se  empleon  las  pala- 


IV. 


pxoresar  una  misma 
rrase  y  locución  V^¡1  ^  '  ^^fr&n,  adagio  y 
y  Otro  tanto  ^^-'^'J^^^,,  \^  significado 
/erbio;  ««"^lene  di  ting      ^^^^^^^  ^^^^e- 
pió  de  cada  una  de  ellas  p  ^^^^^^^^^ 

.ítemente  ^"^^.^'^v  connotación  que  uo 
...prensión,  extensión  ye      ^^^^  ^^^p^.^.a 

.s  corresponda,  con  perju 

.(el  lenguaje.  coniunto  de  palabras  que 

taita      algmio  »  „  ,a  proposición.  , 

matiealM  C|Ue  se  «I"'"» ,"¿e  que  encierra  on  , 

'-"If^.^trn.'íaf-se  siempre  «e.aférica, 

"'^'t';i»¿"res  nna  frase  breve  y  agnd^ 
pero  indíspensablern.nt.  mojj;^,^.„„„, 

Hechas  esta.  '         la  signlB| 

cSñ';¿  r"i i-s^^ 

•f-;SrreV„T.::;ro"V<.oen.e..rn>. 

;,a°  regices  del  m,smo.  J 

Lois  M.  RiVERÍ—f- 


''««4!í®<9o«*<-*««<^®«»«*'      C^^'^l      -«eoC^ oo»®^  ^.O»».. 


PRIMERA  PARTE. 

Acabó  como  el  rosario  de  Am'ozoc,^> 

I. — Frase  que  según  algunos  cronistas  e 
historiadores  poblanos,  comenzó  a  usarse  a  fi- 
nes del  siglo  X.VIII.  en  la  Intendencia  (hoy  Es- 
tado) de  Puebla,  y  sirvió  desde  entonces  para 
expresar  que  una  fiesta  o  reunión  había  finali- 
zado con  gran  desorden,  disputas,  riñas  y  tu- 
multo entre  los  a  ella  concurrentes. 

El  origen  de  esta  frase  es  el  siguiente: 
í^n  el  pueblo  de  Amozoc  existía  desde 
tiempo  inmemorial  la  costumbre  de  celebrar  un 
rosario  que  finalizaba  con  una  procesión  en  la 
que  todos  a  la  mayor  parte  de  los  concurrentes 
iban  cargando  su  respectivo  crucifijo.  Termina- 
da la  letanía  y  ofrecimiento  del  rosario,  salían 
los  devotos  por  la  puerta  principal  del  templo, 
y  formando  columna  se  dirigían  a  la  puerta  de 
la.  antesacristía  para  fin  de  volver  a  entrar  en  a- 
quél.  En  esta  última  puerta  se  apostaba  con 
anticipación  el  sacristán  para  exigir  una  espe- 
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cíe  de  peaje  de  medio  real^  que  con  la  deDomi- 
nación  de  limosna  pagaba  cada  portador  de  cru- 
cifijo.  En  la  procesión  última,  que  se  verifica 
por  el  año  de  1797,  caminaba  inmediatamente 
delante  de  una  vieja  que  llevaba  un  Cristo  n;iuy 
pequeño,  un  devoto  que  iba  cargando  uno  de 
tamaño  natural.  Entró  el  devoto,  previa  la  en- 
trega de  su  medio,  y  la  vieja^  que  no  consideró 
de  justicia  que  se  le  exigiera  igual  peaje  por  el 
Cristo  pequeño  que  llevaba,  empezó  a  regatear 
el  precio  al  sacristán,  quien  por  nada  quiso  ac- 
ceder a  minorar  el  impuesto.  Los  que  seguían^^ 
a  la  vieja  regateadora  se  fueron  aglomerando  en 
la  entrada  de  la  antesacristía,  que  era  bastante 
estrecha,  sin  poder  entrar  a  causa  del  incidente 
de  la  vieja  y  el  sacristán  que  impedían  el  paso. 
Molestos  por  la  detención  los  que  hacían  cauda,, 
empezaron  a  gritar  a  los  de  adelante  que  si- 
guiesen la  marcha;  pero  éstos  no  podían  hacerla 
por  el  obstáculo  que  en  la  puerta  les  oponían 
los  disputantes.  Pronto  de  las  palabras  se  pasó 
a  los  empelloneSj  de  éstos  a  las  manos  y  por  fin 
a  los  cristos,  que  se  utilizaron  como  armas  con- 
tundentes  por  unos  y  otros  prosecionales,  ar- 
mándose un  escandaloso  tumulto  en  el  que  re- 
sultaron muchos  contusos,  magullados  otios  y 
con  descalabraduras  los  más;  y  de  cuantos  cru- 
cifijos allí  había,  no  quedó  un©  ileso,  pues  el 
que  menos  perdió  en  la  contienda,  salió  sin  un 
brazo  o  pierna;  muchos  dejaron  la  cabeza,  otros 


iofíos  los  miembros,  y  hasta  fueron  fracturados 
del  tronco;  de  manara  que  si  el  Alcalde  y  algua- 
vÁ\  no  intervienen  al  fin^  los  deterioros  de  los 
bjenditos  cristos  habrían  quizá  tenido  una  se- 
gunda y  más  dolorosa  repeti<3Íón  entr^  los  que 
los  llevaban  a  cuestas. 

Así  acabó  la  procesión;  y  ya  sea  por  que 
no  quedasen  crucifijos  disponibles  para  tina 
nueva,  ya  por  que  el  Intendente  de  la  Ciudad 
Angélit^a,  don  Manuel  de  Flon  y  Tejada,  Conde 
de  la  Cadena,  considerase  que  no  era  conve- 
niente que  las  imágenes  del  Crucificado  se  pu- 
siesen en  riesgo  de  servir  como  armas  para  otra 
tremolina  semejante,  lo  cierto  es  que  dispuso 
que  desde  el  siguiente  año  y  para  siempre  ja- 
wiás,  fuese  suprimido  el  rosario  legendario  de 
Amozoc. 

«  Averig  lie  lo  Va  rg  aSJ^ 

II.— Locución  d^e  origen  español  muy  tisa- 
da  en  México  por  la  gente  culta.  Se  emplea  pa- 
ra indicar  ío  difícil  que  es  inquirir  la  verdad  a- 
cerca  de  tal  o  cual  asunto. 

Tal  origen  es  plenamente  histórico.  Ma- 
riana, Lafuente,  el  Conde  de  Fabraquer.,  Víctor 
Oebhardt  y  otros  historiadores  de  España,  refie- 
ren que  reinando  el  Emperador  Carlos  V*,  ha' 
bía  en  el  Consejo  de  Castilla  un  letrado  astuto 
y  de  muy  rara  inteligencia,  don  Francisco  de 
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Varg-as,  quien  se  había  liecho  notable  por  sü 
destreza  en  averiguar  los  negocios  más  arduos 
y  ocultos  que  caían  bajo  el  conocimiento  de  tal 
Consejo,  por  lo  cual  el  Monarca,  siempre  que 
deseaba  conocer  la  verdad  de  un  hecho  o  la  jus- 
ticia que  debería  hacer  en  algún  negocio  difícil, 
judicial  o  diplomático,  sometido  a  su  conside- 
ración y  fallo,  no  tenía  más  que  dictar  en  él  co- 
mo acuerdo:  "Averigüelo  Vargas,^^  la  plena 
seguridad  de  que  las  investigaciones  que  el  le- 
trado hiciera,  darían  el  resultado  apetecido. 

¡Pohi^e  de  tí,  cuitlacoche,  se  acabó  tu 
fantasía?'' 

TIL — Refrán  muy  usado  en  México  para 
indicar  que  ha  venido  a  menos  algún  pedante, 
después  de  haber  ocupado  un  puesto  regular,  o 
gozado  de  una  posición  de  que  no  fué  digno; 
aunque  también  se  aplica  al  individuo  que  des- 
pués de  haber  llevado  una  vida  alegre  y  mun- 
dana, cambia  repentinamente  dé  carácter  y  se 
presenta  melancólico,  insociable  y  huraño. 

Si  hemos  de  dar  crédito  a  lo  que  afirma 
don  Simón  Blanqueh  diligente  compilador  de 
ios  versos  atribuidos  a  José  Vasconcelos,  (a)  el 
Negrito  poeta^\  ^o^y^w\2.T  e  ingenioso  rimador 
de  aguda  inteligencia  y  ninguna  instrucción,  a 
este  personaje,  que  floreció  en  la  Capital  de 
Nueva  España  a  mediados  del  siglo  XVIIT.^  s€ 
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debe  la  invención  de  este  refrán,  cuyas  aplica,*^ 
ciones  hemos  indicado. 

He  aquí  la  anécdota  relativa: 

Uno  de  tantos  amigos  como  Vasconcelos 
tenía,  después  de  haber  sido  n'n  alegre  paseac\:>r 
que  nunca  fnltíiba  en  los  tráiigiiís^  bailes,^  ma- 
riaches y  boc ¡1171  ches  de  barrio,  en  los  cuales  era 
de  cajón  que  había  de  recrear  a  los  concurren- 
tes a  ell-)S  con  las  canciones  que  acompañado 
de  la  vihuela  entonaba  a  más  y  mejor;  repenti- 
namente cambió  de  vida  volviéndose  misántro- 
po y  metiéndose  de  lego  en  uno  (ie  los  muchos 
conventos  que  tenía  entonces  la  ciudad  de  Te- 
nochtitlán. 

Sus  amigos^  y  particularmente  el  Negrito^ 
no  pudieron  menos  que  extrañar  al  popular 
cantante,  de  (]uien  nadie  podía  señalar  la  me- 
nor huellfu 

Una  de  tantas  veces  que  el  nuevo  ^ego  fué 
mandado  por  sus  superiores  al  mercado  para 
hacer  la  compra  de  provisiones  necesarias  a  la 
comunidad,  se  topó  de  buenas  a  primeras  con 
el  neo^ro,  quien  venía  caminando  en  sentido  o- 
f)Uesto  al  seguido  por  aquél.  Grande  fué  el  rego- 
cijo experimentado  por  el  popular  vate  al  en^ 
contrarse  con  su  antiguo  camarada  de  juergas, 
y,  como  de  costumbre,  le  espetó  en  el  acto,  en 
:ve2  de  un  saludo  común  y  corriente,  la  ingenio* 
sa  cuartetilla  que  sigue: 
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\i¡ Pobre  de  ti  ciíttlacoché^ 
Se  acabó  tu  fantasía, 
antes  cantabas  de  día 
y  hoy  no  cantas  ni  de  nochel» 

i  Como  dijo  Üraga!  me  mocharon  la  pa' 
ta.  ¿y  qué? 

IV, --Refrán  muy  usado  en  Jalisco^  5^  con 
él  indica  quien  lo  expresa,  que  nada  le  importa 
ni  amedrenta  que  le  haya  sucedido  tal  o  cual 
contratiempo  por  causa  de  su  torpe^.a  o  su  ca* 
pricho,  ni  que  le  sirvieron  de  correctivo  las  con- 
secuencias de  una  u  otro. 

Sabido  es  que  el  General  Constitucionalista 
don  José  López  Uraga,  ignorando  o  dando  de 
mano  a  los  preceptos  del  arte  militar  relativos 
al  ataque  de  puntos  atrincherados,  atacó  en  24 
de  mayo  de  1860,  al  frente  de  una  división  de 
7,000  hombres,  la  plaza  de  Guadalajara,  defen- 
dida por  m^nos  de  4,000  reaccionarios  al  man- 
do del  General  Woll.  El  asalto  fué  dado  con  el 
mayor  empuje  y  sobra  de  torpeza:  las  columnas 
liberales  penetraron  hasta  el  centro  de  la  ciu- 
dad, haciendo  alarde  de  valor,  pero  después  de 
sufrir  enormes  pérdidas  fueron  rechazadas.  U- 
ra^a  mismo.^  al  frente  de  una  de  aquéllas,  cayó 
h  rido  s:ravemente  de  una  pierna,  en  la  hoy  ca* 
\\e  de  Hidalgo,  a  la  altura  del  templo  de  Santa 
María  de  Gracia^  y  fué  tomado  prisionero. 


La  herida  que  recibió  el  Jefe  constitución 
Balista  fué  causa  para  que  le  amputaran  la 
pierna. 

Un  año  más  tarde,  al  recibir  ese  General  el 
mando  del  Ejército  de  Oriente,  destinado  a  o- 
ponerse  al  avance  del  invasor  extranjero,  diri- 
gió a  sus  tropas  ampulosa  proclama  en  la  que 
entre  muchas  frases  retumbantes  y  huecas,  pu- 
so ésta:  ff  Ya  estoy  de  nuevo  entre  vosotros^  mu- 
tilado^ pero  no  importa^),  la  que  el  pueblo  de  Ja- 
lisco, con  su  agudo  ingenio,  cambió  luego  en 
^(tne  mocharon  la  pata^  ¿y  qité?  para  significar 
lo  que  dejamos  dicho  en  el  comienzo  de  este  ar- 
tículo. 

''Pagar  en  tres  plazos:  tarde,  mal  y 
nunca,'' 

V.— Con  este  refrán,  de  origen  netamente 
español,  se  da  a  entender  la  seguridad  que  se 
tiene  de  qué  una  persona  a  quien  se  ha  hecho 
algún  préstamo,  no  restituirá  jamás  lo  presta- 
do. 

Parece  que  el  origen  de  él,  se  halla  en  un 
pensamiento  del  célebre  escritor  y  poeta  don 
Francisco  de  Quevedo.  enunciado  así:  ^^Tres  co 
sas  se  cobran  tatde^  mal  y  menea:  el  dinero  tar- 
de, la  salud  mal  y  la  vergüenza  nunca,  A  esta 
enunciación  llaman  también  los  españoles,  los 
tres  plazos  de  Quevedo, 
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Ni  el  hospital  tiene  huesoSy  ni  entie- 
rran  al  hospitaL'' 

VI. — Refrán  con  que  darnos  a  entender 
que  la  persona  a  quien  !o  referiri'.os,  desbarra 
grandemente  acerca  del  asurito  que  le  ha  servi- 
do de  ten:. a,  por  ignorar  cnanto  debía  conocer 
de  él,  o  por  que  a  sabiendas  adultera  lo  que  sa- 
be. 

Según  el  señor  Planquel,  a  quien  ya  teñe- 
nenios  hecha  referencia  como  compilador  de  las 
agudezas  de  José  Vasconcelos  (a)  El  Negrito 
poeta,  a  éste  se  debe  la  creación  del  refrán, 
siendo  su  historia  la  siguiente: 

Estando  una  ocasión  el  genial  rimador  en 
la  iglesia  anexa  al  Hospital  de  San  Andrés,  en 
la  ciudad  de  México,  con  uK  tivo  de  !a  celebra- 
ción de  una  solemne  ceremonia,  observó  que  a 
la  f)uerta  del  templo  se  hallaba  estacionado  un 
deraandero  que  molestaba  con  sus  desatinos  pía- 
ñuieros  a  los  concurrentes  a  la  iglesia,  y  que  en- 
tre otros  disparates  repetía  y  más  repetía:  apara 
el  e7ttierro  de  los  huesos  del  hospital. y)  Cansado 
el  nf  grito  de  la  monserga  del  denjandero,  le  es- 
petó en  voz  muy  alta,  como  para  que  todos  la  o- 
yeran,  1^  siguiente  copla: 

((Dos  disparates  a  un  tiempo 
estás  diciendo,  animal: 


ni  el  hospital  tiene  Jincsos^ 
íii  eniief  ran  al  hospital, 

''Huyendo  de  ¿a  quema.'' 

VIL— Refrán  español  muy  usado  en  Méxi- 
co para  designar  a  los  que  procuran,  sigilosa- 
mente las  más  de  las  veces,  ponerse  en  salvo 
cuando  temen  o  les  amenaza  realmente  algíui 
peligro. 

En  las  «Obras  de  C)üevedc>^  se  atribuye  a 
este  poeta  festivo  la  invención  del  refrán  de 
que  tratamos,  y  he  aquí  como  se  refiere  que  tu* 
vo  ella  verificativo. 

El  Rey  Felipe  IV.  y  sus  cortesanos,  que 
mucho  gustaban  divertirse  con  las  ingeniosas 
bromas  de  aquel  vate,  convinieron  en  convidar- 
lo  una  tarde  a  que  tomase  con  ellos  chocolate 
en  el  Real  Palacio:  hicieron  preparar  las  tazas 
regularmente  templadas  para  ellos,  y  que  sir- 
viesen hirviendo  la  de  Quevedo.  Reunidos  to- 
dos, dispuso  el  Rey  que  tomaran  en  pié  y  de  un 
solo  sorbo  su  respectiva  taza,  y  así  lo  hicieron 
puntualmente.  Quevedo,  tuvo  por  fuerza  que 
abrasarse  la  boca,  el  esófago  y  hasta  el  estoma- 
go, y  tal  vez  por  ello  se  le  soltó  u  i  fuerte  y  re- 
tumbante cuesco  que  no  le  fué  posible  contener 
y  quizá  ni  tiempo  tuvo  para  intentar  hacerlo, 
debido  a  lo  brusco  e  inesperado  de  la  impresión 
sufrida  por  él  poeta.    El  Rey,  aparentando  una 


LO 


cólera  que  muy  lejos  estaba  de  sentir,  exclamó: 
¿Que  es  eso,  Ouevedo?,  contestando  éste  sin  la 
menor  demora: 

{fSu  Majestad;  nada  tema, 
es  un  pobre  desgraciado 
que  teme  ser  abrasado 
y  va  huyendo  de  la  qtiema.ff 

"'No  mojen,  que  estoy  sudando.'' 

VIIL— Refrán  mexicano  puro.  Se  usa  pa- 
ra indicar  a  quienes  uno  se  dirige,  que  no  lo  a,^ 
ladan^  que  no  traten  de  ofenderlo^  avergonzarla 
o  ponerlo  en  ridículo. 

En  un  almanaque  mexicano  anónimo,  pa- 
ra el  año  de  lí:544,  se  refiere  que  una  beata  era 
poseedora  de  un  perico  parlanchín  al  quo  que- 
ría y  cuidaba  como  si  fuera  su  propio  hijo,  de- 
dicándose en  cuantos  ratos  tenía  desocupados^ 
a  enseñarle  palabras  y  dichos  que  con  mucha 
gracia  y  claridad,  y  oportuno  siempre,  pronun- 
ciaba el  verde  pájaro,  causando  la  admiración? 
de  cuantos  lo  escuchaban. 

Naturalmente,  que  la  buena  señora  cum- 
plía en  cada  año  con  el  precepto  de  llevar  su  lo- 
ro al  atrio  de  la  iglesia  de  San  Antonio  Abady 
el  día  dedicado  a  tal  santo,  para  que  recibiera 
aquél  la  bendición  sacerdotal,  y,  por  supuesto^ 
que  para  ello  recargaba  de  i^doruos  al  pájaro,. 
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quien  según  se  cree,  no  se  hallaba  desembara- 
zado del  todo  con  el  peso  y  opresión  de  los  ade- 
fecios. 

Uno  de  tales  días  de  bendición,  llegó  la 
beata  al  atrio  del  templo  con  su  verde  volátil, 
cuando  ya  muchos  de  éstos  y  de  otras  especies 
animales  no  racionales,  se  hallaban  en  el  inte- 
rior de  aquél;  pero  queriendo  la  devota  que  no 
se  quedase  su  loro  sin  recibir  siquiera  una  gota 
del  bendito  líquido  lanzado  del  hisopo  por  el  o- 
ficiante,  pues  de  no  ser  así,  no  habría  creído  la 
buena  mujer  en  el  completo  efecto  de  la  bendi- 
ción, emprendió  acercarse  lo  más  que  le  fuese 
posible  a  la  puerta  de  la  iglesia,  y  así  lo  hizo  a 
fuerza  de  empellones  y  luchas  con  la  muche- 
dumbre que  se  aglomeraba  en  aquella  especie 
de  arca  de  Noé,  haciendo  la  beata  sus  oídos  sor- 
dos a  cuanto  le  decían  los  que.  iba  atropellando 
para  ver  de  acercarse  al  punto  objetivo  de  su 
empeño. 

El  perico  iba — según  se  presume— muy  mal 
humorado,  a  causa  de  lo  embarazoso  de  los  a- 
dornos,  lo  fuerte  del  calor  y  la  ensordecedora 
gritería  producida  por  la  irracional  concurren- 
cia al  acto  religioso;  pero  la  beata  triunfó  al  fin 
y  llegó  muy  ufana  basta  colocarse  con  su  loro 
al  alcance  eficaz  del  agua  bendita  que  habría  de 
lanzar  con  el  hisopo  el  sacerdote,  encargado  de 
bendecir  a  los  irracionales  allí  presentes. 

No  se  hizo  esperar  éste:  pronto  salió  a 


cumplir  con  el  ceremonial  del  caso,  y  después 
de  pronunciar  unas  cuantas  palabras  en  latín, 
que  mucho  han  de  haber  disgustado  a  nue^^tro 
loro,  por  que  no  las  pudo  comprender,  abasteció 
aquél  el  liisopo  en  el  acetre,  y  cual  si  hubiese 
sido  intencional  el  caso,  lo  descargó  íntegro  so- 
bre el  perico  de  la  beata,  el  que  no  recibió  una 
oota  de  agua,  sino  un  chubasco,  5^  tan  helado  e 
impresionante  para  la  temperatura  a  que  se  ha~ 
Haba  el  volátil,  que  lo  hizo  exclamar  a  toda 
garganta:    u/No  7?ioje7i,  que  estoy  sudándola 

Lo  que  produjo  grande  asombro  entre  toda 
la  concurrencia  descendiente  de  Adán,  y  hasta 
se  consideró  como  un  milagro  aquel  suceso,  i- 
gual  cuando  menos  al  de  la  bíblica  burra  de 
]>aalán. 

Láorimas  de  cocodrilo^'' 

IX.  — Locución  importada  de  España  y 
muy  en  uso  en  la  República.  Con  ella  se  indi- 
ca en  ambos  países,  que  ia  persena  a  quien  se  a- 
plica  no  es  sincera  en  sus  manifestaciones  de 
pesar,  que  no  siento  lo  que  aparenta  sentir,  que 
es  falsa  en  ellas,  y  que  antes  bien  se  alegra  de 
lo  mismo  que  aparenta  que  le  causa  pesar. 

El  cocodrilo  es  un  anfibio^  especie  de  la- 
garto que  abunda  en  Egipto  en  las  aguas  del 
Tillo,  y  no  escasea  en  varios  ríos  de  nuestro 
pnÍB.    Quien  esto  escribe  ha  visto  muchos  de  e- 
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sos  animales  en  los  esteros  inmediatos  al  puerto 
de  San  Blas,  en  el  hoy  Estado  de  Nayarit,  y  en 
el  Río  Pánuco,  en  las  cercanías  de  Tam.pico, 
Es  creencia  muy  generalizada,  que  el  cocodrilo 
llora  sobre  los  huesos  de  la  víctima  que  ha  de- 
vorado,  y  que  el  llanto  se  lo  produce,  no  la  pe* 
na  por  la  suerte  de  la  víctima,  sino  el  sen  ti* 
miento  por  la  conclusión  del  mavjar.  De  allí 
que  se  aplique  la  locución  de  que  tratamos,  a 
los  hipócritas  y  a  los  que  lloran,  no  por  el  mal 
por  ellos  causado,  sino  por  no  poder  ya  seguir 
causándolo. 

Seguramente  que  esta  locución  data  del  si- 
glo XIII.  de  nuestra  err»,  y  que  tuvo  su  origen 
en  un  relato  hecho  por  el  monje  franciscano  in- 
glés, Bartholomew,  en  su  curioso  libro  titulado 
(íProperties  of  Things^^,  en  uno  de  cuyos  párra- 
fos afirma  enfáticamente  que  el  cocodrilo  llora 
siempre  sobre  el  cuerpo  del  hombre  a  quien  a- 
caba  de  dar  muerte,  antes  de  resolverse  a  devo- 
rarlo. Como  es  bien  sabido,  el  libro  del  P.  Bar- 
tholomew ha  sido  transladado  a  diversas  len- 
guas y  conserva  intacta  hasta  hov  su  populari- 
dad. 

''¡Qué  importa  que  el  bronce  gima  al 
son  de  la  campanada!'' 

X. — Refrán  usado  en  la  República,  por 
quienes  hallándose  en  un  estado  melancólico  de 
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ánimo^  fecibeii  nuevo  ^olpe  que  lo  acrece  más 
todavía;  no  obstante  lo  cual,  hacen  un  esfuerzo 
para  manifestar  la  resistencia  de  su  espíritu  a 
las  penas,  y  aparentan  que  dan  éstas  al  viento. 

Fernández  de  Lizardi  (El  Pensador  Mexi- 
cano) y  tatnbién  el  compilador  Blanquel,  creen 
hallar  el  origen  del  refrán  en  una  letrilla  de 
Vasconcelos,  (El  Neg-fito  Poeta)  quien  estando 
en  cierta  ocasión  sobradamente  triste,  tuvo  mo- 
tivo para  ponerse  más  aún,  al  escuchar  el  pla- 
ñidero toque  de  adobles»^  llamando  a  los  piado- 
sos fieles  a  elevar  a  Dios  sus  preces  por  el  des- 
canso de  una  alma  que  acababa  de  salir  de  este 
mundo;  por  lo  cual  exclamó  el  triste  negrillo: 

n/Qiié  importa  que  el  bronce  gima 
al  son  de  la  campanada^ 
si  una  lengua  desatada 
hasta  las  piedras  lastima! 

¿  Qué  deveras,  Miramón? 

XL — Mexicanismo  neto.    Se  usa  para  ma 
nifestar  que  no  se  da  crédito  a  lo  que  otra  per- 
sona nos  refiere  con   abundancia  de  hipérboles 
haciéndose         bombo^  para  convencer  a  su  in- 
terloeutor. 

Tuvo  su  origen  este  refrán,  en  una  compo- 
sición poética  dialogada  que  publicaron  vario* 
periódicos  liberales  en  1860,  a  raíz  de  la  com^ 
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pleta  derrota  que  sufrió  el  presuntuoso  General 
reaccionario  don  Miguel  Miranión  en  las  lomas 
de  Calpulajpan,  el  día  22  de  diciembre  de  di- 
cho año,  causada  por  el  Ejército  Federal  al 
mando  de  don  Jesús  González  Ortega. 

No  sabemos  con  seguridad  quien  haya  sido 
el  autor  de  la  sátira^  que  por  su  significación  re- 
producimos íntegra  en  seguida,  valiéndonos  de 
la  que  publicó  en  esa  époc^t  el  periódico  titula- 
do ((El  Mocho.» 

El  autor  supone  un  diálogo  entre  don  Mi- 
guel Miramón,  a  quien  los  liberales  llamabc  n 

Macabéoy\  y  la  señora  su  esposa,  doña  Con 
cepción  Lombardo. 

He  aquí  la  satírica  composición: 

''DIALOGO 

A  LA  LLEGADA  DEL  MACABEO, 

M. — Veinte  mil  hombres  riñeron 
en  el  campo  de  batalla, 
y  al  escupir  la  metralla, 
de  sangre  el  suelo  tiñeron. 
La  bala  allí  de  un  cañón 
me  hizo  en  la  mano  una  roncha, 

C. — ¿Qtie  deveras,  Miramón? 

M.—  Como  te  lo  digo^  Concha. 

M. — Los  catorce  mil  caballos, 
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(contando  los  oficiales) 
sin  lastimarse  los  callos 
sallaban  los  niatorrale.^: 
aquí  se  agrupa  un  mx)ntón 
que  hasta  los  árboles  troncha. 
^>—¿Qit¿  deveras^  MirnmónJ 
M.  —  Como  te  lo  digo,  Concha, 

M. — Redoblaban  los  tambores 
y  se  mecían  las  ])anderas, 
y  las  pobres  soldaderas 
sufrían  del  sol  los  ardores. 
Quien  del  maguey  al  raspón 
hasta  la  cara  se  enroncha. 

C. — ¿Qué  deveí^as^  Miramón? 

M. — Como  te  lo  digo^  Concha, 

M. — El  General  que  dirige 
la  batalla  consabida, 
temiendo  perder  la  vida 
siente  que  el  alma  se  aflige, 
y  en  pos  de  resolución 
con  vino  y  coñac  se  emponcha, 

C. — ¿Que  deveras^  Miramón? 

M, —  Como  te  lo  digo^  Concha. 

M. — Los  chinacos  desde  luego 
cargan  con  tal  bizarría, 
quo  la  pobre  infantería 
toma  las  de  Villadiego. 
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Volamos  porque  el  cañón 

hasta  las  cabezas  troncha 
G,—¿Qué  'ieveras^  Miramónf 
]s\.—  ¡Triste  verdad!    ¡Pobre  Concha! 

*  'Allí  está  el  busilis  \ 

XII. — Frase  originnria  de  España,  pero 
muy  usada  en  nuestro  país  por  personas  cultas, 
para  indicar  que  lo  intrincado,  lo  difícil  de  una 
cuestión  se  halla  precisamente  en  lo  expuesto 
por  la  persona  o  personas  con  quienes  se  con- 
versa o  controvierte. 

Según  hemos  leído  en  algunos  almanaques 
españoles  y  en  varios  mexicanos  inspirados  en 
ellos.^  esta  frase  es  universifarza  ^  por  haber  te- 
nido su  origen  en  una  de  las  tiniversidades  de 
Fspaña,  aun  cuando  no  se  dice  en  cual  de  e- 
llas. 

He  aquí  cómo  se  relata  tal  origen: 
Un  estudiante  de  los  menos  aventajados, 
sustentó  examen  de  Latín  en  uno  de  aquellos 
establecimientos  de  enseñanza,  y  según  parece 
se  hallaba  el  sustentante  tan  diestro  en  el  co- 
nocimiento de  la  lengua  de  Horacio,  Virgilio  y 
Cicerón,  como  podemos  hallarnos  nosotros  en  la 
de  Confucio  y  de  Fo  hí;  pues  habiéndole  dado 
a  que  tradujese  el  capítulo  de  uno  de  los  evan- 
gelios, que  da  principio  con  estas  palabras:  *<In 
diebus  tllisi)^  el  latinista,  las.  tradujo 


así:  Indie^  la  India,  busilis^  busilis  ,  .  .  .  ,  y 
al  Uegrír  aquí  se  le  atoró  la  traducción,  sin  po- 
der acomodar  bien  ni  tnal  palabra  alguna  espa- 
ñola D  españolizada  por  aquel  bárbaro  al  texto 
latino  cuya  traducción  se  Je  pedía. 

Desde  entonces  se  guardó  memoria  del 
percance,  y  los  mismos  bachilleres,  doctores  y 
maestros  de  la  universidad  aludida,  dieron  f n 
decir  allí  está  el  busilis,  para  significar,  como 
ya  dijimos,  lo  intrincado  de  una  cuestión. 

<Tiene  más  orgullo  que  don  Rodrigo  en 
¡a  horcas 

XIII. — -Refrán  de  origen  español,  usado  en 
México  por  personas  ilustradas,  para  indicar 
que  la  persona  a  quien  se  aplica,  aun  cuando 
se  halle  en  condición  precaria  y  más  pelada 
que  un  gallo  en  el  verano,  no  se  abate  ni  doble- 
ga, sino  que  conserva  toda  su  entereza  de  espí- 
ritu. 

Cuantos  han  leído  la  historia  de  España, 
saben  que  don  Rodrigo  Calderón,  Marqués  de 
Siete  Iglesias  y  Conde  de  la  Oliva,  fué  primer 
Ministro  y  favorito  del  Rey  don  Felipe  IILy 
quien  lo  elevó  desde  simple  paje  del  Duque  de 
Lerma,  hasta  la  cima  del  poder,  en  que  no  te- 
nía otro  superior  que  el  Soberano. 

Calderón  sucedió  al  de  Lerma,  de  quien 
ftiíé  kedbifm,  en  el  Ministerio  Universal;  pero 


ya  ííea,  como  han  afirmado  varios  historiadores, 
porque  su  gestión  administrativa  fuese  colmada 
de  abusos,  escándalos,  excesos  y  hasta  críme- 
nes; ya  porque  —  según  decir  de  otro5 — los  ene- 
mi  2:os  que  se  conquistó,  entre  ellos  el  Duque  de 
Olivares,  hayan  conseguido  ^predisponerle  con 
el  Rey,  lo  cierto  es  que  fué  depuesto  al  fin  y  so- 
metido a  juicio,  acusado  de  falsario,  ladrón,  ase- 
sino y  hasta  hechicero,  y  de  haber  contribuido 
a  la  prematura  muerte  de  la  Reina  doña  Marga- 
rila  de  Austria. 

Seguramente  que  el  noventa  por  ciento  de 
los  cargos  hechos  a  Calderón  por  sus  enemigos, 
fueron  calumniosos;  no  obstante  lo  cual,  traba- 
;jaron  estos  con  tal  empeño  por  perderlo,  que 
hicieron  fuese  sometido  a  cuestión  de  tormen- 
to, que  no  pudo  vencer  a  su  entereza  y  altivez 
para  obligarlo  a  confesarse  reo;  pero  a  pesar  de 
todo  sus  enemigos  trabajaron  tan  bien  en  con- 
tra de  él,  que  consiguieron  fuese  condenado  a 
la  pena  de  muerte,  la  cual  fué  ejecutada  en  la 
Plaza  Mayor  de  Madrid,  muriendo  con  tal  alti- 
vez y  valor  el  ajusticiado,  que  calificados  una 
y  otro  como  tipos  legítimos  de  orgulle,  han  pa^ 
sado  a  ser  tradicionales,  dando  origen  al  refrán 
que  es  objeto  de  este  artículo. 

«Hacer  las  cuentas  del  Gran  Capitán.^ 
XIV.  —  Con  este  refrán  se  da  a  comprender 


que  la  persona  a  quien  se  aplica,  ha  rendido  eO" 
mo  encargada  de  invertir  o  administrar  fondos 
ajenos,  cuentas  en  globo  y  sin  justificada  com- 
probación. También  se  aplica  a  los  que  presen- 
tan cuentas  exageradas  de  gastos. 

Cuantos  han  leído,  aunque  sea  en  compen- 
dio, la  historia  de  España,  han  tenido  oportuni* 
dad  de  saber  que  don  Gonzalo  Fernández  de 
Górdova  fué  un  ilustre  general  que  a  fines  del 
siglo  XV.,  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, se  distinguió  mucho  en  la  lucha  contra 
los  moros,  y  a  principios  del  siglo  XVI.  lo  hizo 
todavía  más  en  Nápoles,  por  el  tacto,  valor  y 
pericia  que  desplegó  en  las  campañas  y  que  le 
granjearon,  aun  entre  sus  mismos  enemigos,  el 
calificativo  de  «Gran  Capitán»,  con  que  se  le  re- 
conoce en  la  historia. 

Górdova,  como  todos  los  hombres  de  rele- 
vante mérito,  tenía  sus  grandes  enemigos,  quie- 
nes inspirados  en  los  más  ruines  sentimientos 
de  envidia,  se  valieron  de  cuantos  medios  les 
sugirió  ésta  para  privar  al  héroe  español  de  la 
consideración  del  ingrato  Rey  don  Fernando 
el  Católico, 

Varios  medios  pusieron  en  juego  los  envi- 
diosos para  conseguir  lo  que  deseaban ^  siendo 
uno  de  ellos  la  acusación  que  ante  el  Monarca 
presentaron  en  contra  del  «Gran  Capitán»,  in- 
culpando a  éste  de  malversación  de  los  cauda- 
les que  le  habían  Bído  remitidos  para  gastos  de 
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guerra.  Consiguieron  por  fin  que  el  Rey  auíori- 
Zíse  la  p^e^e  iitfK  ióii  de  los  cargos  contra  Fer- 
nán itz  (le  OórdovM^  y  la  orden  para  que  rindie-^ 
se  con  justificación  la  cuenta  de  los  caudales  a- 
ludidos. 

El  acusado  vio  con  el  más  alto  desprecio  la 
acusación  que  la  perversidad  y  la  envidia  ha* 
bían  fraguado  en  contra  de  él,  y  para  su  descar- 
go, y  dar  una  lección  a!  ingrato  Re}'^  que  le  de- 
bía reinos  enteros,  presentó  un  libro  de  cuentas 
cuyas  partidas  de  data  dicen  así: 

((Doscientos  mil  setecientos  treinta  y  seis 
ducados  y  nueve  reales,  en  frailes,  monjas  y  po* 
bres,  para  que  rogasen  a  Dios  por  la  prosperi 
dad  de  las  armas  del  Rey. 

«Setecientos  mil  cuatrocientos  noventa  y 
cuatro  ducados  en  espías. 

((Cien  millones  en  picos,  palas  y  azadones. 
«Cien  mil  ducados  en  pólvora  y  balas, 
«Diez  mil  ducados  en  guantes  perfumados 
para  preservar  a  los  soldados  del  hedor  de  los  ^ 
cadáveres  de  los  enemigos  tendidos  sobre  el 
campo  de  batalla. 

«Ciento  setenta  rail  ducados  para  compo- 
ner campanas  rotas  del  continuo  repicar  por 
nuestras  victorias  alcanzadas  sobre  los  enemi- 
gos. 

«Cincuenta  mil  ducados  en  aguardiente 
para  los  soldados  en  un  día  de  batalla. 

«Millón  y  medio  de  ducados  para  maiite- 


tver  prisioneros  y  heridos. 

«Un  millón  en  misas  de  acción  de  gracias 
y  //^í/m  al  Todopoderoso,  por  los  triunfos 
If  las  armas  españolas. 

ííTrescientos  millones  en  sufragios  por  los 
muertos. 

ffCien  millones  por  la  paciencia  que  he  te- 
nido el  día  de  ayer,  al  escuchar  que  Su  Majes- 
tad el  Rey  mi  señor  (que  Dios  guarde  muchos 
años)  mandaba  rendirle  cuentas  de  gastos  g 
quien  le  ha  obsequiado  un  reino  entero. ^> 

Los  historiadores  Zurita,  Mariana  y  otro: 
modernos  como  Quii?tana  y  Lafuente,  dioet 
que  el  adusto  Rey  Fernando,  que  presidií 
la  audiencia  reunida  para  glosar  las  cuenta 
del  Gran  Capitán,  no  pudo  contener  la  risa  a 
oír  la  e^numeración  de  ellas,  y  que  el  Monarca 
un  tanto  corrido,  calló  por  lo  pronto  y  despuéi 
dispuso  que  nadie  absolutamente  volviese  i 
tratar  de  tal  asunto. 

Tales  son  ¿as  cuentas  del  Gran  Capitán 
El  libro  original  en  que  de  su  puño  y  letra  la 
presentó  el  paladín  español,  se  conservaba  has 
ta  mediados  del  siglo  retro- próximo  en  pode 
del  Cunde  de  Altamira,  y  una  copia  de  tale 
cuentas,  con  la  firma  del  mismo  Fernández  d 
Córdova,  existe  aún  en  el  Museo  Militar  d 
Londres. 


«No  rasguen,  que  aguí  hay  tijeras.^ 


XV. — Dicharacho  mexicano  legítimo  muy 
usado  por  nuestros  léperos  cuando  oyen  que  al- 
guno suelta  un  cuesco  largo  y  de  alto  tono.  La 
educación  no  permite  decir  cual  es  el  significa- 
do que  esa  gente  atribuye  a  la  frase. 

El  origen  de  él,  según  un  calendario  de 
mediados  del  siglo  inmediato  anteiior,  el  cual 
me  supongo  ser  de  los  editados  en  México  por 
el  impresor  Ontiveros,  pues  el  ejemplar  que  de 
aquel  tengo  carece  de  portada,  es  el  siguiente: 

Había  un  sastre  en  la  Capital,  que  adolecía 
de  sordera  crónica,  y  que,  como  todos  los  sor- 
dos, interpretaba  mal  los  ruidos  que  medio  po- 
día escuchar.  Era  además  bilioso,  tacaño  y  su- 
perabundantemente  desconfiado  en  el  manejo 
de  los  operarios  que  tenía  en  su  taller. 

Un  día  de  tantos,  en  que  el  bilioso  sordo 
se  entretenía  leyendo  mientras  sus  obreros  tra- 
bajaban en  el  oficio,  uno  de  éstos,  que  segura- 
mente había  ingerido  guámaras^  cacahuates  u 
otras  substancias  tan  flatulentas  como  éstas, 
sintió  impulsos  tan  violentos  de  desahogar  de 
gases  el  vientre,  que  lo  hizo  con  toda  la  fuerza 
muscular  posible,  solts^ndo  en  libertad  el  más 
largo,  sonoro  y  retumbante  de  los  cuescos. 

¿Qué  tal  sería  él,  que  el  sordo  maestro  del 
taller  pudo  percibirse  a  medias,  o  cuartas,  del 
fuerte  y  prolongado  ruido?    Pero  si  es  verdad 
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qne  rsí  fué,  tambíe ii  lo  es  que  el  sordo  inter- 
pretando mal  la  causa  productc  ie  d(-  tal  ruido, 
creyó  que  lo  había  originado  el  de>garre  hecho 
intencionalnientt  en  una  ttla  por  algún  picaro 
operario,  pues  cerrando  aquél  violentamente  el 
libro  en  que  leía  cuando  se  produjo  el  dispaio, 
diriofió  la  mirada  que  des|:)edí,a  rayos,  circular- 
mente  por 'sobre  el  concurso  de  obreros,  empu- 
ñó violentamente  las  tijeras  qne  tomó  de  ertci- 
ma  de  la  mesa,  y  con  vos  osteutcuia  pictórica/ 
de  ira,  la  levantó  Io*más  que  le  fué  posible  y  di- 
jo: «no  rasg2ien  que  aquí  hay  tijeras^y)  de  lo  cual 
procede  el  dicho  vulgar  a  qne  nos  referimos  en 
este  artículo. 

''Quien  entra  en  la  Inquisición,  siem-- 
pre  sale  chamuscado.'" 

XVI, — Adagio  de  origen  espeño]  nsf^do 
también  en  México  para  dar  a  ent  nd  r  qne 
quien  anda  en  pleitos  judiciales  y  en  manos  de 
abogados  o  huizacheros^  nuncíí  sale  bien  librado 
del  todo,  ni  aun  resultando  ganancioso. 

El  origen  del  adagio  se  remoiíta  a  los  bue- 
nos tiempos  de  la  InquÍMCÍón  f  n  Esf^jña,  pues 
es  bien  sabido  que  cuantos  tenían  la  des  lacia 
de  caer  en  manos  del  terrible  Tribunal  del  llan- 
to Oficio,  aun  cuando  resultaran  incctntes  se- 
gún lo  arrojado  por  las  constancias  prc  ces^^les, 
casi  siempre  eran  sentenciados  por  sospechosos 
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ae  levt^  es  decir  por  las  presunciones  de  tener 
alguna  responsabilidad  en  el  asunto  por  que 
habían  sido  encausados,  a  una  pena  pecuniaria 
y  otra  moral,  como  abjuración  de  toda  herejía, 
y  en  particular  de  aquella  en  que  hubieran  sido 
hallados  sospechosos;  por  lo  cual  se  les  absolvía 
ad  catttelan^  es  decir,  por  si  acaso  se  hallasen 
incursos  en  alguna  o  algunas  herejías,  a  cuyo 
fin  se  les  hacía  poner  de  rodillas,  pedir  perdón, 
leer  la  abjuración  que  les  presentaban  escrita, 
firmarla  y  jurar  que  consentían  en  ser  tratados 
con  el  mayor  rigor  si  daban  alguna  vez  motivo 
para  ser  procesados  de  nuevo. 

El  oportunismo  del  talento  popular  espa- 
ñol quedó  manifestado  en  el  siguiente  rondel, 
que  dio  origen  al  adagio  a  que  nos  hemos  refe- 
rido con  motivo  del  terrorífico  tribunal. 

Quien  entra  en  La  Inquisición^ 
siempre  sale  chamuscado^ 
si  es  que  no  sale  quemado 
y  negro  como  un  tizón. 

^  'La  necesidad  tiene  cara  de  hereje.'' 

XVII,— Adagio  usado  en  toda  la  Repúbli- 
ca para  dar  a  entender  que  el  perdido  a  todas 
va;  quien  se  halla  en  circunstancias  difíciles, 
por  todo  pasa,  a  todo  se  aviene  con  tal  de  mejo- 
rar de  situación. 


La  frase  es  de  origen  netamente  españ<^l. 
pues  fué  en  España  donde  se  forjó  de  la  máxi- 
ma latina  (inecesitas  caret  lege»^  cuya  traduc- 
ción es  ida  necesidad  carece  de  ley».  La  paráfra- 
sis vulgar  ida  necesidad  tiene  cara  de  hereje^^^ 
que  sarcástica  pero  bárbaramente  traducen  al 
Latín  (?)  nuestros  indoctos,  por  unecesiiatis  ca- 
rajis  legisii^  ha  dado  origen  a  la  expresión  cas- 
tellana de  este  adagio  en  la  forma  indicada. 

non  plus  ultra.^^ 

XVIIL— Con  esta  locución  hispano  latina 
se  da  a  entender  que  la  persona  a  quien  se  a- 
plica,  es  o  se  considera  a  sí  misma  superior  a 
todos  en  tal  o  cual  arte,  en  esta  o  aquella  cien- 
cia;  que  no  tiene  o  no  crée  tener  quien  pueda 
competir  con  ella  en  determinado  ramo  del  sa- 
ber. 

El  origen  de  esta  locución  es  mitológico^ 
pues  es  bien  sabido  que  la  mitología  griega,  en- 
tre los  doce  trabajos  que  atribuye  a  Hércules, 
considera  el  de  haber  formado  este  héroe,  hijo 
de  Júpiter  y  Alcmena,  el  estrecho  que  separa  la 
extremidad  Sur-Occidental  de  Europa,  de  la 
Nor-Occidental  de  Africa,  entre  los  promonto- 
rios de  Calpe  y  Avila,  dando  comunicación  al 
Atlántico  con  el  mar  Mediterráneo,  sobre  cuyos 
promontorios  levantó  Hércules  las  columnas 
que  llevaron  el  nombre  del  héroe,  y  en  las  cua- 


los  hizo  inscribir  la  locución  latina  ^mo7i  phts 
ultray^^  como  para  indicar  qup  no  había  nada 
más  allá  de  ellas;  que  marcaban  el  fi»  r!<  1  '  ' 
do  por  el  lado  Occidental 

Bueno  es  recordar  que  al  subir  al  trono 
Carlos  V.,  adoptó  para  las  monedas  del  reino 
Español  la  misma  inscripción  latina,  aunque 
suprimiendo  de  ella  el  adverbio  de  negación,  es 
decir,  que  dejó  sólo  las  palabras  (<plus  ultra^^y 
como  para  indicar  que  sí  había  7nás  allá  de  las 
Columnas  de  Hércules,  en  contradicción  a  lo  a- 
firmado  por  el  héroe  mitológico.  La  inscripción 
solamente  se  conservó  durante  el  reinado  de 
Carlos  V.,  pues  en  el  de  su  sucesor  Felipe  II. 
fueron  substituidas  por  las  palabras  ^^Hispania- 
ru7n  et  htdiariiiii  Rex.y^ 

''Cómico  de  la  legua        Compañía  de 
la  legua, 

XIX. — Frases  de  procedencia  española  muy 
usadas  en  nuestro  país  para  designar  respecti- 
vamente a  un  mal  actor  o  a  una  mala  compañía 
dramática. 

En  España,  durante  los  siglos  XVII  y 
XVIIl,  eran  así  llamados  los  cómicos  o  las 
eompañías  dramáticas  de  mala  ralea,  que  no 
podían  alternar  con  las  que  representaban  y 
hasta  tenían  residencia  fija  en  las  principales 
ciudades  del  reino:  eran  cómicos  o  compañías 
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ambulantes  a  quienes  por  disposiciones  guber. 
nativas  les  estaba  prohibido  trabajar  a  menor 
distancia  de  una  lengua  de  la  Corte,  o  de  un 
lugar  en  que  lo  efectuara  una  compañía  fija. 

Irse  de  misión  '' 

XX. — Mexicanisrro  n>ny  usado  en  el  Esta- 
do de  Guerrero  y  parte  Shí'  del  Estado  de  Mé~ 
xico,  para  indicar  que  tal  o  cual  tuno  salió  de 
su  pueblo  con   rumbo  a  otros  y  con  el  fiti  nada 
santo  de  ir  a  robar  al  prójimo  mediante  los  jue- 
gos de  baraja,  carcamán,  pares  y  nones,  ruleta  y 
otros  muchos  que  abundan  en  los  lugares  pe- 
queños de  aquella  región  en  las  épocas  de  feria, 
o  cuando  liay  fiestas  extraordinarias  con  moti- 
vo de  la  llegada  de  nuevo  cura  o  jefe  político 
según  lo  afirmado  por  (^El  Pensador  Mexicano», 
En  Jalisco  es  muy  poco  conocido  este  mo- 
dismo; pero  aquí,  en  los  últimos  años,  la  sátira 
popular  ha  inventado  la  locución  muy  constiíM- 
cionalista^  a  ir  se  de  avance^^^  di  la  que  da  mayor 
extensión  aún  que  la  que  los  surianos  dan  a  ir- 
se de  misÍL)7i,  puesto  que  la  nueva  no  sólo  se  a~ 
plica  a  los  fulleros  trashumantes,  sino  a  todo 
pillo  enemigo  del  trabajo,  que  con  disfraz  de  li- 
bertador y  so  pretexto  de  cooperar  con  su  grano 
de  arena  y  sus  largas  uñas  a  la  salvación  de  la 
patria  y  de  las  institucio7tes  en  peligro^  empuña 
el  mohoso  Maiisser^  el  30  X  30,  una  escopeta 


vieja  o  un  simple  machete,  y  se  va  por  esos 
campos  de  Dios  con  el  anico  verdadero  fin  de 
libertar  hasta  del  peso  de  !a  camisa,  a  cuanto 
infeliz  inerme  o  desprevenido  logre  sorprender 
a  la  mala,  para  dejarlo  en  vivos  cueros,  si  es 
que  no  también  le  arranca  el  pellejo  para  que 
cante  el  libertado,  himnos  a  sn  glorioso  liberta-- 
dor. 

''Es  mi  ahvti^ote,  es  su  ahuizote/' 

XXI — Locución  netamente  mexicana,  y 
la  más  anticua  que  se  conoce  entre  las  de  su 
clase,  pues  data  de  tiempos  anteriores  a  la  Con- 
quista 7  aun  al  descubrimiento  de  América.  Se 
usa  para  indicar  que  alguno  fingiendo  amistad 
a  otro,  lo  engaña,  vende  o  perjudica  atrozmente 
por  cuantos  medios  puede  y  con  persistencia. 

La  historia  nacional  refiere  que  el  octavo 
monarca  ^íZteca,  Ahuizotl,  sucesor  de  Tizí^c  en 
el  trono  de  Anáhuac,  en  1486,  hizo  la  guerra 
con  furia  de  hidrófobo  a  todos  los  pueblos  limí- 
trofes con  el  imperio  méxica,  y  ello  con  e!  úni» 
co  fin  de  reunir  millares  de  prisioneros  para  sa- 
crificar en  aras  del  Dios  Huitzilopoehr ly  ccn 
motivo  de  la  solemne  dedicación  del  templo 
mayor  de  Tenochtitlán  en  1487,  y  que,  según 
dicho  de  algunos  escritores,  el  número  de  sacri- 
ficados alcanzó  la  cifra  de  80,000,  lo  cual,  si 
bieu  es  una  estupenda  exageración,  no  por  eso 
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mengua  en  manera  alguna  lo  muy  horripilante 
y  bárbaro  del  acontecimiento. 

Esa  carnicería  causó  tan  profunda  impre- 
sión en  los  aztecas,  que  desde  entonces  llama- 
ron Ahuizotl  (que  los  castellanos  hicieron  ahui- 
zote) a  todo  perseguidor  de  alguien,  cuando  per- 
sigue con  zaña  o  encarnizamiento,  o  al  que  se 
empeña  en  cansar  males  a  otro,  sin  motivo  al~ 
guno,  ni  circunstancia  que  exculpe  o  siquiera 
pueda  atenuar  la  inquina  manifestada  en  la 
persecución. 

''Unos  a  la  pena  y  otros  a  la  pepenad 

XXIL — Esta  locución  es  muy  usada  en  la 
República  para  señalar  a  los  gorrones  que  con 
motivo  de  la  conmemoración  de  cualquier  suce- 
so, próspero  o  adverso,  se  presentan  en  el  lugar 
donde  aquella  se  verifica,  aun  cuando  no  los 
conviden  o  llamen,  pero  siempre  con  objeto  de 
sacar  la  trip:»  de  mal  año. 

Lo  mismo  en  bodas  que  bautizos,  celebra- 
ciones de  onomásticos  y  hasta  en  velorios  de  di- 
funtos, no  faltan  jamás  algunos  goj^rones  que 
sólo  calman  su  hambre  y  sed  de  alcohol,  acu- 
diendo puntuales  al  negocio,  siendo  ellos  siem- 
pre los  primeros  que  llegan  y  los  últimos  que 
se  van.  Estos  son  los  acreedores  a  la  aplicación 
del  refrancillo. 

No  puede  asegurarse  que  sea  de  origen 
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mexicano  puro,  sino  más  bien  alteración  de  li- 
na coplilla  muy  cantada  en  España  y  aplicable 
siempre  a  la  gorronería^  la  cual  dice  así: 

ak  la  raspa  venimos, 
Virgen  de  Illescas, 
a  la  raspa  venimos, 
que  no  a  la  fiesta.)) 

''Es  un  M erótico 

XXIII. — Mexicanismo  puro,  burlezco  y  de- 
digrante,  usado  para  designar  a  los  pseudo  mé- 
dicos  que  sin  haber  frecuentado  jamás  las  aulas 
ni  los  anfiteatros  anatómicos  en'que  se  adquie- 
ren las  ciencias  de  Hioócrates,  de  Galeno  y  Pa- 
racelso,  se  dedican  al  arte,  de  curar,  y  encara- 
mados en  alguna  carretela  o  carricoche,  con  u- 
na  lábia  que  marea  pregonan  y  más  pregonan  a 
los  cuatro  vientos  en  las  plazas  públicas,  con  la 
tolerancia  punible  de  las  autoridades  municipa- 
les, e  infracción  manifiesta  de  los  códigos  sani- 
tarios, sus  panaceas  o  ciiralo  todo,  que  venden  a 
bajo  precio  a  los  candorosos  y  los  tontos. 

Con  el  propio  modismo  se  designa  por  el 
público  a  ciertos  médicos  incapaces  que  disi- 
mulan su  impericia  con  el  grande  bombo  que 
se  hacen  a  ellos  mismos,  por  más  que  con  su 
clientela  llenen  los  cementerios  de  los  lugares 
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en  que  se  dedican  al  funesto  ejercicio  de  su 
profesión. 

El  origen  del  refrancillo  es  plenamente  his- 
tórico. 

Por  los  años  de  1864  a  1865,  cuando  se  ha- 
llaba en  su  apogeo  el  gobierno  imperial  de  la 
majestad  filibustera  de  don  Maximiliano  de 
Hapsburgo,  (que  de  Dios  goce)  llegó  n  la  Cp.pi- 
tal  del  llamado  Imperio,  un  avei.turem  }  olaco 
que  decía  ser  su  nombre  Meroil — Yock,  y  quien 
se  hacía  pasar  por  gran  médico,  pos-eedor  de 
drogas  de  infalible  efecto  pLra  la  curación  radi- 
cal de  todas  las  enfermedades  habidas  y  por  ha- 
ber, las  cuales  pregonaba  en  la  mismísima  pla- 
za principal  de  la  ciudad  de  México  desde  lo  al- 
to de  una  carretela  cubierta  con  un  gran  quita- 
sol de  papel  a  colores.  Por  lo  pronto  hizo  bas- 
bastante  ruido  el  charlatán  y  se  ganó  buenas 
monedas;  pero  luego  se  descubrió  que  no  era 
más  ^que  un  picaro  embaucador  incapaz  para 
curar  siquiera  un  constipado,  y  por  esto,  la  in- 
geniosa sátira  popular  le  adulteró  el  nombre 
Meroil-Yock  por  el  de  merolico^  calificativo  con 
que  desde  entonces  designamos  a  los  médicos 
ramplones  y  a  los  charlatanes  a  quienes  hemos 
hecho  referencia. 

''Hacer  la  pinta.'' 

XXIV. — Locución  de  origen  espafíol  muy 


33 


usada  en  el  lenguaje  de  nuestros  colegiarles  pa-^ 
ra  indicar  que  alguno  o  algunos  de  ellos,  en  yez 
de  asistir  en  tal  o  cual  día  a  la  escuela  o  cole- 
gio en  que  se  hallan  matriculados,  se  van  de  pa- 
seo o  juerga,  y  a  los  que  tal  hacen  se  les  desig- 
naron el  nombre      pintores.  , 

Parece  ser  que  en  España  fué  usada  en"  un 
principio  la  locución,  diciendo  ^^hacer  lo  que  la 
Pintay\  y  que,  con  el  transcurso  de  los  años  se 
supriraieron  el  artículo  neutro  y  el  pronombre 
relativo,  sustantivándose  una  acción  atribuida 
a  una  de  las  carabelas  que  trajo  Cristóbal  Colón 
en  su  primer  viaje  al  Nuevo  Mundo. 

El  origen  de  la  locución  es  por  lo  mismo 
plenamente  histórico. 

En  efecto:  todos  sabemos  que  al  venir  en 
1492  el  ilustre  navegante  geno  vés  en  busca  de 
un  camino  directo  para  las  Indias  Orientales, 
providencialmente  le  tocó  descubrir  el  Continen* 
te  Americano:  que  después  de  haber  tocado  con 
sus  tres  naves  y  visitado  varias  islas  del  archi- 
piélago de  las  Lucayas  y  del  de  las  Antillas,  en 
la  noche  del  24  de  diciembre  naufragó  la  cara- 
bela.  ((Santa  María»:  que  a  principios  del  mes 
siguiente,  de  vuelta  la  flotilla  rumbo  a  España, 
estando  a  punto  de  naufragar  también  por  cau- 
sa de  las  recias  tormentas  las  dos  únicas  naves 
que  la  formaban,  y  eran  ((La  Pinta»  y  ((La  Ni- 
ña», Martín  Alonso  Pinzón,  comandante  de  a- 
quélla,  dando  por  seguro  que  Colón,  que  dirigía 
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((La  Niña»,  habría  de  naufragar,  y  deseando  a- 
quél  atribuirse  la  gloria  del  descubrimiento, 
gloria  que  toda  entera  correspondía  a  Colón,  a- 
bandonó  a  éste  y  desertó  con  ((La  Pinta»  hacien- 
do con  ella  rumbo  a  España,  a  donde  llegó  casi 
al  mismo  tiempo  que  el  Almirante  a  quien  no 
pudo  arrebatar  Pinzón  lo  que  deseaba  para  si 
sin  merecerlo,  atrayéndose  en  cambio  el  ridicu- 
lo y  general  reprobación  de  su  indigno  proce- 
der. 

La  fuga  de  ((La  Pinta»  fué  ridiculizada  des- 
de entonces  en  España,  y  sirvió  su  recuerdo  pa 
ra  señalar  a  quienes  desertaban  del  trabajo  o 
del  cumplimiento  del  deber,  diciendo  de  ellos 
que  iihabían  hecho  lo  que  i(La  Pzn¿ai<^  y  poste- 
riormente se  dijo  únicamente  ^Hiecho  la  pinta' ^ 
según  queda  expresado. 

Argumento  de  Frinea.  » 

XXV. — Expresión  que  más  bien  debería 
enunciarse  diciendo  el  argumeitto  de  Hipérides^ 
por  haber  sido  este  orador  forense  quien  lo  a* 
dujo  ante  el  tribunal  de  los  Heliastes,  y  no  la 
célebre  cortesana  a  la  que  él  salvó  de  la  muerte 
mediante  un  recurso  que  por  su  singularidad  y 
significación,  aunque  no  haya  sido  legal  su  pro* 
cedencia,  dió  un  feliz  resultado  a  quien  lo  em- 
pleó, y  ha  logrado  que  su  recuerdo  se  conserve 
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al  través  de  veintitantos  siglos  en  las  páginas 
de  la  historia. 

Tal  expresión  es  muy  usada  por  los  juris- 
tas mexicanos,  y  con  ella  indican  el  esfuerzo 
postrero  que  hace  un  litigante  empleando  un 
recurso  de  mala  ley,  para  fin  de  salir  victorioso 
en  el  pleito  o  causa  que  defiende. 

El  origen  de  la  locución  es  plenamente 
histórico. 

Friné  o  Frinea,  era  una  hermosísima  corte- 
sana natural  de  Tespias,  ciudad  de  la  Beocia, 
quien  residía  en  Atenas  en  el  siglo  V.  antes  de 
nuestra  era.  Vivía,  según  afirman  varios  histo- 
riadores, muy  retirada  del  bullicio  del  mundo, 
sin  presentarse  en  los  juegos  Cerámicos,  en  el 
teatro,  en  lus  estadios,  ni  en  otras  fiestas  reli- 
giosas o  cívicas:  casi  nunca  salía  a  la  calle,  co- 
mo acostumbraban  las  hetarias  vulgares,  si  no 
era  vestida  de  túnica  flotante  y  velada  honesta- 
mente como  las  más  honradas  matronas.  No 
concurría  tampoco  a  los  baños  públicos,  ni  visi- 
taba otras  casas  que  las  de  los  pintores  y  escul- 
tores a  quienes  gustosa  servía  de  modelo,  pues 
la  bellísima  cortesana  amaba  el  arte  con  delirio 
y  por  eso  ofrecía  su  desnudez  lo  mismo  al  pin- 
cel de  Apeles  que  transladaba  al  lienzo  la  co- 
rrección irreprochable  de  formas  de  Frinea,  co- 
mo al  cincel  de  Praxiteles  que  las  modelaba  en 
el  mármol  con  aquel  genio  sin  igual  que  ha  ser- 
vido para  inmortalizarlo  en  sus  obras. 
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((Su  belleza — dice  nn  historiador — era  la  de 
una  estátiia  de  mármol  de  Paros,  los  riesgos  y 
líneas  de  su  rostro  tenían  la  pureza,  armonía  y 
majestad  que  la  imaginación  del  artista  da  a  u- 
na  imao-en  divina;  pero  su  palidez  mate  y  un 
tanto  amarilla  hubo  de  motivar  su  sobrenom 
bre,  Friné,  por  analogía  con  el  color  de  la  rubé- 
\.2.,phrya^  pues  su  verdadero  nombre  era  Mne- 
sarpAe,  con  el  cual  no  fué  conocida.» 

Aun  con  su-  amantes  fué  siempre  recatada 
la  joven  cortesana,  pues  sólo  en  la  obscuridad 
acostumbraba  recibirlos;  pero  en  los  misterios 
de  Eleusis  y  en  las  fiéstas  de  'Neptuno  y  Venus, 
siguiendo  las  costumbres  de  su  patria  y  época, 
podía  contemplarla  la  multitud  embobada  y  lle- 
na de  profunda  admiración,  cubierto  el  cuerpo^ 
en  aquellos  con  un  velo  púrpura,  y  en  éstos  con 
la  muy  abundante  cabellera  que  constituía  uno 
de  sus  adornos  más  hermosos. 

Frinea  tuvo  por  amante  al  joven  orador 
Hipérides,  y  después  de  cortar  sus  relaciones 
contéstense  apasionó  insensatamente  de  ella, 
Entías,  ateniense  que  no  habiendo  podido  obte- 
ner correspondencia  de  la  hetaria,  despechado 
se  propuso  perderla,  y  para  e!  efecto  procedió 
infamemente  a  denunciarla  ante  el  tribunal  de 
los  Heliastes  por  haber  profanado,  según  el  de- 
nunciante, la  majestad  de  los  misterios  de  E- 
leusis  parodiándolos,  y  de  tener  por  ocupación 
principal  corromper  a  los  más  prominentes  ciu- 
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dadaiios  de  la  república,  haeic-iulo  que  se  olvi- 
dasen de  sus  deberes  para  con  la  patria. 

Tal  acusación  ofreció  probarla  Eutías,  y 
para  ello  se  valió  de  tales  ardides,  que  le  dieron 
visos  de  la  más  grande  verosimilitud.  La  pejia 
que  correspondía  a  la  inculpada  era  la  de  muer- 
te; pero  como  las  demás  cortesanas  de  i\tenas 
pudieron  temer  resultar  solidarias  en  los  mis- 
mos hechos  imputados  a  Frinea,  se  propusieion 
ayudar  a  salvarla  y  para  ello  tomaron  el  mayor 
empeño  por  que  Hipérides  se  hiciese  cargo  de 
la  defensa  de  su  examante,  en  el  juicio  a  que 
debía  ser  sometida  ante  el  tribunal  de  los  He- 
liastes,  cosa  que  consiguieron  de  aquél  a  pesar 
de  los  escrúpulos  qiie  le  asaltaron  y  le  hicieron 
te?ner  que  se  le  fuese  a  considerar  interesado 
personalmente  en  el  asunto  y  además  de  perju- 
dicar a  Frinea  quedar  él  expuesto  a  las  vengan- 
zas del  celoso  y  despechado  Futías. 

El  tribunal  de  los  Heliastes  era  en  Atenas 
el  inmediatamente  inferior  al  Areópago,  que  e- 
ra  el  supremo  de  la  República:  conocía  de  los 
delitos  de  rapto,  adulterio,  concusiones  y  cau- 
sas civiles  muy  graves;  lo  formaban  ordinaria- 
mente doscientos  ciudadanos;  pero  en  ocasiones 
se  aumentaba  el  número,  que  alcanzó  a  ser  en 
algunos  casos  hasta  de  mil  quinientos. 

El  día  señalado  para  el  juicio  de  Frinea, 
una  grande  muchedumbre  invadía  el  Fórum: 
los  jtteces  v.n  sus  estrados  oían  con  la  mayor  a- 
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tención  las  inculpaciones  tremendas  que  el  des* 
pecho  y  perversidad  de  Entías,  por  labios  del 
insigne  orador  Arislogitón,  lanzaban  en  contra 
de  la  hermosa  cuanto  infortunada  cortesana,  a* 
trayendo  sobre  ésta  no  sólo  la  predisposición  de 
los  jueces,  sí  que  también  la  de  la  mayor  parte 
de  los  concurrentes  a  presenciar  el  juicio. 

E  itretanto  Frinea,  sentada  a  los  piés  de 
su  patrono,  envuelta  en  tupido  velo  que  oculta- 
ba por  completo  su  cuerpo  escultural,  se  cubría 
con  ambas  manos  el  hermoso  rostro,  mientrfiS 
que  de  sus  orrandes  y  neo-ros  ojos  bi  otaba  un  to- 
rrente de  lágrimas  que  por  entre  los  dedos  mar- 
filinos  de  aquella  diosa  del  amor.^  caía  cual  cas- 
cada de  perlas  que  iban  acariciando  reverentes 
el  ebúrneo  seno  y  las  desnudas  plantas  de  la 
hermosura  olímpica,  digna,  digi^ísima  del  cin- 
cel de  Fidias  y  del  pincel  de  Apeles,  Miguel 
Angel  y  Leonardo  de  Vinci,  por  lo  irreprocha- 
ble de  la  forma,  la  proporción  de  las  dimensio* 
nes  y  el  cinte  mate  de  la  sedosa  piel  que  cubría 
el  todo. 

Aristogitón  dejó  de  hablar,  ocupó" de  nue- 
vo su  asiento,  y  con  el  finísimo  pañolete  que 
mantenía  en  la  diestra,  secaba  la  frente  sudoro- 
sa a  causa  de  la  fatiga  producida  por  el  esfuerzo 
mercenario  que  desarroyó  con  el  fin  de  alcanzar 
la  condenación  de  la  despreciadora  de  Entías. 

Entonces  Hipérides,  el  orador  insigne,  pic- 
tórico de  juventud,  hermosura,  elocuencia  y  a- 


mor,  tomó  la  palabra  y  principió  por  confesar 
lealmente  al  tribunal,  que  no  era  él  extraño  a 
la  causa  que  juzgaban  los  Heliastes,  puesto  que 
había  sido  amante  de  la  inculpada;  pidió  a  los 
jueces  fuesen  indulgentes  para  con  él  siquiera 
por  lo  afectado  que  se  hallaba  en  aquellos  mo- 
mentos solemnes  en  que  su  corazón  y  su  cere- 
bro iban  a  luchar  de  consuno  por  la  salvación 
de  la  mujer  idolatrada;  pero  todo  ello,  no  obs- 
tante la  elocuencia,  las  lágrimas  y  ruegos  del 
viril  defensor,  mantuvo  a  los  jueces  fríos  y  si- 
lenciosos y  aparentem^ente  dispuestos  a  conde- 
nar a  la  bellísima  Frinea,  víctima  de  los  celos, 
el  despecho  y  la  infamia  de  un  malvado. 

(cEl  orador — dice  el  escritor  francés  Pedro 
Dufour — comprende  e]  peligro  que  amenaza  a 
su  cliente;  fulmina  todos  los  rayos  del  Olimpo 
contra  el  vil  y  cobarde  delator,  y  proclama  re- 
sueltamente la  inocencia  de  Ja  acusada,  expli- 
cando las  funciones  que  había  desempeñado  en 
los  misterios  de  Eleusis,  si  no  con  carácter,  a  lo 
menos  con  intención  religiosa. 

«Los  Heliastes  le  interrumpen  para  pro- 
nunciar la  fatal  sentencia. 

((Hipérides  entonces  apela  a  un  recurso  ex* 
traño.  Acerca  la  víctima  a  los  jueces,  desgarra 
sin  miramiento  los  velos  que  la  cubren,  la  des- 
poja también  de  su  túnica,  y  ofreciéndola  des* 
nuda  a  la  vista  del  tribunal,  invoca  con  tierna 
y  simpática  elocuencia  los  derechos  de  la  belle* 
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za  para  arrancar  de  la  muerte  a  la  sacerdotisa 
de  Venus. 

>>Sorprendidos  los  jueces  por  aquel  recurso 
oratorio  tan  inesperado  como  eficaz,  asombra* 
dos  por  aquel  escándalo  de  belleza,  creyeron 
que  fuera  la  acusada  la  misma  diosa  Venus.» 

El  fallo  de  los  doscientos  fué  pronunciad^» 
por  aclamación:  Frinea  fué  absuelta  y  confnn* 
dido  su  vil  acusador, 

Hipérides  llevó  en  sus  brazos  a  la  cortesa* 
na  en  medio  de  las  entusiastas  aclamaciones  de 
la  muchedumbre  que  no  sabía  que  admirar 
más,  si  la  belleza  sm  i^ual  de  Frinea,  o  el  ta- 
lento de  su  elocuente  defensor. 

El  si ng-ular  recurso  produjo  el  resultado  a- 
petecido:  el  fallo  causó  ejecutoria,  pero  el  Areó* 
pago,  primer  tribuiíal  de  la  República,  temien- 
do que  se  llegase  el  caso  de  pronunciar  de  nue* 
vo  un  fallo  de  la  misma  naturaleza  en  causa  se* 
mejante  sometida  al  tribunal  de  los  Heliasíes  y 
defendida  con  un  argumento  tan  irrefutable  co* 
mo  el  de  Hipérides,  promulgó  una  ley  que  pro- 
hibía a  los  abogados  emplear  artificio  alguno 
capaz  de  sugestionar  y  producir  la  conmisera- 
ción de  los  jueces  para  con  los  acusados,  y  dis- 
puso que  en  lo  sucesivo  no  compareciesen  éstos 
ante  aquéllos  sino  después  de  pronunciada  la 
sentencia. 

Tal  es  la  historia  de  la  locución  forense  ^^el 
argumento  de  Frinea>^^  usada  por  nuestros  le- 
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trados  en  los  casos  que  expresé  al  principio  de 
este  artículo. 

'  'La  espada  de  Damocles^''  — ' '  Tener 
suspendida  sobre  la  cabeza  la  espa- 
da de  Damocles.' 

XXVI.  —  Adagio  usado  desde  la  antigüedad 
e  importado  por  los  españoles  a  nuestro  país. 
Con  él  se  da  a  entender  que  amenaza  un  peli- 
gro inminente  y  constante  a  la  persona  a  quien 
el  adagio  se  aplica.  En  México  y  demás  países 
hispano  americanos  se  emplea  para  indicar  lo 
falso  de  la  posición  de  ciertos  gobernantes  autó- 
cratas, y  lo  ilusorio  de  la  felicidad  de  que  se  les 
supone  disfnitar. 

Marco  Tulio  Cicerón,  llamado  el  príncipe 
de  los  oradores  romanos,  híi  transmitido  hasta 
nosotros  la  muy  interesante  y  significativa  a- 
nécdota  que  di6  origen  a  tal  adagio,  y  es  la  si- 
guiente: 

Entre  los  muchos  cortesanos  que  rodeaban 
a  Dionisio,  tirano  de  Siracusa,  que  dominó  a  fi- 
nes del  sig-lo  IV.  anterior  a  nuestra  era,  figura- 
ba Damocles,  el  más  exagerado  en  las  alaban- 
zas que  tributaba  al  tirano  y  el  más  servil  en 
sus  adulaciones  y  elogios.  Para  Damocles  era 
Dionisio  el  hombre  más  grande,  neo,  magnáni- 
mo y  dichoso  de  cuantos  habían  nacido  en  el 
mundo,  y  así  se  lo  expresaba  al  tirano  a  cada 
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moinento.    Cansado  éste  de  tf»Dta  bajeza  y  adu- 
lación, quiso  desengañar  a  Damocles  res[)ert(>  al 
error  en  que  se  hallaba,  si  es  que  era  siiueio  en 
sus  manifestaciones,  o  darle  una  lección  para  el 
caso  de  que  fuesen  ellas  falsas,  y  por  ello  fué 
que,  un  día  de  tantos  en  que  lo  acosaba  el  cor- 
tesano con  sus  estribillos  de  coí-tniribre,  le  dijo 
el  n^a^nate:  «puesto  que  tu  crees  que  yo  soy  el 
más  feliz  de  todos  los  mortales,  dínie  si  quieres 
experimentar  por  tí  mismo  la   felicidad  de  que 
que  yo  disfruto. Naturalmente  que  aceptó  Da- 
mocles el  ofrecimiento  con  todo  gusto,  y  enton- 
ces dispuso  Dionisio  que  aquel  fuese  rodeado 
en  palacio  de  todas  las  comodidades  de  que  pa- 
recía disfrutar  el  mag-n^te.  Se  preparó  a  Damo- 
cles un  riquísimo  lecho  de  oro  cubieito  de  telas 
finísimas  bordadas  con  primor;  se  pusieron  a  su 
alcance  mesas  sien^pre  cubiertas  de  vajillas  de 
oro  y  plata  en  donde  a  todas  horas  podía  gustar 
manjares  esquisitos  y  los  más  ricos  vinos;  es- 
clavos y  esclavas  de  sorprendente  belleza  se  ha- 
llaban  dispuestos  a  toda  hora  para  satisfacer 
sus  menores  deseos;  trajes  de  las  telas  más  finas 
y  costosas  llenaban  ¡os  armarios  a  su  disposi- 
ción; perfumes  orientales  embalzamaban  el  am- 
biente y  recreaban   el  olfato  del  cortesano,  a 
quien  nada  absolutamente  faltaba  para  conside- 
rarse el  más  feliz  de  los  vivientes.    Con  todo, 
embriagado  por  tanta  dicha,  no  había  tenido 
tiempo  para  dirigir  la  vista  a  lo  alto  de  su  le- 


cho,  y  cuando  le  ocurrió  hacerlo  toda  la  felici- 
dad desapareció  instaní  áiiearr]ente.  ¿Porqué? 
Porque  al  verificarlo  vió  la  punta  de  filosa  y 
muy  pesada  espada  suspendida  en  dirección  de 
su  cabeza  y  sostenida  íinicamente  por  una  del- 
gadísima cerda  de  caballo  que  de  un  momento 
a  otro  podía  reventarse  y  acabar  en  un  solo 
instante  con  la  vida  de  aquel  hombre  tan  feliz. 

Un  frío  orhicial  se  apoderó  al  momento  de 
Damocks  y  un  sudor  de  igual  temple  le  inundó 
el  rostro.  La  felicidad  desapareció  cerno  por 
encanto  ante  el  riesgo  inminente  en  que  veía 
puesta  su  vida,  y  entonces  comprendió  en  qué 
consistía  la  dicha  del  tirano  a  quien  tanto  adu- 
laba y  por  quien  sentía  envidia  tanta.  No  quiso 
ya  seo^-uir  siendo  feliz,  renunció  a  todo  en  el  ac- 
to y  encarecidamente  suplicó  a  su  amo  que  le 
permitiese  salir  de  aquel  lugar  a  donde  no  pen- 
caba volver  más. 

(íNunca- — dice  Cicerón — se  ha  presentado 
más  admirable  imagen  de  la  existencia  de  un 
tirano.))  Nosotros  podemos  añadir,  que,  a  pesar 
de  ello,  hny  todavía  muchos  ilusos  que  envi- 
dian esa  felicidad. 

^Quemar  sus  naves. » 

XXVÍI. — Frase  de  origen  español  muy  u- 
sada  en  la  República  para  indicar  que  se  hace 
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un  esfuerzo  desesperado  para  conseguir  lo  qne 
se  desea;  que  se  juega  el  todo  por  el  todu. 

Hace  alusión  a  la  hazaña  del  conquistador 
Hernán  Cortés,  quien  según  es  bien  sabido,  en 
el  mes  de  julio  de  1511)  logró  descubiir  una 
conspiración  fraguada  por  vsrtos  soldados  de 
los  que  con  é!  habían  venido  a  la  empresa  de  la 
conquista,  y  que  tenían  pensado  regresarse  a 
Cuba  en  una  de  las  naves  que  los  trajeran  a  las 
playas  mexicanas;  en  vista  de  )o  cual,  Cortés, 
que  tenía  resuelto  de  antemano  no  abandonar 
por  nada  la  empresa,  desmanteló  las  naves, 
mandando  recoger  y  conservar  sus  velas,  cuer- 
das, herraje,  etc.,  etc.,  y  echar  a  pique  los  rías- 
eos, conservando  sólo  unos  cuantos  botes  desti- 
nados a  la  pesca.  Esta  hazaña,  que  lo  puede 
ménos  de  ser  calificada  como  heroica,  aun 
cuando  no  es  la  primera  en  su  clase  de  que  da 
noticia  la  historia,  fué  revestida  en  España  con 
una  circunstancia  quo  no  tuvo,  cual  fué  el  in- 
cendio  de  las  naves,  aunque  para  la  magnitud 
del  hecho,  tanto  significa  que  hayan  sido  hun- 
didas como  si  hubieran  sido  quemadas. 

«Za  caja  de  Pandora.^ 

XXVIIL — Se  aplica  esta  locución  dicien- 
do que  tal  o  cual  persona  es  una  caja  de  Pando- 
ra, o  como  tal  caja,  para  indicar  que  tiene  ella 
todos  los  vicios  conocidos.    También  se  usa, 
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aunque  coa  m,Mi03  frecuencia,  para  dar  a  enten- 
der que  a  alouien,  por  su  niurha  curiosidad  o 
indiscreción  le  salió  mal  algún  asunto. 

Ei  origen  de  la  locución  procede  de  la  mi- 
tología Griega,  según  hi  que,  Júpiter,  padre  y 
rey  de  todas  Us  divinidades  olímpicas,  querien 
do  castigar  a  Proini-téo  por  que  había  osndo  ro- 
bar al  carro  del  Sol  un  rnyo  de  su  fuego,  para 
beneficiar  con  éste  a  la  Tierra,  ordenó  a  Vnlca- 
no  forjara  una  mujer,  que  sería  dotada  con  toda 
clase  de  perfecciones,  y  que  la  presentara  al  O- 
litnpo  después  de  que  fuese  animada  conve- 
nientemente por  la  diosa  .Minerva. 

Los  dioses  todos,  admirados  de  la  belleza  y 
cualidades  de  la  nueva  creatura,  convinieron  t^n 
hacerle  cada  uno  uo  presente,  y  así  fué  como, 
Venus  le  dió  el  encanto;  Minerva  le  enseñó  Ihs 
artes  femeniles;  Mercurio  le  donó  la  palabra  pn- 
ra  que  coa  ella  esclavizase  corazones;  las  Gra- 
cias y  la  diosa  Persuación  le  regalaron  ricas  jo 
yas,  y  lo  mismo  le  hicieron  otros  dones  las  de- 
más divinidades;  recibiendo  entonces  el  nombre 
de  Pandora,  que  se  formó  de  dos  palabras  grie- 
gas, pan  (todo)  y  dorón  (dones),  es  decir ^  posee- 
dora de  todos  los  dones. 

Júpiter  entregó  después  a  Pandora  una  ca- 
ja herméticamente  cerrada,  orde:nándole  que  la 
llevara  a  Prometeo;  pero  éste,  bastante  descon- 
fiado, se  negó  a  recibir  la  caja  y  también  a  la 
hermosa  conductora.    Epimeteo,  cuyo  nombre 
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significa  el  que  reflexiona  iarde^  lo  contrario  de 
lo  que  indica  Prornetéo,  era  hermano  de  éste, 
quien  le  tenía  dado  consejo  de  nunca  recibir  de 
Júpiter  reg-alo  alguno;  no  oostante  lo  cual,  Epi- 
meteo  se  enamoró  perdidamente  de  Pandora  y 
la  hizo  811  esposa,  después  abrió  la  caja  que  el 
dios  mayor  enviaba  de  regalo  a  Prometeo,  y  en 
el  momento  mismo  salieron  de  ella  cuantos  nia- 
les y  crímenes  han  invadido  al  mundo  desde 
entonces.  El  curioso  quiso  cerrar  en  el  acto  la 
caja;  pero  ya  todo  lo  malo  había  escapado,  y  so- 
lamente logró  impedir  la  fuga  de  la  Esperanza^ 
única  que  qnerló  nnra  siempre  guíirdada  en  la 
célebre  Caja  de  Pandora, 

Este  mito  explica  la  caída  del  hombre  en  el 
pecado,  y  e.s  correlativo  al  relato  de  Adán  y  E- 
va,  de  que  trata  el  tercer  capítulo  del  Génesis 
hebreo. 

''Como  la  leche  de  ''Santa  Rosa/' 

XXIX.— Refrán  usado  en  el  Estado  ái 
Guanajuato  y  sus  limítrofes,  para  indicar  que 
una  cosa,  ^especialmente  si  es  alimenticia,  hg 
sido  falsificada  o  adulterada.  Por  el  origen  de^ 
refrán,  mejor  debería  usarse  en  sentido  contra 
rio  al  en  que  se  usa,  es  decir,  para  indicar  h 
pureza  de  la  cosa. 

La  ciudad  de  Guanajuato,  según  es  biei 
sabido,  está  construida  en  un  terreno  de  lo  má 
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quebrado,  en  la  Cañada  de  Marfil,  y  rodeada  de 
barrancoe   de  difícil  acceí^o  que  entorpecen  la 
conuinicación  natura!  con  los   pnebloe^  hacien 
das  y  ranchos  de  las  inmediaciones. 

La  agricultura  y  la  cría  de  ganado  vacuno, 
no  son,  por  lo  mismo,  patrimonio  de  los  alrre- 
dedores  de  la  principal  ciudad  minera  de  la 
República,  pues  en  ellos  apenas  si  se  puede 
criar  el  ganado  cabrín.  Por  eso  es  que,  la  leche 
de  c^.bra  tuvo  y  hñ  tenido  siempre  en  .Guana- 
juato  mayor  con-umo  que  la  de  vaca,  y  ésta.^  a 
mediados  del  siglo  retro  próximo  era  casi  un  lu- 
jo, aun  para  las  familias  más  acomodadas  de  la 
ciudad. 

Por  los  años  de  1855  a  1858,  en  la  hacien- 
da y  miaeral  de  Santa  Rosa,  a  unos  30  kilóme- 
tros al  N.  E.  de  Guanajuati,  se  logró  poner  una 
ordeña  de  vacas,  y  la  leche  producida  por  éstas 
era  llevada  a  la  ciudad,  en  donde  se  vendía  a 
muy  alto  precio;  pero  el  ganadero  propietario 
déla  ordeña,  creía  que  la  pureza  del  líquido 
justificaba  lo  elevado  del  precio,  y,  por  lo  mis- 
mo, alardeaba  de  aquella  calidad,  y  anunció 
profusamente  la  venta  del  líquido  en  varios  lu- 
gares de  la  población,  pero  con  9specialid>íd  en 
el  expendio  principal,  en  ^1  que  hizo  nintar  un 
grande  letrero  que  decía:  (cLI'THE  PURA  DE 
SANTA  ROSA.)) 

Un  guasón  de  los  que  nunca  faltan  en  las 
ciudades  de  importancia,  consideró  anfibológi- 
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co  el  texto  del  rótulo,  y  <g:  propuso  desacreditar 
a  quien  lo  hizo  pintar.  Para  el  efecto  se  apro- 
vechó  de  la  soledad  que  reinaba  eu  aquellos 
tieu]pos  en  la  población  una  vez  leonadas  las 
diez  de  la  noche,  después  del  toque  de  queda  o 
de  silencio,  y  con  grandes  caracteres  que  bien 
podían  ver  a  larga  distancia  hasta  los  más  cor- 
tos  de  vista,  puso  precisa njente  debajo  del  rótu- 
lo el  cuarteto  sig^uiente: 

(cNi  la  santa  fué  casada, 
ni  se  le  supo  otra  cosa, 
mal  puede  venderse  aquí 
¿a  leche  de  Santa  Rosa. 

''La  de   San    Quintín/' — ''Armar  un 
San  Quintín!^ 

XXX. — Frase  de  origen  español  muy  usa- 
da en  México,  para  dar  a  entender  que  se  pro- 
dujo un  gran  desorden  en  alguna  reunión,  a 
causa  de  la  violenta  acometida  de  la  Policía  u 
otra  fuerza  pública,  para  disolver  aquella  cuan- 
do no  conviene  a  las  autoridades  la  prolonga- 
ción de  la  junta,  o  el  objeto  de  ésta.  Las  ma- 
dres mexicanas  usan  también  la  misma  frase 
para  indicar  un  gran  escándalo  y  gritería  de  su 
prole,  originados  generalmente  por  una  causa 
baladí. 

Es  seguro  que  los  españoles  empezaron  a 
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usar  esta  frase  en  remembranza  de  la  célebre 
batalla  de  San   Quintín,  verificada  el  día  10  de 
agosco  de  1557,  entre  tercios  españoles,  ingle- 
ses, aienjanes  y  borgoñones,  al   mando  de  Ma- 
]iuel   Filiberto,  Dnqne  de  Saboya  y  General  de 
nno  de  ios  cuerpos  de  tropas  con  que  Felipe  II.., 
Rpy  de  E^pnña  sitiaba  ia  plaza  fuerte  de  San 
Quintín,  construida   en  la  margen   derecha  del 
río  Somme,  y  las  tropas  francesas  que  a  las  ór- 
denes del   Condestable   Montmorency  iban  en 
auxilio  de  dicha  plaza.    En  tal  batalla,  que  ori- 
ginó la  rendición   de  San   Quintín,  verificada 
pocos  días  después  a  los  ejércitos  de  Felipe  II., 
las  tropas  reales  introdujeron  el  mayor  desor- 
den en  las  de   Montmorency,  que  dejaron  a  éste 
con  sns  principales  subalternos,  prisioneros  de 
aquéllas,  con  más  de  cuatro  mil  hornbres  de  tro- 
pa, veinte  cañones,  setenta  y  dos  banderas  y  io- 
dos los  trenes  y^equipajes  del  ejército  auxiliar. 
Merece  recordarse  que  en  esta  batalla,  aun- 
que  a  distancia  en  que  no  pudo  correr  peligro, 
estuvo  presente  Felipe  IL,  siendo  ella  la  única 
a  que  asistió  en  su   vida,  y  que,  como  conse- 
cuencia de  su  triunfo  y  en  memoria  de  éste,  hi- 
zo construir  el  monarca  ibero,  el  suntuoso  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  del  EscoriLl,  especial- 
mente destinado  para  panteón  de  los  reyes  de 
España  a  partir  de  Carlos  L,  padre  de  Felipe 
IL 
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''Con  los  tres  poquitos  de  Palafox, " 

XXXI. — Locución  muy  usada  en  la  Capi- 
tal de  la  República  por  ciertos  abogados  poco 
escrupulosos  y  ménos  serios,  y  por  ciertos  jue- 
ces prevaricadores,  para  dar  a  entender  que 
siempre  es  posible  hacer  inclinar  el  fiel  de  la 
justicia  del  lado  que  se  pretende,  haciendo  apa- 
recer  lo  blanco  negro  y  viceversa. 

Se  refiere  que  el  autócrata  General  don 
Porfirio  Díaz,  siempre  que  deseaba  inclinar  el 
fallo  de  la  justicia  en  favor  de  ^ilguno  c^e  sus 
protegidos,  llamaba  al  Juez  o  Magistrado  encar- 
gado de  pronunciar  sentencia  en  el  asunto,  y  le 
indicaba  el  sentido  en  que  debía  resolverlo;  y 
cuando  alguno  de  ellos  le  hacía  ver  que  su  pre- 
tensión era  contraria  a  los  hechos  y  circunstan- 
cias que  arrojaba  el  expediente  judicial;  el  Pre- 
sidente, visiblemente  contrariado  por  la  obser- 
vación que  se  le  hacía,  contestaba  invariable- 
mente: «no  importa,  con  los  tres  poquitos  del 
Señor  Palafox^  saldrá  como  lo  quiero». 

He  aquí  el  origen  histórico  de  esta  locu- 
ción, que  parecía  enigmática  cuando  la  pronun- 
ciaba el  Presidente  Díaz: 

El  Iltmo.  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza, 
Obispo  de  Puebla  de  los  Angeles,  y  durante  u- 
nos  cinco  meses  Virrey  de  Nueva  España,  céle- 
bre por  las  disputas  que  tuvo  con  los  padres  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  que  fueron  la  causa 
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por  que  no  ha  sido  hasta  hoy  beatificado,  acos- 
tumbraba decir  que:  (^Para  hacer  un  proceso  a- 
'^jeno  de  lo  sucedido,  aunque  sea  buena  la  in- 
^^tención,  no  es  menester  más  que  un  poquito  de 
^'enojo  en  el  que  pregunta  un  poquito  de  deseo 
^'de  probar  lo  que  se  intenta  en  el  que  escribe, 
•'y  otro  poquito  miedo  en  el  que  testifica,  y 
''con  estos  tres  poquitos  saie  después  una  mons- 
"truosidad  y  horrenda  calumnia.»  Se  refería  es- 
pecialmente el  ilustre  Prelado,  a  los  tribunales 
de  la  Inquisición  que  por  esos  tres  poquitos 
guiaban  sus  procedimientos  en  el  sentido  que 
querían  y  para  alcanzar  los  fines  que  más  con- 
venían a  sus  intereses. 

Talvez  de  lo  escrito  por  el  Sr.  Palafox  se 
sirvió  un  reputado  escritor  español  para  produ- 
cir el  cuarteto  siguiente: 

((Para  justicia  alcanzar 
tres  cosas  son  menester: 
tenerla,  darla  a  entender 
y  que  te  la  quieran  dar», 

"'A  mí  no  me  tiznan  Curas ^  ni  en  miér- 
coles de  ceniza/' 

XXXII. — Mexicanismo  puro.  Se  usa  co- 
munmente para  indicar  que  quien  lo  expresa 
no  es  juguete  de  otros,  que  no  se  deja  burlar  fá- 
cilmente de  ellos. 
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He  aquí  su  origen: 

El  Excmo.  Sr.  don  Carlos  Francisco  de 
Croix,  Marqués  de  Croix,  Virrey,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Nueva  España,  allá  por  los 
años  de  1766  a  1771,  era  un  personaie  cuya 
honradez,  segán  dicho  del  historiador  don  Car- 
los María  Bustainante,  lleg-c  hasta  el  extremo 
de  no  querer  admitir  los  regalos  que  era  cos- 
tumbre hacer  por  las  corporaciones  y  aun  por 
particulares,  a  cada  nuevo  gobernante  que  lle- 
gaba al  poder;  si  bien  es  cierto  que  de  esa  ne- 
negativa  al  recibo  de  regalos  hizo  alarde  su  Ex- 
celencia anto  la  Corte,  pidiendo  como  premio 
de  ella,  que  le  fuese  aumentado  a  sesenta  mil 
pesos  el  modesto  sueldo  de  cuarenta  mil  que 
hasta  entonces  habían  disfrutado  los  Virreyes  y 
disfrutaba  por  consiguieiite  el  Señor  de  Croix. 

Su  Majestad  Carlos  III.  (quede  Dios  goce) 
accedió  de  buen  grado  a  lo  pedido  por  el  Señor 
Marqués,  pues  tenía  a  éste  grande  estima  y  le 
merecía  la  mayor  confianza,  como  lo  prueba 
bien  el  hecho  de  haberlo  enviado  a  que  hiciera 
felices  por  algún  tiempo  a  los  venturosos  vasa- 
llos que  el  Católico  Soberano  tenía  en  esta  par- 
te del  Nuevo  Mundu,  y  venir  aquél  ya  enterado 
de  las  instrucciones  que  más  tarde  habría  de 
confirmarle,  referentes  a  la  captura  y  expulsión 
de  los  Jesuitas,  de  todos  los  dominios  españole*^^ 
la  que  tuvo  su  verificación  en  la  memorable  no- 
che del  25  de  junio  de  1767, 


La  diplomacia  y  tacto  político  del  señor  de 
Croix,  eran  tan  excelentes  como  el  concepto  en 
que  tenía  él  a  los  mexicanos,  y  del  qne  nos  dejó 
un  elocnentísinio  testimonio  escrito  en  el  céle- 
bre bando  en  que  hizo  saber  aquélla  expulsión, 
y  prohibió  además  toda  conversación  y  comen- 
tario sobre  el  asunto,  pnes  dijo  en  tal  bando  lo 
sicruiente:  (c  ....  DE  UNA  VEZ  PARA  f.O 
VENIDERO,  DEBEN  SABER  LOS  VASA- 
LLOS DEL  GRAN  MONARCA  QUE  OCUPA 
EL  TRONO  DE  ESPAÑA,  QUE  NACIERON 
PARA  CALLAR  Y  OBEQECER  Y  NO  PA- 
RA DISCURRIR  NI  OPINAR  EN  LOS  AL^ 
TOS  ASUNTOS  DEL  GOBIERNO.^) 

En  medio  de  tantas  cualidades  de  toda  es- 
pecie que  adornaban  a  Su  Exceleria,  tenía  la 
pequeña  debilidad  de  ingerir  buenas  dosis  de 
alcohol,  que,  a  diferencia  de  lo  que  a  otros  les 
habrían  producido,  almagrándoles  el  ánimo  y 
volviéndolos  comunicativos  y  hasta  locuaces, 
al  señor  Marqués  lo  ponían  de  mal  talante,  y 
cuando  esto  sucedía,  qne  era  siete  veces  por  se- 
mana, el  carácter  de  aquél  aparecía  un  tanto 
descompuesto,  y  no  dejaba  de  ser  nn  poco  peli- 
groso ponerse  al  alcance  de  su  mano  y  vocabu- 
lario, 

Al  principiar  el  santo  tiempo  de  cuaresma 
en  cada  año,  es  decir  el  día  miércoles  de  ceniza, 
en  que  la  Iglesia  Católica  recuerda  a  los  fieles 
que  son  polvo  y  en  polvo  se  han  de  convertir. 
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existía  la  costumbre  en  la  Capital  de  Nueví 
España,  de  que  una  comisión  de  tres  o  más  Ca- 
pitulares del  Cabildo  Eclesiástico  fuese  a  pone: 
en  la  frente  del  señor  Virrey,  en  la  capilla  de 
Real  Palacio,  el  sigmini  crucis,  como  una  espe 
cial  deferencia  para  tan  alto  gobernante. 

El  día  citado,  correspondiente  al  año  d( 
1767,  se  presentaron  con  el  objeto  indicado,  er 
el  Real  Palacio,  el  muy  ilustre  señor  Dean  ) 
dos  Capitulares  del  Metropolitano,  pidiendc 
que  los  anunciasen  a  Su  Excelencia  y  le  dieser 
a  conocer  el  objeto  que  allí  los  llevaba. 

Serían  las  diez  de  la  mañana.  El  señor  Vi 
rrey,  quf^  se  hallaba  todavía  sufriendo  los  efec 
tos  de  la  idem,  hecha  a  base  de  Catalán  de 
más  puro  y  legítimo  con  gotas  de  infusiór 
de  canela,  fué  impuesto  por  el  ujier  de  guardia 
acerca  de  los  distinguidos  visitantes  y  el  objete 
de  la  visita;  pero  ya  sea  por  causa  de  la  excita 
ción  en  que  se  hallaba  su  Excelencia,  ya  por  1í 
novedad  e  inesperado  de  la  visita,  o  bien  poi 
que  no  fuese  muy  aficionado  a  ciertas  prácticaf 
religiosas,  lo  cierto  es  que,  en  tono  de  malhu 
morado  y  con  voz  demasiado  alta,  como  proj 
nunciada  con  intención  de  que  pudiesen  escu  I 
charla  bien  los  señores  Capitulares  que  espera 
ban  en  la  sala  inmediata  a  la  alcoba  en  que  S( 
hallaba  el  señor  Virrey,  dijo  éste  al  ujier: 
mi  no  me  tiznan  Curas^  ni  en  miércoles  de  cent 
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Como  picados  de  alacrán  se  retiraron  del 
Palacio  los  señores  Capitulares,  escar.dalizados 
y  con  razón,  del  comportamiento  del  señor  Vi* 
rrey,  a  quien  sobre  la  marcha  iban  calificando 
de  hereje  formal,  luterano,  judaizante  circunci- 
so,  merecedor  de  ser  relajado  en  persona  por  el 
santo  Tribunal  de  la  Fe,  y  luego  entregado  al 
brazo  secular  para  que  lo  quemase  vivo  con  lefia 
verde*  De  allí  que,  sus  señorías,  sin  detenerse 
siquiera  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  se  diri- 
gieron  todos  tres  al  Tribunal  de  la  Santa  In* 
quisición,  en  busca  del  señor  Inquisidor  Mayor, 
para  darle  conocimiento  de  suceso  tan  grave  co- 
mo inaudito,  y  pedir  el  inmediato  y  ejemplar 

:  castigo  del  delincuente. 

Momentos  después  se  hallaba  congregado 
el  alto  Cuerpo,  con   su  Fiscal  y  hasta  con  sus 

:  alguaciles  y  corchetes:  se  acuerda  que  "ie  ruego 
y  eitcargo  se  emplace  al  Fxcmo.  señor  Virrey 
para  que  desde  luego  comparezca  para  ser  de- 
clarado en  causa  gravísima  de  fe.  El  emplaza- 
do se  dispone  a  comparecer  desde  luego;  pero 
como  su  elevada  alcurnia  lo  requiere.  Va,  sí, 
pero  escoltado  por  su  flamante  Compañía,  de  A- 
labarderos,  el  Batallón  Urbano  y  la  batería  de 
ocho  cañones  que  se  acuartela  en  el  Palacio. 

|E1  Jefe  de  estas  tropas  recibe  orden  de  circun- 
valar el  edificio  del  macabro  Tribunal,  y  de  en- 
trar en  él  a  sangre  y  fuego,  y  no  dejar  títere  al 
guno  con  cabeza,  desde  el  Inquisidor  Mayor 
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hasta  el  ínfimo  corchete,  siempre  qne  transcu- 
rridos quince  ininutos  despnés  cíe  entrado  .su 
Excelencia  en  el  edificio,  no  lo  viese  aparecer 
sano  y  salvo^  el  Jefe  de  las  tropas,  en  el  umbral 
de  la  puerta  de  entrada  del  edificio. 

Kl  señor  Marqués,  solo,  armado  de  pies  a 
cabe2i,  con  aire  de  conquistador  más  que  de 
reo,  se  entra  ew  e!  luguore  caserón:  un  minuto 
después  está  en  presencia  de  sus  jueces,  a  quie- 
nes salada  cortes  mente,  y  les  hace  saber  en  un 
minuto  las  órdenes  que  tiene  dadas  a  sus  acom- 
pafirintes.  Tiembla  f^l  Inquisidor  Mayor,  tiem- 
blan los  jueces;  al  Fiscal  ]e  da  un  síncope;  cor- 
chetes y  alguaciles  desaparecen  como  sorbidos 
por  la  tierra,  y  dos  niinutos  desoués,  el  prirr  ero 
de  aquellos  altos  funcionarios,  con  habla  balbu- 
ciente, ruej^a  angustiado  a  su  Señoría  Excelen- 
tísima, se  digne  retirarse,  pues  ha  quedí.^do  ab- 
suelto  de  cargo  y  pena,  por  que  Virrey  de  Nue- 
va España  que  con  tan  buenos  defensores  se 
presenta  ante  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  no 
pue Te  ser  declarado  culpable  poj^  no  quererse 
dejar  tizítar  por  Ciiras^  ni  en  miércoles  dé  ceni- 
za. 

¿En  qué  acabarán  estas  misas? 

XXXIII. — Mexicanismo  neto.  Se  usa  poi 
todo  aquél  que  torpe  o  irreflexivamente  se  lis 
metido  en  embrollos  o  negocios  que  ofrecen 


57 


inal  aspecto,  y  se  pregunta  a  sí  mismo  cual  será 
la  solución  o  resultado  de  ellos.  Su  origen  es 
plenamente  histórico. 

Allá  en  los  buenos  e  inolvidables  tiempos 
de  la  civilizadora  Dominación  Española,  cuan- 
do el  sa7tto  Tribunal  de  la  Fe  se  hallaba  en  to- 
do su  apogeo  y  ejercía  toda  su  autoridad,  me- 
nos contra  quienes  por  inclinación  o  conve- 
niencia no  se  hallaban  afiliados  a  la  religión 
Católica,  que  contra  los  sabios  que  en  uso  del 
derecho  divino  de  la  libertad  de  conciencia,  ne- 
gaban con  fundamentos  científicos  irrefutables, 
ciertas  afirmaciones  que  constituidas  en  verda- 
des por  la  Iglesia,  eran  errores  comprobados 
por  la  ciencia;  o  contra  ciertos  ricos  a  quienes 
querían  despojar  de  lo  suyo.  Allá  en  esos  tiem- 
pos, repito,  figuró  un  truhán  de  presencia  sim- 
pática y  muy  buen  talento,  que  pagó  con  azotes 
y  destierro,  una  serie  de  engaños  y  picardías 
que  hoy  nos  caerían  en  gracia,  y  apenas  si  me- 
recerían algunas  de  ellas  una  amonestación  al 
autor,  o  cuando  más  una  leve  pena  gubernati- 
va. 

Ese  picaro  floreció  en  el  segundo  tercio  del 
siglo  XVII,  y  se  llamaba  don  Martín  de  Villa- 
vicencio  Salazar,  siendo  más  conocido  en  la 
historia  con  el  nombre  y  apodo  de  Martín  Ga- 
ratusa^ a  quien  otros  llamaban  Martin  Droga^ 
y  otros  más  lo  conocían  por  Martín  Lutero,  E- 
ra  originario  de  la  ciudad  de  Puebla  de  los  An* 
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geles,  hoy  Puebla  de  Zaragoza,  y  tenía  paren* 
tezco  con  la  familia  Núñez  de  Villavicencio,  Ul- 
na de  las  más  distinguidas  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  Capital  del  Reino  de  la  Nueva  Gali- 
cia, 

Martín,  sin  haber  recibido  el  orden  sacer- 
dotal, encontró  que  era  muy  productiva  la  ca- 
rrera eclesiástica,  y  se  propuso  explotarla  aun 
sin  haber  cursado  en  seminario  alguno,  en  todo 
ni  parte,  las  materias  requeridas  para  el  ejerci- 
cio de  la  carrera  del  sacerdocio. 

Comenzó  la  de  picardías  y  de  chanchullos 
por  vestir  decente  traje  sacerdotal,  dar  a  que  le 
besasen  la  mano  a  cuantos  encontraba  en  su  ca- 
camino,  diciendo  a  varios  de  ellos:  «ya  tiene 
vuestra  merced  otro  Capellán  en  mí,  a  quien 
mandar,  porque  ya  soy  sacerdote»;  y  con  gran* 
des  muestras  de  gratitud  recibía  las  felicitacio* 
nes  que  le  daban  por  su  nuevo  estado. 

En  un  principio  se  excusaba  lo  más  que 
podía  para  celebrar  misa  y  confesar,  hasta  que 
ya  no  pudo  hacerlo,  y  dijo  misa,  confesó  y  ab- 
solvió a  multitud  de  personas,  ni  más  ni  ménos 
que  HÍ  hubiera  sido  realmente  sacerdote. 

Largo  sería  relatar  todas  las  hazañas  lleva- 
das a  cabo  por  Garatuza  con  el  fin  de  sacar  la 
tripa  de  mal  año;  pero  no  dejaré  de  citar  las 
más  dignas  de  ello,  según  se  desprenden  de  las 
constancias  del  procesp  que  le  instruyó  la  In- 
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qni-^iición  tan  pronto  como  le  hubo  echado 
guante. 

A  ñnes  de  1642  principió  su  carrera  de  fe- 
chorías estando  en  la  ciudad  de  México^  con  u- 
na  visita  que  hizo  a  un  sacerdote  conterráneo 
suyo,  a  quien  hizo  creer  que  venía  de  Puebla 
de  los  Angeles  al  arrreglo  de  unos  litigios  con 
los  padres  mercedarios;  y  que  traía  además  co- 
misión de  un  amigo  de  Puebla,  para  llevarle  a 
su  esposa  que  habitaba  por  el  barrio  de  Tlalte- 
lolco;  y  como  tratara  de  comprar  a  dicho  sacer- 
dote un  caballo  que  tenía,  se  lo  pidió  prestado 
para  que  lo  viese  la  mujer;  más  habiendo  trans* 
currido  dos  días  sin  que  regresase  Martín  con 
el  animal,  fué  el  sacerdote  a  inquirir  de  la  refe- 
rida mujer  el  paradero  del  caballo  y  del  con- 
ductor, encontrándose  a  aquella  toda  llorosa  por. 
que  habiéndole  mostrado  el  picaro  una  carta  a- 
pócrifa  del  marido  de  la  señora,  mandándola 
llamar  v  que  se  fuese  acompañada  del  Padre 
Villavicencio,  é^te  le  pid\ó  le  diese  la  ropa  que 
tuviera,  para  arpillarla,  y  se  la  dió  sin  descon- 
fianza; pero  desde  entonces  no  volvió  a  ver  al 
rata  ni  a  tener  noticia  alguna  de  él. 

E!  sacerdote  investigante  volvió  a  su  casa 
lleno  de  sospechas  contra  su  paisano,  sospechas 
muy  fundadas  por  cierto,  pues  que  al  reconocer 
lo  que  guardaba  í-n  ella,  haHó  que  sus  títulos  de 
sacerdote  habían  desaparecido  de  un  tubo  de 
hojadelata  en  que  los  guardaba. 
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Ya  con  buena  cabalgadura,  títulos  eclesiás- 
ticos y  algún  dinero  que  le  produjo  la  venta  de 
la  indumentaria  de  la  mujer  a  quien  estafó,  em- 
prendió Garatuza  con  el  mayor  desplante  su  ca- 
mino rumbo  a  Oaxaca.  En  Tlacotepec  hizo  en- 
tender al  Cura  que  era  sacerdote  a  qujen  el  O- 
bispo  de  Puebla  enviaba  como  párroco  a  Te- 
huacán,  en  substitución  del  que  allí  estaba  y 
había  sido  cambiado  a  otro  curato.  Lo  mismo 
hizo  creer  al  Teniente  de  Alcalde  de  Tecamal* 
chaco  y  a  un  español  que  encontró  en  el  cami* 
no.  A  todos  mostraba  los  títulos  robados  que 
traía  consigo,  y  así  se  iba  abriendo  paso  por  to* 
das  partes  y  hasta  recogió  algunas  limosnas 
con  que  gentes  piadosas  y  sencillas  lo  auxilia- 
ban para  que  continuase  su  viaje. 

En  el  pueblo  de  Santiago  ofreció  decir  mi* 
sa;  pero  ya  estando  revestido  para  celebrarla, 
pretextó  que  el  misal  no  servía  y  por  fin  no  ce- 
lebró; aunque  si  pudo  hurtarse  un  buen  repues- 
to de  formas  destinadas  a  la  consagración,  con 
objeto  de  decir  misas  en  otros  lugares  en  que 
hubiera  ménos  riesgo  de  ser  descubierto  en  sus 
truhuanerías. 

Con  este  hurto  estuvo  a  punto  de  pasarla 
mal,  pues  que  habiéndosele  caído  una  de  las 
formas  en  el  camino,  se  la  hallaron  los  indios 
de  Santiago,  y  suponiéndola  consagrada  se  la 
llevaron  al  Alcalde,  a  quien  costó  buen  trabajo 
hacerles  comprender  que  no  estaba  aquella  con* 
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sagrada,  y  que  Villavicencio  no  era  tal  sacerdo* 
te,  sino  un  embustero  embaucador,  a  quien  ya 
se  procuraba  capturar  para  enviarlo  bien  asegu- 
rado al  Tribunal  del  Santo  Oficio. 

En  el  pueblo  de  Los  Cués^  a  donde  llegó 
de  madrugada,  también  se  excusó  de  celebrar, 
so  pretexto  de  haber  chupado  muchos  cigarros 
y  ser  esto  un  obstáculo  para  la  celebración. 

A  Coyotepec  llegó  una  tarde  en  compañía 
de  varios  españoles,  y  cantó  vísperas  y  la  sal* 
ve,  ofreciendo  decir  misa  al  día  siguiente;  pero 
para  excusarse  y  no  ir  a  ser  descubierto,  que* 
bró  el  frasco  de  vino  y  echó  la  culpa  de  ello  al 
indio  que  le  servía  de  guía.  Los  españoles  hi- 
cieron traer  vino  del  que  conducían  en  una  re- 
cua que  venía  de  Veracruz  con  mercancías;  pe- 
ro habiéndolo  probado  Garatttza ^  lo  halló  estar 
muy  dulce,  y  siendo  él  muy  escrupuloso^  no  se 
atrevió  a  consagrar  con  aquél. 

En  la  noche  jie  ese  día  se  fingió  enfermo  a 
causa  de  haber  comido  tortillas,  alimento  éste 
que  no  era  de  su  agrado  por  dañoso;  pero  como 
los  españoles  traficantes  tuvieran  mucho  empe- 
ño en  oír  misa,  lo  hicieron  curar  untándole  se- 
bo derretido  en  la  barriga,  sin  lograr  mejorarlo, 
pues  al  día  siguiente  amaneció  peor,  según  di- 
jo, con  lo  que  mucho  se  contrariaron  los  espa- 
ñoles, que  tuvieron  que  continuar  su  camino 
sin  haber  asistido  al  sacrificio  de  la  misa. 

Siguió  Garatusa  expedicionando  por  los 
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pueblos  de  indios  que  se  bailan  fuera  del  cami- 
no directo  a  Oaxaca,  pues  ya  preseutía  algo  no 
muy  bueno  para  su  persona.  En  ellos,  y  por 
causa  de  su  indigencia,  sí  celebró  cuantas  misas 
pudo;  pero  a  la  hora  de  la  consagración  nunca 
pronunciaba  las  palabras  sacramentales,  sino 
que  entrando  en  cuentas  consigo  mismo,  cuan- 
do tomaba  la  hostia  en  las  manos  y  le  venían  a 
la  imaginación  ^os  riesgos  que  corría,  exclama- 
ba: (.iMar/i7t^  ¿en  qué  pararán  estas  misas? 

«La  repetición  de  unos  mismos  actos  forma 
la  costumbre — dice  el  General  Riva  Palacio — y 
Martín  lle^ó  a  formar  la  costumbre  de  decir 
siempre  al  consagrar: 

(iMuríÍJi,  ¿en  qíté  pararán  estas  misas? 

«Algunas  veres  decía  esto  instintivamente 
y  en  voz  tan  alta,  que  no  faltó  quien  lo  perci- 
biese, y  la  noticia  de  tan  extraña  oración  co- 
menzó a  alarmar  a  ciertos  cristianos  muy  eré 
dulos. 

«Pero  como  apenas  permanecía  unas  cuan 
tas  horas  en  ¡os  pu^oblos  después  de  la  misa 
de  aquí  resultó  que  aunque  no  quedaran  all 
muy  tranquilos,  los  comentarios  y  las  sospe 
chas  se  formaban  cuando  él  iba  ya  en  marcha 
y  a  muy  pocos  le?s  ocurrió,  y  nadie  lo  puso  er 
práctica,  emprender  su  persecución)). 

Así  pudo  seguir  su  viaje  hasta  Oaxaca,  lia 
mada  entonces  Antequera,  en  donde  hizo  corre 
la  voz  de  que  iba  a  mover  pleito  con  motivo  d 
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Santo  Oficio  había  recibido  Doticias  acerca  de 
lo  sospechoso  de  Garatuza^  practicó  en  su  con- 
tra ciertas  investigaciones  que  dieron  al  fin  por 
resultado  la  aprehensión  del  supuesto  clérigo  y 
su  alojamiento  en  la  Real  Cárcel,  de  donde  as- 
tutamente logró  fufarse,  yéndose  en  seguida 
para  la  Capital  del  Virreynato,  en  donde  se  pre- 
sentó impetrando  clemencia  al  referido  tribu^ 
nal. 

Este,  a  quien  Garatuza  logró  con  maña 
predisponer  en  su  favor,  le  concedió  licencia 
para  que  pasase  a  Puebla  por  cuarenta  días,  so 
pretexto  de  hallarse  enfermo;  pero  le  impuso  la 
obligación  de  presentarse  al  Comisario  del  San* 
to  Oficio  en  aquella  ciudad;  más  en  lugar  de 
hacerlo  así,  «se  huyó — dice  la  relación  de  la 
causa  instruida  con  tal  motivo—hacia  la  Pro' 
vincia  de  Mechoacán  y  Reino  de  la  Nueva  Ga- 
licia, haciendo  por  los  caminos,  partes  y  luga* 
res  a  donde  llegaba,  los  hurtos,  embustes,  dro- 
gas, arañerías  y  marañas  de  que  siempre  había 
usado;  administrando  el  santo  sacramento  de  la 
penitencia,  e  intentando  decir  misa,  como  de 
hecho  la  vino  a  decir,  dejándose  vencer  de.su 
tentación;  pues  llegando  al  pueblo  de  Teul,  la 
cuaresma  del  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuaren- 
ta y  seis,  se  fué  al  convento  de  religiosos  del  se' 
ñor  San  Francisco,  diciendo  cómo  era  sacerdo- 
te y  se  llamaba  do7t  Marcos  de  Villavicencio  y 
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Solís^  donde  le  hospedó  el  Guardián ;  y  viendo 
que  estaba  confesando,  se  le  ofreció  para  ayu- 
darle, y  dándole  licencia,  confesó  en  la  iglesia 
a  un  mestizo;  y  acabando  de  confesarle  y  tra- 
tando con  el  guardián  de  diferentes  personas 
que  había  confesado  y  con  una  turca  morada. 

((Como  de  camino — sigue  diciendo  el  resu- 
men de  la  causa — pasó  a  la  hacienda  de  San 
Cristóbal  de  la  Barranca,  donde  hay  un  trapi- 
che de  mieles,  y  dijo  que  venia  en  busca  del  be* 
neficiado  de  Sombrerete,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad de  Guadalajara,  en  el  pleito  de  su  beneficio, 
y  sacando  un  cartapacio,  hacía  que  estudiaba 
un  sermón  que  había  de  predicar  el  domingo 
de  Ramos  en  el  pueblo  de  Tlaltenango,  a  donde 
había  de  volver.  Y  viendo  el  dueño  de  la  ha- 
cienda que  se  nombraba  sacerdote,  le  pidió  y 
rogó  le  confesase  a  su  gente,  y  él  le  dijo  que  de 
muy  buena  gana  lo  haría  con  tal  que  se  detu- 
viese un  español  que  venía  en  su  compañía,  y 
habiéndolo  alcanzado  de  su  compañero,  se  entró 
en  la  capilla  de  aquella  hacienda  y  confesó  a 
más  de  treinta  y  dos  personas,  indios  e  indias, 
y  aun  a  un  negro  ciego,  y  se  estuvo  confesando 
a  esta  gente  desde  medio  día  hasta  la  noche, 
hincándose  de  rodillas  ante  él,  y  oyéndoles  sus 
pecados,  absolviéndoles  con  la  forma  de  la  ab- 
solución y  dándoles  a  besar  la  mano. 

«Y  queriéndose  ir  otro  día,  le  dió  el  dueño 
de  la  hacienda  un  tecomate  grande  de  conserva 


de  naranja,  que  tenía  media  arroba,  y  le  dijo  le 
tendría  guardado  otro  para  la  vuelta;  y  pregun- 
tó  si  había  recaudo  para  decir  misa,  y  por  el  vi- 
no y  no  estar  compuesto  con  la  Cruzada  el  due- 
ño de  la  hacienda,  formó  grave  escríipulo  y  no 
la  dijo;  más  por  no  dejar  desconsolada  a  aquella 
gente,  pidió  recaudo  para  bendecir  agua,  y  ha-^ 
biéndosele  traído  y  una  candela  de  cera  encen- 
dida, haciendo  como  que  bendecía  él  agua,  a- 
pagó  en  ella  la  candela,  ceremonia  que  extraña- 
ron, aunque  laicos,  los  que  allí  se  hallaron. 

«Y  confesó  al  Cura  beneficiado  de  Tlalte- 
nango  para  decir  misa;  y  como  si  fuera  sacerdo- 
te, aduiinistró  este  sacramento  en  otras  muchas 
partes,  con  escándalo  de  los  que  después  sabían 
que  no  lo  era  y  que  era  el  famoso  y  celebrado 
Garatuza^  y  se  habían  confesado  con  él,  más, 
oyéndoie  decir  que  había  dejado  muy  consolado 
a  dicho  mestizo  a  que  había  confesado. 

(íY  habiendo  pasado  a  la  ciudad  de  Guada- 
lajara,  se  aposentó  en  casa  de  un  vecino  honra- 
do y  pidió,  otro  día^  luego  que  llegó,  a  un  espa- 
ñol que  estaba  y  le  había  acompañado,  le  pres- 
tase su  capote,  porque  iba  por  un  poco  de  cho- 
colate; y  prestándosele,  se  le  huyó.. con  él  y  con 
dos  pesos  que  pidió  prestados  a  su  huésped,  que 
fué  en  su  busca  y  le  halló  en  Tacotlán  y  le  qui- 
tó el  dinero  y  capote,  y  supieron  que  no  era  sa- 
cerdote, sino  Garatusa^  y  que  andaba  escanda- 
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lizando  con  semejantes  cosas  aquel  Reino  de  la 
Nueva  Galicia. 

(íY  viéndose  conocido,  se  vino  al  pueblo  de 
San  Francisco  Tetecala,  jurisdicción  de  la  villa 
de  Cuernavaca,  doce  leguas  de  esta  ciudad,  y  se 
aposeiltó  en  la  vivienda  de  los  religiosos  que  la 
administran,  en  viernes  por  la  tarde,  seis  de 
septiembre  del  año  pasado  de  mil  y  seiscientos 
y  cuarenta  y  siete,  diciendo  que  pasaba  a  las 
minas  de  Taxco  a  ciertos  negocios  y  que  era 
Notario  del  señor  Arzobispo  de  esta  ciudad, 
mostrando  a  los  indios  unos  papeles  envueltos 
en  un  trapo;  y  a  la  noche,  al  responso  que  se  a- 
costumbra  cantar  a  la  pueita  de  la  iglesia  por 
los  indios,  se  llegó  a  ellos,  y  les  dijo  que  él  ha- 
bía de  cantar  la  oración,  porque  estando  presen- 
te sacerdote,  no  la  podía  cantar  otro;  y  el  sába- 
do y  domingo  siguientes,  les  dijo  misa,  habien- 
do convocado  a  el  pueblo  con  repique  de  cam- 
panas, y  se  revistió  las  vestiduras  sagradas,  to- 
cando y  profanando  con  sus  sacrilegas  manos 
los  vasos  sagrados  y  paños  benditos,  diciendo 
las  palabras  de  la  consagración  y  haciendo  las 
demás  ceremonias  que  usan  y  acostumbran  los 
verdaderos  sacerdotes.  Y  lo  que  es  más  de  pon- 
derar (por  el  escándalo  que  causó  a  los  indios,) 
que  dijo  las  misas  cubierta  la  cabeza  con  una 
escofieta,  y  llevó,  para  celebrar,  las  hostias  y  el 
vino. 

ííY  reparando  cierto  religioso  que  por  allí 
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pasó,  que  era  nGaratitza)^  el  que  había  dicho 
misa,  le  hizo  traer  a  su  presencia,  y  el  ya  lla- 
mado don  Martín  de  Villavicencio  Salazar  le 
dijo  que  estaba  muy  escandalizado  de  que  pre- 
sumiese que  tan  dejado  estaba  de  la  mano  de 
Dios,  que  dijese  misa  sin  ser  sacerdote,  y  que  la 
decía  muy  de  ordinario  en  el  altar  del  Perdón, 
de  la  Catedral  de  México,  en  donde  se  la  oían 
todos,  y  que  había  siete  años  que  se  había  orde- 
nado de  sacerdote,  y  que  esto  era  público,  y 
que  los  títulos  no  los  tenía  allí,  porque  había 
salido  impensadamente  de  México,  a  donde 
volvería  y  se  los  mostraría, 

«Y  continuando  en  su  delito,  cantó  varias 
veces  responsos,  y  el  dicho  sábado,  coj  capa  y 
estola,  la  salve,  y  el  domingo  bendijo  el  agua  y 
echó  el  asperjes,  pidiendo  limosnas  por  ello,  y 
acostumbraba  a  españoles  e  indios  decir  el  E- 
vangelio  de  San  Lucas,  poniéndoles  la  mano  en 
la  cabeza  y  dándosela  a  besar  como  si  fuera  le- 
gítimo sacerdote. 

«Preso,  pidió  misericordia  y  confesó  sus 
delitos  y  que  a  los  indios  de  dicha  hacienda  los 
había  confesado  y  absuelto,  sin  entenderles  su 
lengua  originaria,  por  ser  los  bárbaros  de  Sina- 
loa,  y  que  la  absolución  se  las  decía  entre  dien- 
tes y  sulo  claramente:  «anda  con  Dios,  hijo; 
Dios  os  tenga  de  su  mano  y  a  mi  también».  Y 
en  las  misas  cantadas  y  rezadas  que  había  di- 
cho, no  dijo  sobre  la  hostia  y  cáliz  las  palabras 
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de  la  consagración;  sino:  «Señor  mío  Jesucris- 
to, ten  misericordia  de  mí  y  traime  a  vérdadero 
conocimiento  de  mis  culpas,  Y  dijo  haber  estu- 
diado Gramática  y  Retórica  en  la  dicha  ciudad 
de  Puebla,  y  en  ésta,  Lógica  y  Física,  sin  reci- 
bir grado  alguno. 

«Fué  condenado  a  auto  en  forma  de  peni- 
tente, vela  verde  en  las  manos,  soga  a  la  gar- 
ganta, coroza  blanca  en  la  cabeza,  en  abjura- 
ción de  levi,  en  doscientos  azotes  y  en  cinco  a- 
ños  de  galeras  en  Terrenate,  al  remo  y  sin  suel- 
do.)) 

Hasta  aquí  las  hazañas  de  Garatusa^  según 
constan  en  la  «Relación  del  Tercer  Auto  parti- 
cular de  Fé  que  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  de  los  Reinos  y  Provincias  de 
Nueva  España,  celebró  en  la  iglesia  de  la  Casa 
Profesa  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Compañía 
de  Jesús,  a  los  treinta  días  del  mes  de  mayo  de 
1648  años)).  Me  he  extendido  mucho  más  de  lo 
indispensable  en  la  historia  de  Martín  Garatu- 
za,  de  la  que  se  originó  el  refrán  de  que  en  este 
artículo  me  ocupo,  por  lo  muy  divertida  que  ha 
de  resultar  para  quienes  la  lean  por  vez  prime- 
ra, ignorando  lo  que  ha  dicho  la  historia  acerca 
de  aquel  célebre  embaucador. 

Sólo  me  resta  manifestar  que  del  apodo  de 
Martín  de  Villavicencio  Salazar,  se  na  formado 
en  México  un  verbo,  engaratusar^  que  significa 
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engatnzar,  es  decir,  engañar  con  halagos  o  a- 
rrumacos,  tal  como  hace  el  gato  con  su  dueño. 

^ Andar  de  picos  pardos.» — <^Irse  de  pi- 
cos pardos.^ 

XXXIV. — Refrán  vulgar  de  origen  espa- 
ñol muy  usado  en  la  República  Mexicana:  en 
la  primera  forma,  para  indicar  que  una  mujer 
se  lanzó  a  la  carrera  de  la  prostitución,  y  en  la 
segunda,  para  dar  a  entender  que  tal  o  cual  in- 
dividuo se  fué  de  juerga  con  alguna  mujer  de  a- 
quellas. 

Data  este  refrán  del  último  tercio  del  siglo 
XVI,  y  tuvo  su  origen  en  un  bando  de  policía 
mandado  expedir  por  el  Rey  Felipe  II.,  en  ei 
cual  ordenó  que  para  que  no  se  confundiese  a 
las  mujeres  honradas  con  las  públicas,  vistiesen 
éstas  de  paño  pardo  con  adornos  de  picos  en  el 
traje,  A  la  muerte  de  aquel  Rey,  cayó  el  bando 
en  desuso  por  su  injusticia,  pues  el  Gobierno 
adquirió  el  convencimiento  de  que,  con  perjui 
cío  de  la  moral  y  de  la  paz  en  los  hogares,  ha- 
bía que  hacer  vestir  el  traje  pardo  con  adornos 
de  picos,  a  un  número  infinitamente  mayor  de 
señoras  y  señoritas  y  qu^  el  que  constituían  las 
mujeres  públicas  estigmatizadas  por  aquella 
ley. 
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''Colgar  el  sambenito,     ''Le  colgaron  el 
sambenitoy 

XXXV. — Este  refrán  es  de  origen  español 
y  se  remonta  a  los  buenos  tiempos  en  que  la  In- 
quisición se  hallaba  en  toda  su  fuerza  y  en  e- 
jercicio  de  todos  sus  procedinnentos  de  tortura, 
de  muerte  o  de  infamia  en  contra  de  los  infeli- 
ces que  caían  bajo  su  jurisdicción. 

Se  usa  en  España  lo  mismo  que  en  Méxi- 
co, para  dar  a  entender  que  a  tal  o  cual  indivi- 
duo se  le  imputan,  casi  siempre  sin  justicia  ni 
razón,  hechos  que  redundan  en  descrédito  per- 
sonal suyo  y  lesionan  su  reputación. 

Entrelos  simbolismos  ridículos  empleados 
por  el  Tribunal  del  Santo  Oficio,  para  humillar 
y  escarnecer  a  los  acusados,  se  debe  contar  el 
sambenito^  llamado  también  manteia  o  zama- 
rra^ que  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia 
consistió  en  una  túnica  larga  y  cerrada  en  for- 
ma de  saco,  que  hacían  vestir  los  Obispos  cató- 
licos a  las  personas  a  quienes  imponían  peni- 
tencia pública,  y  creyendo  hacer  niás  respetable 
ese  hábito,  se  hizo  costumbre  bendecirlo  con 
ciertas  oraciones  de  las  que  aun  nos  quedan  al- 
gunas en  rituales  de  la  Edad  Media  que  han 
podido  llegar  hasta  nuestros  tiempos.  De  allí  el 
nombre  de  saco  bendito^  que  se  corrompió  con 
el  transcurso  de  los  siglos,  y  al  fin  vino  a  lla- 
mársele sambenito. 
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De  varias  formas  y  colores,  y  con  emble- 
mas pintados  de  distintas  figuras,  fueron  los 
sambenitos^  según  las  épocas,  viniendo  a  la  pos- 
tre a  parar  en  un  escapulario  del  ancho  del 
cuerpo,  y  largo  hasta  las  rodillas.  Su  color  pos- 
trero fué  el  amarillo  y  era  de  tela  ordinaria  de 
lana,  con  una  cruz  de  San  Andrés  ai  pecho  y  a 
la  espalda,  de  color  rojo,  y  figuras  de  llamas  y 
algunas  otras  más  o  ménos  relacionadas  con  la 
clase  de  culpa  imputadas  al  penitente  o  peni- 
tenciado. 

Una  vez  cumplidas  las  penitencias  por  los 
a  ellas  condenados,  era  costumbre  colgar  los 
sambenitos^  unas  veces  en  las  iglesias  en  que  a- 
quellas  se  habían  efectuado,  y  otras  en  las  pa. 
rroquias  de  que  eran  feligreces  los  reos;  pero 
como  los  tales  sambenitos  se  destruían  pronto, 
se  acordó  substituirlos  por  lienzos  en  que  se 
inscribía  el  nombre,  oficio,  vecindad,  clase  de 
herejía  por  que  había  sido  condenado  el  reo,  y 
pena  impuesta  a  éste  por  el  Tribunal  de  la  fe. 

Esos  sambenitos  constituían  un  signo  de 
infamia,  y  aun  de  condenación  eterna,  caso  de 
haber  sido  ejecutados  quienes  los  vistieron.  De 
allí  que,  como  ya  dije,  cuando  se  quiere  dar  a 
entender  que  a  tal  o  cual  persona  se  le  imputan, 
especialmente  por  la  fama  pública,  y  casi  siem- 
pre sin  razón  ni  justicia,  hechos  que  la  desacre* 
ditan,  se  acostumbra  decir  que  le  colgaron  el 
sambenito^  o  que  lleva  colgado  el  sambenito. 
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''Dar  el  grito  de  Dolor es^  y  los  dolores 
del  grito.'' 

XXXVI. — Refrán  mexicano.  Se  u^a  para 
indicar  que  una  persona,  después  de  haber¡^e 
gloriado  o  envanecido  con  la  esperanza  de 
buen  éxito  en  una  empresa  iniciada  por  ella, 
tiene  después  que  arrepentirse  o  confesar  su  e- 
rror  por  tales  o  cuales  circunstancias. 

Su  origen  se  remonta  a  la  fecha  en  que  i- 
nició  la  Independencia  Nacional  el  Benemérito 
Cura  don  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  con  el  al- 
zamiento popular  conocido  en  la  historia  por 
(cGrito  de  Dolores»,  en  virtud  de  que  en  el  pue- 
blo de  este  último  nombre,  y  al  amanecer  del 
día  16  de  septiembre  de  1810,  aquel  ilustre  pá. 
rroco  vitoreó  a  voz  en  cuello  a  la  Virgen  de 
Guadalupe,  a  Fernando  VII.  y  a  la  América,  y 
lanzó  «mueras»  al  mal  gobierno  y  a  la  Domina»- 
ción  Española. 

La  segunda  parte  del  refrán  alude  a  la  dis- 
cutida retractación  que.^  hallándose  prisionero  y 
en  vísp.eras  de  ser  ejecutado,  tuvo  la  debilidad 
de  subscribir  obrando  bajo  la  presión  de  violen- 
cias físicas  y  de  orden  moral,  el  insigne  inicia* 
dor  de  la  magna  empresa. 

La  crítica,  que  nada  ni  a  nadie  perdona,  y 
que,  en  este  caso  no  fué  precisamente  la  popu- 
lar, sino  la  de  los  enemigos  de  la  causa  de  la 
Independencia  y  personales  del  iniciador,  in- 
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ventó  desde  entonces  este  refrán,  para  indicar 
con  éi  lo  que  dije  al  principio  de  este  artículo. 

^  ^ Hacer  san  lunes ^ 

XXXVII. — Dicho  muy  mexicano  que  se 
usa  para  indicar  que  un  individuo,  obrero  por 
lo  general,  falta  a  su  trabajo  en  el  segundo  día 
de  la  semana,  por  estarse  curando  la  cruda  ca^n- 
sada  por  la  embriaguez  que  se  puso  el  domingo 
inmediato  anterior. 

Data  de  tieiupo  inmemorial,  como  es  inme- 
morial la  viciosa  costumbre  del  ochenta  por 
ciento  de  los  trabajadores  del  país,  de  entregar- 
se sin  freno  a  la  embriaguez  el  sábado  en  la  no- 
che, después  de  recibir  la  liquidación  de  sus 
jornales,  seguir  la  mona  todo  el  domingo,  y  cu- 
rarse la  cruda  el  lunes,  para  continuar  el  mar- 
tes sus  labores;  aun  cuando  no  pocos  hacen 
también  san  martes^  y  algunos  hasta  santifican 
toda  una  semana,  ya  sea  por  que  la  sigan^  es 
decir  que  continúen  embriagándose,  o  porque 
no  puedan  ir  a  su  trabajo  por  hallarse  purgan- 
do el  vicio  en  la  cárcel  municipal  del  lugar  en 
que  residen  los  santificadores  de  Sileno  y  de 
Baco, 

^'Ni  amoral  mundo,  ni  piedad  al  cié- 

lor 

XXXVIIL  —  Refrán  mexicano  muy  usado 
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.para  indicar  que  nada  importan  a  quien  lo  di 
ce,  los  desprecios  recibidos  de  otra  persona,  y 
que  no  por  ellos  ha  de  tratar  de  buscarle  la  ca- 
ra^ ocurrir  a  ella  en  conciliación  amistosa  o  pa 
ra  disculparse  por  las  causas  que  hayan  dado 
motivo  a  los  desprecios. 

Se  usa  desde  el  último  tercio  del  siglo  pró- 
ximo pasado,  y  tüvo  origen  en  u  la  estrofa  del 
popular  poeta  guanajuatenee  Antonio  Plfiza,  la 
cual  forma  parte  de  una  poesía  que  lleva  por  tí- 
tulo (<iA  Marta  la  del  Cteloy>^  en  la  cual  lo  mis- 
mo se  presenta  contrito  y  humillado  el  pocta^ 
que  petulante  y  falto  de  juicio  en  varias  de  las 
expresiones  en  que  pretende  retratar  Jo  que 
piensa  y  manifiesta  sus  sentimientos. 

En  la  estrofa  a  que  me  refiero,  que  sólo  tie- 
ne consonancias,  carece  de  pensamientos  y  en- 
vuelve contradicciones,  se  lee: 

(cAquí  me  tienes  a  tus  piés  rendido 
y  mi  rodilla  nunca  tocó  el  suelo; 
porque  nunca,  Señora,  le  he  pedido 
amor  al  mundo  ni  piedad  al  cielo.» 

''Como  el  burro  que  tocó  la  flauta.''^ 

XXXIX. — Refrán  de  origen  español  muy 
usado  en  México,  para  dar  a  entender  que  al- 
guno atinó  por  casualidad  en  la  solución  de  tal 
o  cual  problema,  respondió  con  acierto  a  deter- 
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bieíí  en  alguna  empresa,  cuando  todas  las  pro- 
babilidades estaban  en  su  contra,  bien  por  los 
obstáculos  presentados  por  aquélla,  o  por  las 
pocas  aptitudes  personales  del  beneficiado,  para 
la  realización. 

El  uso  del  refrán  se  remonta  al  ultimo  ter- 
cio del  siglo  XVIII,  en  que  el  genial  poeta  y 
€sci  itor  español  don  Tomás  de  Iriarte,  publicó 
su  colección  de  fábulas  literarias,  en  la  que  con 
el  título. de  «El  Burro  Flautista»,  apareció  una 
de  ellas  que  pronto  se  popularizó  y  es  como  si- 
gue: 

«Esta  fabulilla, 
salg-a  bien  o  mal, 
me  ha  ocurrido  ahora 
por  casualidad. 

(fCerca  de  unos  prados 
que  hay  en  mi  lugar, 
pasaba  un  Borrico 
por  casualidad, 

«Una  flauta  en  ellos 
halló,  que  un  zagal 
se  dejó  olvidada 
por  casualidad. 


«Acercóse  a  olería 
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el  dicho  animal, 
y  dió  un  resoplido 
por  casualidad. 

(íEn  la  flauta  el  aire 
se  hubo  de  colar, 
y  sonó  la  flauta 
por  casualidad. 

«¡Oh!  dijo  el  Borrico; 
¡Qué  bien  sé  tocar! 
¡Y  dirán  que  es  mala 
la  música  asnal! 

i(^SÍ7t  reglas  del  arte^ 
borriquitos  hay 
que  tina  vez  aciertan 
por  castinlidad.yi 

^'Estacar  la  zaléa/\ 

XL. — Dicho  vulgar  de  origen  mexicano, 
muy  usado  en  tercera  persona,  equivalentt  al 
español  estirar  la  pata,  con  el  cual  se  da  a  en- 
tender que  alguno  falleció,  no  importa  que  ha- 
ya sido  de  muerte  natural  o  violenta. 

Su  origen  se  remonta  a  los  tiempos  colo- 
niales, y  hace  alusión  a  la  costumbre  que  ya  se 
tenía  entonces,  de  desollar  a  los  borregos  des- 
pués de  degollados,  y  clavar  sus  zaleas  bien  res- 
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tiradas  en  el  suelo  o  en  los  muros,  valiéndose 
para  el  efecto  de  estacas  de  madera,  con  lo  cual 
se  conseguía  fácilmente  secar  las  pieles  antes 
de  curtirlas. 

¡ Qtié  haya  un  cadáver  más,  que  im- 
porta  al  mundo!'' 

XLI, — Refrán  de  origen  español  muy  usa- 
do en  México;  con  el  que  da  a  entender  quien  lo 
expresa,  cuando  es  víctima  de  un  pesar  profun- 
do, que  hay  que  dar  a  éste  de  mano  y  procurar 
disfrutar  de  los  goces  que  ofrece  la  existencia,  a 
pesar  de  su  duración  tan  efímera. 

Tuvo  su  origen,  sin  género  de  duda,  en  el 
verso  con  que  termina  la  última  estrofa  del  se- 
gundo canto  del  hermoso  poema  fíEl  Diablo 
Mundo,»  obra  del  ilustre  poeta  español  don  José 
de  Espronceda,  en  cuyo  canto,  después  de  desa- 
hogar su  corazón  el  inspirado  vate  llorando  la 
muerte  de  Teresa,  como  que  reacciona,  y  enju- 
gando sus  párpados  y  ocultando  su  quebranto, 
se  resuelve  a  dar  al  mundo  su  exigido  culto  y 
trocar  el  dolor  por  la  alegría,  exclamando: 

«Gozemos  sí;  la  cristalina  esfera 
gira  bañada  en  luz  ¡bella  es  la  vida! 
¿Quién  a  parar  alcanza  la  carrera 
del  mundo  hermoso  que  al  placer  convida? 
Brilla  radiante  el  sol,  la  primavera 
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los  campos  pinta  en  la  estación  florida: 

truéqnese  en  risa  mi  dolor  profundo  

¡Oaé  haya  un  cadáver  más,  qué  importa  al  mundo! 

''Mdtahs  en  caliente.'" 

XLII. — -Locución  niexicana  moderna,  muy 
usada  por  ciertos  políticos  }'  t>ób(*rnan tes,  con 
la  que  dan  a  entender  que  sus  enemigos  políti- 
cos deben  ser  su  prim  icios  a  todo  trance,  es  pe 
cialniente  por  medio  del  asesinato,  pues  que  los 
muertos  no  hablan^  ni  menos  pegan,  a  pesar  de 
lo  que  afirman  en  contrario  los  señores  espiri 
listas^  y  con  especialidad  algunos  demasiado 
candorosos  residentes  en  Guadalajara. 

El  origen  de  esta  locución  data  de  1879, 
en  que  don  Porfirio  Díaz,  apoderado  militar- 
mente de  la  Presidenciíí  de  la  República  desde 
año  y  medio  antes,  se  propuso  no  dejarse  arre 
batar  el  poder  que  él  mismo  había  arrebatado, 
sin  pararse  jamás  en  los  medios  que  tuviera  ne- 
cesidad de  emplear  para  conseg^uirlo,  pues  a  e- 
se  respecto  siempre  fué  fiel  observante  del  le- 
ma jesuítico  de  que  el  fin  justifica  los  medios. 

En  el  último  tercio  del  mes  de  junio  de  di- 
cho año,  se  recibió  noticia  en  la  Capital  de  la 
República,  de  que  el  cañonero  Libertad  se  ha- 
bía sublevado  en  el  puerto  de  Alvarado  en  con- 
tra del  Gobierno  establecido;  y  el  General  don 
Luis  Mier  y  Terán,  Gobernador  de  Veracruz, 
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participaba  a  don  Porfirio,  por  la  vía  telegráfi- 
ca, que  el  inovitnieti to  tenía  rarnificacior¡es  en 
el  puerto  jarocho,  daba  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  a  su  juicio  ^e  hnllaban  inodadas  en  el 
movimiento,  y  pedía  órdenes  e  instrucciones 
respecto  a  lo  que  debería  hacer  con  ellas. 

No  tardó  en  recibir  la  contestación  por  la 
misma  vía  telegráfica  el  General  Terán,  y  ella 
fué  tan  lacónica  como  brutal,  inju.-ta,  sangui- 
naria y  significativa.  Constaba  de  sólo  tres  pa- 
labras;  pero  ellas  envolvían  toda  la  autorización 
para  perpetrar  un  horrible  crimen.  aMATA- 
LOS  EN  CAUP:NTE»,  fué  cuanto  dijo  don 
Porfirio  a  su  procónsul,  y  este  miserable,  con  la 
lealtad  del  perro  para  con  el  amo,  y  la  feroci- 
dad de  la  hiena  para  con  sus  víctimas,  hizo  a- 
prehender  y  conducir  durante  la  funesta  noche 
del  24  al  25  de  junio,  al  interior  del  cuartel  del 
23.^  Batallón  de  Infantería,  a  los  ameritados 
marinos  don  Vicente  Capmani  y  don  Jaime  Ro* 
dríguez,  Dr.  don  Ramón  Albert  Hernández,  co- 
merciante don  Lorenzo  Portilla,  militares  don 
Antonio  Ituarte,  Ruvalcaba,  Caro  y  García,  y 
paisanos  don  Francisco  Cueto  y  don  Luis  G. 
Alva,  a  todos  los  cuales,  de  la  manera  más  infa* 
me,  con  detalles  que  espeluznan,  y  con  una 
barbarie  de  que  hay  pocos  ejemplos  en  la  histo' 
ria,  mandó  matar  Mier  y  Terán  como  a  perros 
rabiosos,  sin  darles  siquiera  unos  cuantos  mi' 
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ñutos  para  el  arreglo  de  sus  asuntos  personales 
y  dar  el  postrer  adiós  a  sus  familiares. 

Se  dice  que  la  señora  Cuesta,  esposa  de 
Mier  y  Terán^  conservaba  y  llevaba  siempre 
colgado  del  cuello,  en  áureo  relicario,  el  maca- 
bro telegrama  en  que  se  hallaban  las  palabras 
nMá¿alos  671  caltente^)^  subscriptas  por  ((P.  Dtaz^^ 
y  que  siempre,  al  sentarse  con  su  esposo  a  la 
mesa,  le  mostraba  aquel  relicario  y  le  hacía 
pensar  que  talvez  en  los  momentos  en  que  él 
(Terán)  ingería  los  mejores  platillos  hasta  sa- 
tisfacerse, los  deudos  de  sus  víctimas  morían  de 
hambre  o  iban  de  puerta  en  puerta  implorando 
un  mendrugo  con  que  poderla  mitigar. 

Talvez  por  esto  y  por  los  remordimientos 
que  le  aquejaban,  perdió  Terán  el  juicio  pocos 
años  después  de  los  asesinatos  de  Veracruz,  y 
murió  sin  recobrarlo,  odiado  por  la  sociedad  y 
maldecido  por  la  historia. 

Echar  una  filípica."^ 

XLIII. — Locución  que  se  usa  para  indicar 
que  a  una  o  más  personas  se  les  hizo  una  seve- 
ra y  justa  reprensión  por  su  mal  comportamien- 
to. 

Es  muy  usado  en  toda  la  República,  que  lo 
importó  de  España,  y  es  de  origen  griego,  re- 
montándose al  siglo  IV.  antes  de  la  Era  Cristia- 
na, cuando  Filipo  reinaba  en  Macedonia,  y  De- 
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móstenes  se  distinguía  entre  los  más  notables 
oradores  atenienses. 

Cuantos  han  leído  la  historia  de  Grecia, 
aunque  sea  en  compendios,  saben  que  Filipo, 
Rey  de  Macedonia  y  padre  de  Alejandro  el 
Grande,  era  un  ambicioso  monarca  que  conci- 
bió la  idea  de  apoderarse  de  toda  Grecia,  y  para 
el  efecto  fomentó  primero  las  disenciones  sur- 
gidas entre  los  diversos  estados  griegos,  y  des- 
pués se  apoderó  de  algunos  países  limítrofes 
con  ellos,  para  estar  en  disposición  de  realizar 
más  fácilmente  sus  proyectos  a  la  primera  O' 
portunidad  o  pretexto  que  se  le  presentaran  pa- 
ra el  efecto. 

Para  intervenir  con  más  seguridad  en  los 
asuntos  de  Grecia,  se  aprovechó  de  las  guerras 
sagradas  promovidas  por  haber  cultivado  los  fo* 
censes  en  las  tierras  pertenecientes  al  templo 
de  Delfos,  por  lo  que  fueron  declarados  sacrile- 
gos por  los  demás  estados  griegos,  a  los  cuales 
auxilió  Filipo  en  la  tremenda  lucha  en  contra 
de  aquéllos,  logrando  que  los  coligados  le  die- 
ran el  título  de  vengadpr  de  los  dioses  y  hasta 
lo  hicieran  miembro  del  Consejo  Anfictiónico; 
pero  Demóstenes,  el  príncipe  de  los  oradores 
griegos,  como  Cicerón  lo  fué  de  los  romanos,  a- 
divinó  los  planes  de  Filipo,  y  con  su  elocuencia 
persuasiva  y  severa,  levantó  a  los  griegos  en 
contra  de  aquél,  a  quien  increpó  duramente  ea 
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sus  arengas,  echándole  en  cara  sus  ambiciones 
y  perfidia. 

Edas  arengas,  algunas  de  las  cuales  han 
llegado  hasta  nosotros,  se  conocen  en  la  histo- 
ria con  el  nombre  de  filípicas^  y  por  eso  con  és- 
te aun  se  designan  todas  las  censuras,  repro- 
ches'y  cargos  que  se  hacen  con  severidad  y  co- 
rrección a  quienes  por  su  mal  proceder  son  me- 
recedores de  ellos. 

¿Estoy  en  un  lecho  de  rosasf 

XLIV.  — Mexicanismo  puro.  Con  él  da  a 
comprender  quien  lo  dice,  que  lo  aquejan  agu- 
das penas,  aun  cuando  tiene  carácter  y  energía 
sobrados  para  sobreponer  a  ellas  y  disimular- 
las. 

Su  origen  es  plenamente  histórico,  aun 
cuando  su  texto,  adulterado  por  los  poetas,  no 
sea  precisamente  la  traducción  literal  de  la  fra- 
se que  pronunció  en  lengua  azteca  el  héroe  que, 
además  de  los  timbres  de  gloria  que  ya  tenía 
conquistados  por  su  patriotismo  y  su  valor,  al- 
canzó otro  de  gran  mérito  por  su  estoicismo  en 
el  potro  del  martirio. 

Sabido  es  que  después  de  la  toma  de  Te- 
noehtitlán  en  1521,  por  las  tropas  españolas  y 
aliadas  del  conquistador  don  Hernando  Cortés, 
los  secuaces  de  éste  y  los  oficiales  de  Real  Ha- 
cienda le  reclamaron  la  parte  de  botín  de  gue- 
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diente al  Rey,  botín  que  hacían  consistir  prin- 
cipalmente en  el  oro,  plata  y  pedrerías  de  la 
Corona  azteca,  que  unos  suponían  con  funda- 
mentó,  lo  tenia  bien  oculto  el  derrocado  Empe- 
rador Cuahutemochzin,  y  otros  que  Cortés  era 
qttien  «guardaba  el  tesoro  para  sí,  con  intención 
de  no  hacer  partícipes  de  él,  ni  al  Rey  de  Espa- 
ña, ni  a  los  capitanes  y  soldados  que  a  las  órde- 
nes de  aquél  habían  combatido  en  las  enjpresas 
de  conquista. 

Acosado  Cortés  por  los  reclamantes  y  las 
existencias  de  sus  subalternos,  y  ambicionando 
como  ellos  su  parre  de  botín,  reclamó  éste  con 
insistencia  al  ex  Emperador  azteca  y  a  Tetle- 
pafiqueiznl.  Rey  de  Tlacopán,  y  como  uno  y  o- 
tro  mar\ifestaron  no  haber  ya  niá«  oro,  plata  y 
j^^yas  de  las  que  sp  habían  apoderado  les  con* 
qnistadores  en  tiempo  de  Motechuzoma  Xoco* 
yotzin,  niucho  de  lo  cual  permitieron  talvez  en 
la  retirada  de  la  noche  triste;  Cortés,  tanto  por 
inc[uirir  el  paradero  (]e  ios  tesoros  que  suponía 
exi-tentes  en  lugares  ocultos,  como  por  desva* 
necer  en  sus  subalternos  la  idea  que  teiuan  de 
ser  él  cómplice  en  la  ocultación,  se  resolvió  a 
cometer  la  infamia  de  mandar  que  se  diese  tor- 
mento a  los  dos  ilustres  prisioneios,  a  fin  de  o- 
blio-arlos  por  lo  t^emendt»  del  dolor,  a  confesar 
lo  que  no  se  había  1  cr^^^do  que  confesaran  me^ 
di  ante  ruedos  v  atnrriazas. 
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Fueron  pues  atados  a  un  potro  dejándoles 
los  piés  fuera  de  él  y  encima  de  una  hoguera 
cuyas  llamas  los  abrasaban,  y  para  hacer  más 
cruel  y  duradera  la  tortura,  si  los  bañaban  con 
aceite  hirviente,  no  obstante  lo  cual,  ni  les  a- 
rrancaron  el  secreto,  pero  ni  les  oyeron  una  que* 
ja. 

Refiere  la  historia  que  Tetlepanquetzal, 
vencido  casi  por  el  dolor,  dirigió  suplicante  mi- 
rada a  Cuahutemochzin,  como  para  pedirle  au- 
torización para  revelar  el  secreto;  por  lo  cual 
éste  último,  con  una  serenidad  digna  de  un 
Mucio  Leévola,  se  limitó  a  decir  a  su  compañe- 
ro de  martirio:  ¿Estoy  yo  acaso  en  un  deleite  o 
baño?  Frase  que,  como  ya  dije,  han  adulterado 
los  poetas,  aun  cuando  sin  cambiar  su  idiología, 
y  ha  llegado  hasta  nosotros  en  la  forma  que  in- 
diqué al  principio  de  este  artículo. 

''Decir  las  tres  verdades  del  barquero,'' 

XLV. — Refrán  de  origen  español,  usado 
en  la  República  para  indicar  que  algún  picaro 
engañó  a  un  pobre  tonto  y  sacó  provecho  de  és- 
te, contándole  unas  cuantas  perogrulladas  y  ex- 
plotando su  curiosidad. 

En  un  libro  españíd  muy  antiguo,  que  con- 
tiene leyendas  y  anécdotas  populares,  recuerdo 
haber  leído  el  origen  de  este  refrán,  contado 
poco  más  o  ménos  en  los  siguientes  términos: 


Un  estudiante  universitario.^  pobre  hasta 
confundirse  con  los  que  llamamos  de  solemni- 
dad, pero  vivaracho  y  atrevido,  después  de  sus- 
tentar con  buen  éxito  sus  exámenes  de  fin  de 
curso,  emprendió  a  pié  y  sin  más  equipo  que 
su  capote  estudiantil  ya  muy  pasado  de  uso,  ca- 
mino a  su  aldea,  con  objeto  de  pasar  sus  vaca- 
ciones al  lado  de  sus  familiares,  un  poco  ménos 
desarrapados  que  aquél,  quiénes  lo  esperaban, 
naturalmente,  con  los  brazos  abiertos. 

Un  día  de  camino  había  que  hacer  para 
llegar  a  la  aldea  de  nuestro  héroe;  pero  se  te'£iía 
que  atravezar  un  anchuroso  río  que  aun  cuando 
no  era  mny  profundo,  no  era  vadeable  en  la  é- 
poca  de  lluvias  y  había  que  pasarlo  en  una  pe- 
queña barca,  mediante  dos  reales  que  por  pasa- 
je de  cada  persona  cobraba  por  anticipado  el 
viejo  barquero  que  con  su  flotante  se  hallaba 
siempre  listo  para  servir  a  los  caminantes. 

El  estudiante,  que  iba  sin  un  céntimo  en  la 
bolsa;  pero  dispuesto  a  pasaren  la  barca,  topara 
en  lo  que  topara,  al  llegar  a  la  orilla  de  la  co- 
rriente, se  quitó  la  gorra,  saludó  ceremoniosa- 
mente al  barquero,  y  en  seguida  le  dirigió  Ta 
más  patética  y  elocuente  de  las  arengas,  capaz 
de  conmover  un  corazón  de  piedra  y  con  mayor 
razón  al  del  barquero,  que  lo  tenía  de  carne  sin 
hueso,  como  todos  los  hijos  de  Adán  lo  tene- 
mos, sin  excepción  alguna,  aun  cuando  hay  mu- 
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iniiy  riiiro  de  la  entraña. 

El  estudiante  en  su  arenga  pintó  su  preca- 
ria situación  económica  al  buen  barquero;  le  hi- 
z  )  ver  ei  desprecio  que  debe  inspirar  el  vil  in- 
terés a  t(KÍo  hombre  cristiano  y  hunr;ido;  puso 
por  las  nubes  esa  vii'tud  subiinie  que  se  llnnia 
caridad,  y  [)inió  con  los  n.ás  vivos  coíortrs  las 
recoin peu'^as  que  el  (./^elo  t ieue  resí  rvadas  para 
quienes  la  practican,  concluyendo  por  estimu- 
lar la  curiosidad  del  anciano,  ofreciéndole  de- 
cirle las  i  res  verdades  d^l  barquero,  a  cambio 
del  pasaje,  verda<]es  cuyo  conocinnento  habría 
de  servirle  más,  muchí)  más,  que  los  dos  mise- 
rables reales  que  cobraba  f>or  l,a  maniobra. 

Aceptó  el  barquero  y  se  convino  con  el  es- 
tudiante en  que  éste  le  dina  la  primera  verdad 
enancho  hubiesen  reconi'  o  una  lerc^ra  pane  de 
la  anchura  de!  río;  la  segunda  al  llegar  a  las 
dos  terceras  partes,  y  la  úllivia  al  poner  el  estu- 
diante los  pies  en  la  margen  opuesta. 

Sentóle  a  proa  el  n^ozalvete,  y  a  la  mitad 
del  bote  el  viejo,  quicen  después  d(^  desatracar  la 
laticha,  empuñó  los  remos^  y  diiigió  aquélla 
rumbo  a  la  orilla  opuesta,  del  río. 

Al  lleo-ar  a  la  tercera  parte  de  la  anchura 
de  la  corriente,  el  estudiante,  en  jcuiu pli miento 
de  lo  estipulado,  se  volvió  dan. lo  frente  al  bar- 
quero, y  con  aire  í^olemrie  le  dijo: 
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cíjEt  pan,  duro,  duro,  duro,  duro, 
es  bueno  cuando  no  hay  ninguno!» 

(Primera  verdad.) 

El  barquero  se  quedó  como  en  Babia,  mo- 
vió la  cabeza  y  continuó  remando;  pero  sin  de- 
jar de  repetir  {nentalmente  lo  que  había  oído,  y 
procurando  interpretar  el  alcance  de  ello. 

Llegados  a  las  dos  terceras  partees  de  la  an- 
chura del  río,  el  estudiante,  tomando  la  misma 
actitud  solemne,  dijo  al  barquero: 

(í¡El  zapato,  malo,  malo,  malo,  malo, 
es  mejor  en  el  pié  que  en  la  mano!» 

•      (Segunda  verdad.) 

Nuevo  asombro  se  manifestó  en  el  rostro 
del  anciano;  pero  siguió  remando  hacia  la  orilla 
sin  pronunciar  palabra. 

Por  fin,  al  llegar  la  barca  a  la  ribera  hacia 
adonde  se  dirigía,  el  estudiante,  con  la  ligereza 
del  gamo  saltó  en  tierra,  dio  media  vuelta  para 
quedar  frente  a  frente  de  su  acompañante,  y 
con  aire  burlón  le  dijo: 

(r¡ Barquero:  si  a  todos  pasas  al  precio  que  a  mí, 
seguro  que  de  hambre  te  habrás  de  morir!» 
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(Tercera  verdad,) 

Se  quitó  en  seguida  la  gorra  el  picarón,  sa- 
ludó con  ella  muy  cortesmente  a  su  bienhechor, 
y  se  fué  luego  por  el  camino  tarareando  un  aire 
estudiantil. 

El  barquero  se  quedó  repasando  las  tres 
verdades  que  le  acababa  de  enseñar  el  estudian- 
te, y  no  se  arrepintió  jamás  de  haberlas  apren- 
dido al  módico  precio  de  dos  reales  de  bellón. 

''Me  quiebro^  pero  no  me  doblo.'' 

XLVI. — Refrán  mexicano,  empleado  para 
indicar  por  quien  lo  aplica,  quu  mejor  que  hu- 
millarse o  doblegarse,  está  dispuesto  a  soportar 
miserias  y  cuanto  puedá  ocurrirle  como  conse- 
cuencia de  su  altivez  y  orgullo. 

El  origen  de  él  parece  que  se  halla  en  un 
pensamiento  del  célebre  e  infortunado  político, 
sabio  naturalista  y  distinguido  reformador  don 
Melchor  Ocampo,  quien  para  dar  a  conocer  el 
temple  de  su  alma  solía  decir:  Mi  carácter  es 
tal^  que  prefiero  quebrarme  a  doblar  me, 

Préstamos  de  Santa  Anna'\ 

XLVII. — Locución  que  se  emplea  para  dai 
a  entender  que  se  tiene  la  seguridad  de  no  re- 
cuperar jamás  las  cantidades  que  se  han  presta- 
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do  a  tal  o  cual  persona  o  corporación,  por  la  in- 
solvencia notoria  de  una  u  otra,  o  bien  por  el 
poco  aprecio  que  acostumbran  hacer  de  la  resti- 
tución de  lo  prestado. 

Es  de  oríg-en  mexicano  y  comenzó  a  em- 
plearse en  la  conversación  desde  mediados  del 
siglo  inmediato  anterior. 

Sabido  es  que  don  Antonio  López  de  San- 
ta Anna,  uno  de  los  hombres  públicos  más  ve- 
leidosos que  ha  tenido  México,  y  de  los  más  fu- 
nestos para  la  Nación,  en  sólo  un  período  de 
tiempo  comprendido  entre  los  años  de  1832  a 
1853,  ocupó  seis  veces  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, de  la  cual  se  apoderó  en  ocasiones  me- 
diante pronunciamientos,  otras  por  intrigas  po- 
líticas, y  nunca  conforme  a  los  mandatos  de  la 
ley. 

En  todos  sus  períodos  de  desgobierno,  nun- 
ca bastaron  a  Santa  Anna  los  fondos  públicos 
para  pagar  a  su  numeroso  ejército  de  pretoria- 
nos  vestidos  de  arlequín,  compuesto  en  su  ma- 
yor parte  de  militares  nulos,  corrompidos  y  co- 
rrelones;  para  sostener  los  palenques  de  gallos, 
juego  predilecto  de  doü  Antonio;  para  pagar  a 
los  pastores  y  a  los  amarradores;  para  las  a- 
puestas  en  peleas  en  qite  iba  Su  Alteza  y  pa- 
ra los  lenones  encargados  de  consegiiitle  muje- 
res bonitas  y  livianas;  para  pagar  a  las  mesali- 
nas  que  le  vendían  muy  caros  sus  favores;  para 
comprar  la  lealtad  de  los  generales  a  fin  de  que 
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no  se  prommciaran^  y  recompensar  a  los  perio- 
distas encargados  de  hacer  el  elogio  de  todos 
los  disparates  administrativos  del  Gobierno  y  el 
personal  del  corrompido  gobernante.  De  allí 
que,  siempre  tenía  que  estar  éste  decretando 
empréstitos  y  préstamos  voluntarios  con  brutal 
interés,  o  forzosos  cuando  no  había  quien  hicie- 
ra de  aquéllos,  en  los  que  comunmente  paga- 
ban el  pato,  el  Clero,  el  comercio,  los  industria- 
les y  hasta  los  simples  ciudadanos. 

Ni  el  territorio  nacional  escapó  al  impúdi- 
co gobernante,  pues  vendió  «La  Mesilla^),  que 
formaba  parte  de  aquél,  al  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  entre  Santa  Anna  y  sus  pania- 
guados se  repartieron  una  buena  parte  de  lo 
que  produjo  la  venta. 

Ahora  bien,  como  Su  Alteza  llevó  siempre 
por  lema  no  pagar  nunca  lo  que  como  Jefe  de 
la  Nación  pedía  prestado,  sino  que,  cuando  se 
le  obscurecía  el  horizonte,  se  iba  muy  tranquilo 
al  extranjero  para  disfrutar  de  sus  ahorros^  de- 
jando que  se  las  aviniera  el  nuevo  Gobierno 
con  sus  acredores;  desde  entonces  el  buen  sen- 
tido del  pueblo  comenzó  a  designar  con  el 
nombre  de  aprestamos  de  Santa  Annay^^  a  todos 
aquellos  que  se  tiene  seguridad  de  que  no  serán 
pagados  por  el  deudor. 

A  este  respecto,  y  a  cada  nueva  fuga  de  las 
emprendidas  por  don  Antonio,  entraba  en  boga 
una  cancioncilla  llamada  «La  Tierna  Despedida 
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de  Santa  Anna»,  que  suponían  cantaba  éste,  ya 
estando  a  salvo  de  peligros  sobre  la  cubierta  de 
un  buque  extranjero,  la  cual  tenía  la  siguiente 
copla: 

(t/.  hí  les  dejo  el  gallo  muerto^ 
acábenlo  de  pelar 
y  no  sean  tan  sinvergüenzas 
que  me  vuelvan  a  llamar». 

En  la  última  fuga  que  efectuó  Su  Alteza 
en  el  mes  de  agosto  de  1855,  fuga  que  realmen- 
te acabó  con  la  vida  política  del  más  funesto  de 
cumtos  gobernantes  ha  tenido  la  República,  se 
hizo  muy  popular  una  cancioncilla  cuya  letra 
copio  en  seguida: 

((El  Gran  Alteza^ 
como  acostumbra, 
a  la  francesa 
se  despidió. 

í(No  hubo  atabales, 
ni  cañonazos, 
ni  arcos  triunfales 
cuando  salió. 


((Con  rostro  flébil, 
sin  aparato, 
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en  barco  débil 
surca  la  mar, 

^  ((Al  fin  el  vuelo 

rápido  emprende. 
¡Permita  el  cielo 
no  vuelva  yai» 

''Ahora  o  nunca.'' 

XLVIII. — Locución  mexicana  muy  usada 
por  personas  cultas,  para  dar  a  entender  que  en 
los  momentos  en  que  se  habla,  o  por  lo  menos 
en  un  tiempo  que  puede  ser  considerado  como 
presente,  está  la  resolución  de  un  asunto,  y 
que,  si  no  se  aprovecha  esa  oportunidad,  ya  no 
habrá  de  volver  a  presentarse. 

El  origen  de  la  locución  es  plenamente 
histórico,  en  el  fondo;  pero  son  falsas  las  cir- 
cunstancias de  que  se  le  quiso  rodear  por  la 
fantasía  de  ciertos  escritores  que  figuraron  a 
raíz  de  la  caída  del  llamado  Segundo  Imperio, 
e'^  decir,  de  mediados  de  1867  a  mediados  de 
1868. 

En  efecto,  después  de  la  tema  de  la  plaza 
de  Querétaro  en  15  de  mayo  de  1867,  y  poco 
tiempo  después  del  juicio,  sentencia  y  ejecución 
del  Archiduque  Maximiliano,  varios  escritores 
de  mayor  o  menor  reputación  literaria,  escri- 
bieron dramas,  casi  todos  ellos  con  detrimento 
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de  la  verdad  histórica;  pero  siempre  relativos  a 
los  sucesos  que  acababan  de  tener  su  epílogo 
sangriento  en  el  país. 

En  el  penúltimo  acto  de  uno  de  aquellos 
dramas  que  llevaba  por  título  ((Maximiliano, 
Emperador  de  México^),  pasaba  una  escena  en 
un  salón  del  Palacio  que  servía  de  residencia  a 
los  Poderes  de  la  Unión  en  San  Luis  Potosí. 
Juárez  aparece  de  pié,  y  en  derredor  suyo  se 
miran  arrodilladas,  suplicantes  y  derramando 
lágrimas  arrancadas  por  la  profunda  pena  que 
las  embarga,  señoras  de  las  principales  familias 
de  la  localidad,  y  entre  ellas  la  Princesa  doña  I- 
nés  de  Salm  Salm,  la  señora  Concepción  Lom- 
bardo, esposa  de  Miramón,  y  la  señora  Agusti- 
na García,  que  lo  era  a  su  vez  del  General  don 
Tomás  Mejía.  Todas  imploran  del  Presidente, 
gracia  de  la  vida  para  los  sentenciados,  y  la 
Princesa  de  Salm  hallegado  hasta  abrazar  las 
rodillas  de  aquél,  como  para  impedirle  retirarse 
antes  de  acceder  a  lo  que  tan  encarecidamente 
se  le  pide.  El  Gran  Indio,  profundamente  con- 
movido por  el  cuadro  que  tiene  delante,  parece 
ya  estar  pronto  a  rendirse  a  los  ruegos  y  lágri- 
mas de  aquellos  angustiados  corazónes  femetíi- 

les  Dos  segundos  más,  y  la  palabra 

perdón  habría  salido  de  sus  labios  ....  Pe- 
ro en  ese  momento  se  rredio  corre  una  cortina 
que  cubre  la  entrada  de  una  piesa  contigua  al 
salón,  y  se  deja  ver  la  cabeza  de  esfinge  de  don 
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Sebastián  Lerdo  de  Tejadfi,  lanzando  sobre 
Juárez  lina  mirada  capaz  de  derretirlo,  y  levan- 
tando aquél  el  índice,  de  la  mano  derecha,  diri- 
ge al  Presidente  con  voz  firme  y  de  muy  alto 
tono,  estas  lacónicas  palabras:  «Señor:  AHORA 
O  NUNCA.). 

Eso  es  lo  trágicamente  legendario  del  a- 
sunto,  y  dio  origen  a  la  locución  de  que  trato; 
pero  ello  está  muy  lejos  de  ser  la  verdad  históri 
ca.  El  ahora  o  nunca,  ni  lo  pronunció  Lerdo  en 
esas  circunstancias  dranjáticas,  ni  Juárez  llegó 
a  vacilar  jamás  en  el  destino  que  de  antemano 
tenía  señalado  al  Archiduque,  antes,  meses  an- 
tes de  que  éste  cayeí^^e  en  poder  de  las  tropas  de 
la  República.  Donde  se  leen  esas  palabras  sig- 
nificadoras  de  una  inquebrantable  y  bien  ma- 
durada resolución,  es  en  la  respuesta  que  dio 
Lerdo,  por  acuerdo  de  Juárez,  al  escrito  en  que 
los  Licenciados  don  Mariano  Riva  Palacio  y 
don  Rafael  iMartínez  de  la  Torre,  defensores  de 
Maximiliano,  solicitaron  del  Presidente  el  in- 
dulto para  aquél  y  sus  valientes  Generales  Mi- 
ramón  y  Mejía. 

En  efecto,  al  final  de  la  respuesta  a  que 
hago  referencia,-  se  dijo: 

«  Más  de  cincuenta  años  hace 

que  México  viene  ensayando  un  sistema  de  per- 
dón, de  lenidad,  y  los  frutos  de  esa  t:^onducta 
han  sido  la  anarquía  entre  nosorros  y  el  d*"s- 
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prestigio  en  el  exterior.  Ahora  o  acaso  mmca^ 
podrá  la  República  consolidarse». 

<^¡Ay  de  los  vencidos/ y> 

XLIX. — Locución  de  origen  romano  intro- 
ducida en  España  por  los  dominadores  de  aque- 
lla nacionalidad,  e  importada  en  nuestro  país 
por  colonos  españoles  de  los  más  cultos,  y,  por 
consiguiente,  conocedores  de  la  liistoiia.  Se  u* 
sa  para  dar  a  entender  que  los  vencidos  en  una 
lucha,  ya  sea  de  carácter  intestino  o  extranjero, 
tendrán  que  someterse  por  fuerza  a  cuanto  de 
ellos  exija  el  vencedor. 

Por  la  historia  sabemos  que  a  principios 
del  siglo  IV.  antes  de  Jesucristo,  los  galos,  al 
mando  de  Breno.  por  causas  que  no  es  del  caso 
referir,  invadieron  por  primera  vez  el  territorio 
romano,  y  después  de  vencer  a  los  ejércitos  na- 
cionales en  las  márgenes  del  río  Allía,  cerca 
del  sitio  en  que  éste  desen)boca  en  el  Tíber,  a 
unas  doce  millas  de  Roma,  avanzaron  sobre  es- 
ta gran  ciudad,  a  la  que  encontraron  avandona- 
da  por  el  Ejército,  pues  los  restos  de  las  tropas 
derrotadas  por  los  galos  en  Allía,  se  habían  re- 
fugiado en  la  fortaleza  del  Capitolio,  contigua 
a  la  ciudad  en  una  escarpada  colina,  dispuestos 
a  presentar  allí  la  última  resistencia  al  inva- 
sor. 

Los  galos,  después  de  haber  saqueado  por 
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compif^to  a  la  ciudad  y  pasado  a  cuchillo  a  to- 
dos los  habitantes  de  ella  que  no  pudieron  huir 
oportunamente,  pusieron  sitio  al  Capitolio, 
frente  al  que  permanecieron  varios  meses,  y 
sin  perjuicio  del  cerco  de  la  fortaleza,  hicieron 
varias  expediciones  por  los  países  circunveci- 
nos; pero  en  la  mayor  parte  de  ellas  fueron  ba- 
tidos por  tropas  romanas  levantadas  por  Cami- 
lo, quien  obtuvo  poco  después  la  dictadura. 

Los  galos  fracazaron  también  en  un  ataque 
que  por  sorpresa  intentaron  dar  al  Capitolio; 
pero  asolada  por  el  hambre  y  la  peste  la  guar- 
nición de  la  fortaleza,  tuvo  que  entrar  en  arre- 
glos con  Breno  por  mediación  del  tribuno  mili- 
tar Sulpicio,  conviniéndose  en  que  los  romanos 
pagarían  a  los  galos  un  mil  libras  de  oro  por  el 
rescate  de  la  ciudad;  pero  Breno  presentó  para 
pesarlas  una  balanza  con  brazos  desiguales  para 
inclinarla  en  favor  suyo,  y  como  Sulpicio  le  re- 
clamara y  pidiera  explicación  de  aquel  acto  in- 
digno, Breno,  tomando  su  espada  y  su  tahalí, 
los  colocó  sobre  el  platillo  de  las  falsas  pesadas, 
y  exclamó:  «me  mchs»,  que  significa  /Ay  de  los 
vencidos! ;  zom^  para  consagrar  con  esas  pala- 
bras el  brutal  derecho  de  la  fuerza. 

Merece  recordarse,  por  lo  qae  se  refiere  a 
nuestra  historia,  que  muchos  de  nuestros  petu- 
lantes militares  de  asonada,  han  empleado  en 
sus  proclamas  y  manifiestos,  venga  o  no  al  caso, 
las  palabras  de  Breno,  y  al  efecto  recordamos 
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que  el  General  imperialista  don  Miguel  Mira- 
món,  después  de  la  completa  derrota  que  sufrie- 
ron sus  tropas  en  San  Jacinto  el  día  1.*^  de  fe- 
brero de  1867,  emocionado  tanto  por  ella  como 
por  la  noticia  que  recibió  del  fusilamiento  de  su 
hermano  Joaquín  que  cayó  prisionero  en  aquel 
combate;  al  llegar  a  Ouerétaro  para  incorporar- 
se al  ejército  imperial,  expidió  a  sus  tropas  una 
proclama  llena  de  recriminaciones  en  contra  de 
los  soldados  de  la  República,  en  la  cual  acepta- 
ba el  duelo  a  muerte  que  estos  le  proponían.,  y 
la  terminaba  con  las  referidas  palabras  de  Bre- 
no:    ¡Ay  de  los  vencidos! . 

''Pasar  por  las  horcas  caudinas-'' 

L. — Refrán  de  .origen  romano,  equivalente 
ei  pasar  bajo  el  yugo.  Se  usa  para  dar  a  enten- 
der que  un  pueblo  o  una  agrupación  y  hasta  u- 
na  sola  persona,  han  tenido  que  aceptar  condi- 
ciones humillantes  para  vez  de  salvarse,  o  por 
escapar  de  una  situación  difícil  y  comprometi- 
da. 

Los  romanos,  al  principiar  el  primer  perío- 
do  de  sus  conquistas  en  el  siglo  V.  antes  de 
nuestra  Era,  tropezaron  desde  luego  con  los 
samnitas^  acaudillados  por  Claudio  Poncio,, 
quien  secretamente  logró  acamparse  con  sus 
huestes  cerca  de  Cattdiunt^  hoy  pueblo  de  As- 
pala, a  donde  valiéndose  de  astucias  y  engaños 
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logró  atraer  a  las  tropas  romanas  que  al  mando 
dsl  Cónsul  Postunio  se  metieron  torpemente 
por  un  desfiladero  rodeado  de  escarpadas  mon- 
tañas, llamado  entonces  fitrctLlae  candiiíoe^  (las 
horcas  caudinas)  en  donde  los  romanes  halla- 
ron obstruidos  los  pasos  con  talas  de  áibcU-s  y 
enormes  amontonamientos  de  grandes  peñas- 
cos, que  los  obligaron  a  retroceder  violenta- 
mente, convencidos  de  que  se  les  había  tendido 
una  celada;  pero  al  efectuarlo  hallaron  cortado 
el  camino  en  igual  forma  que  lo  estaba  el  que 
antes  seguían,  y  se  vieron  a  la  vez  acometidos 
por  todos  rumbos  por  ios  sainnitas,  y  hadándo- 
se aquéllos  en  la  imposibilidad  de  salir  del  pa- 
so, y  ménos  de  poder  vencer  a  sus  enemigos  en 
las  formidables  posiciones  que  ocupaban,  se  vie- 
ron precisados  a  celebrar  con  sus  contrarios  un 
convenio  en  que  estipularon  condiciones  muy 
vergonzosas  exigidas  por  los  samnitas,  y  de  allí 
procedieron  los  refranes  «pasar  bajo  el  yugo-» ^  o 
iipasar por  las  horcas  caiidinas)^^  que  han  llega- 
do hasta  nosotros  con  la  significación  que  ya 
manifesté, 

''Entre  la  cruz  y  la  hacha^  nos  dejaron 
sin  hilacha*'^ 

LI.— Refrán  de  origen  jaliseiense,  que  fué 
muy  usado  en  la  época  de  la  guerra  llamada  de 
Reforma,  (1858  a  1860)  para  significar  que  en- 


tre  reaccionarios  y  reformistas  dejaron  arruina- 
da a  la  sociedad,  por  las  repetidas  exacciones  y 
robos  que  unos  y  otros  la  hiciéron  sufrir. 

Sabido  es  que  la  guerra  a  que  me  refiero, 
fué  una  continuación  de  la  lucha  de  carácter 
político. social  iniciada  en  Ayutla  en  1854,  y 
qne  a  la  postre  degeneró  además  en  guerra  reli- 
giosa, debido  a  las  leyes  llamadas  de  Reforma 
que  expidió  en  Veracruz  el  Gobierno  Constitu- 
cional en  1859  y  1800,  leyes  que  atacaron  de 
raíz  los  incereses  del  Clero  y  de  las  clases  privi- 
leo-iadas,  y  modificaron  radicalmente  la  situa- 
ción de  la  Iglesia  con  respecto  al  Gobierno;  de 
tal  manera  que  los  partidarios  del  estattt  qiio,  a 
quienes  se  daba  los  nombres  de  reaccionai'ios^ 
conservadores,  retrógrados^  mochos,  cruzados  y 
hasta  cangrejos,  se  consideraron  defensores  de 
la  Ig-lesia,  en  tanto  que  sus  contrarios,  que  fue- 
ron llamados  {)itros^  eonstitucionalistas.  libera- 
les, progresistas,  chinacos  y  hasta  hacheros,  aun- 
que protestaban  no  ser  enemií^-os  de  la  Relig^ión 
ni  de  la  Icrlesia,  como  llevaron  a  cabo  muchos 
actos  que  fueron  considpr^dos  contrarios  a  una 
V  otra,  entraron  en  lucha  tremenda,  contra  los 
primeaos,  de  los  cunles  triunfaron  por  fin  en.di- 
cie  tihre  de  18B0. 

Corno  Ihs  o-uerras  de  relig^ión  son  las  más 
encarnizadas  de  todas,  v  cada  belig^erante  sóV) 
atiende  l1  fin  que  persigue,  que  es  la  destrnc 
ción  completa  de  su  adversario,  sin    parnr.-e  en 
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los  medios  para  conseguirla,  por  reprobables 
que  sean,  resulta  que  dan  ambos  cabida  en  sus 
respectivas  filas  a  cuanto  picaro  se  les  presenta 
solicitando  tal  honor,  sin  inquirir  siquiera  de 
donde  viene  el  solicitante,  ni  a  que  aspira,  pues 
lo  que  a  cada  uno  de  aquellos  interesa,  es  que  a- 
rriesguen  el  pellejo  en  favor  de  la  caiisa^  y  ver 
a  ésta  triunfante,  sin  que  importen  los  elemen- 
tos y  los  medios  empleados  para  conseguir  la 
victoria. 

Por  ello  fué,  sin  duda,  que  en  la  guerra  a 
que  me  refiero,  abundaron  en  las  filas  de  ambos 
beligerantes,  bandidos  de  la  peor  ralea,  que  nó 
tenían  otro  ideal  que  el  robo,  y  no  se  distin- 
guían en  su  induínentaria,  del  común  de  las 
gentes,  sino  por  uno  que  otro  aditamento  que 
llevaban  en  el  vestuario,  que  no  uniforme,  con 
que  iban  cubiertos.    Los  conservadores  usaban 
comunmente  una  cruz  de  tela  verde  en  el  cin- 
cho del  sombrero  o  sobre  el  pecho:  los  constitu- 
cionalistas  usaban  blusa  roja  y  además  de  sus 
armas  de  guerra  llevaban  al  cinto  una  hacha 
que  lo  mismo  les  servía  para  hacer  leña  en  los 
montes,  que  para  derribar  las  puertas  de  las  ca- 
sas y  tiendas  a  que  se  introducían  con  el  fin 
non  sancto  de  robarse  cuanto  encontraban  y  po- 
dían cargar,  o  para  romper  los  muebles  con  i- 
gual  fin.    Los  conservadores,  por  oposición  a 
sus  émulos,  no  usaban  hacha,  pero  no  les  falta- 
ban  Utiles  con  que  suplirla.    Unos  y  otros  te- 
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níari  las  uñas  demasiado  larcas  para  dejar  des- 
nudas a  sus  víctimas,  y  de  allí  qne  éstos  inven- 
taran, al  menos  por  vergüenza,  el  refr^ncillo  de 
que  es  objeto  este  pequeño  artículo. 

''Como   Títeres  de  rancho:  a  huevo  son 
las  entradas/^ 

LTl. — -Refrán  de  origen  jalisciense,  usado 
picarezcamente,  para  expresar  qne  por  fuerza  o 
necesidad  tiene  que  aparentar.^e  lo  qne  no  se 
siente,  que  se  entró  a  formar  parte  de  agrupa- 
ciones políticas,  siendo  empleado  ptiblico,  por 
temor  al  cese^  cuando  son  leaderes  de  aquéllas 
quienes  lo  pueden  dar,  o  se  tuvo  qne  contribuir 
pecuniariamente,  por  igual  temor,  para  el  sos 
tenimiento  de  los  partidos^  o  el  regalo  de  í-us 
principales  directores. 

Todos  los  jaliscienses  saben  perfectamente, 
que  los  cam.pesinos  empleados  en  las  fincas  rus* 
ticas  CHsi  nunca  tienen  un  centavo  disponible 
en  el  bolsillo,  pues  que  sus  patronea  les  pagan 
sus  salarios  con  maíz,  leña  y  los  adíenlos  de 
primera  lecesidad  que  se  hallan  en  la  tienda  de 
raya;  artículos  que,  casi  siempre  van  pidiendo 
los  campesinos  a  buena  cuenta  de  su  trabajo,  de 
donde  resalta  que  al  fin  de  la  semana,  en  vez  de 
recibir  algo  en  metálico  por  su  raya,  salen  al- 
canzados frecuentemente  y  aun  llegan  a  consi- 
derarse como  vendados  al  patrón  por  lo  mucho  a 
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que  va  ascendiendo  la  cuenta  a  causa  de  lo  e 
norme  del  precio  a  que  aqué^  les  carga  los  artí 
culos  que  les  suministra. 

Con  todo,  no  hay  campesino  alguno  de  lof 
a  que  me  refiero  que  no  sea  dueño  de  tres  ( 
cuatro  gallinüas  ponedoras  y  algún  gallo  pe 
Ion;  lo  cual  es  motivo  para  que  no  falten  en  h 
pocilga  del  labriego  algunos  hiieveciios,  que  s 
bien  no  los  utilizan  como  alimento  él  ni  su 
deudos,  sí  los  emplean  como  moneda.que  reci 
ben  de  ouen  agrado  los  ancheíeros  viandante5 
los  acróbatas  de  cordillera,  los  titiriteros  d 
tránsití ,  los  desarrapados  inerolícos  cúralo  todc 
heehiceros  y  los  qne  venden  reliquias,  aim. 
lelos  e  imágenes  de  santos;  pues  todos  éstos  ti( 
nen  la  seguridad  de  trocar  los  huevos  que  reci 
ben  por  monedas  contautes  y  sonantes  en  e 
primer  pueblo  que  toquen  en  su  marcha. 

En  las  fítnciones  de  títeres  es  donde  má 
comunmente  se  reciben  como  si  fuesen  mone 
das,  los  huevos  de  gallina,  y  así  lo  pregonan 
voz  en  cuello  los  empresarios  de  ellas,  gritand 
hasta jrdesgí^ñitar^e  en  la  puerta  del  corral  e 
que  ha  de  efectuarse  el  ospectáculo:  (^Vengan 
los  títeres:  es  a  huevo  la  entrada^). 

Y  no  sólo  en  los  ranchos  del  Estado  paree 
tener  o  haber  tenido  esto  su  verificación;  siV 
también  en  algunos  pueblos,  entre  éstos,  au 
cuando  ya  no  pertenece  a  Jalisco  sino  a  Nay 
rit,  el  de  Ahuacatlán,  pueblo  horrible,  en  qt 


al  que  esto  escribe  le  coiistíí  que  a  taí^ifa  de 
huevos  se  adquiere  y  pa^a  tod(^-  <lebde  una  mala 
comida  en  un  inmundo  fonducho,  habta  los  de- 
rechos parroquiales. 

Estar  sufriendo  el  suplicio  de  Tánta- 
lo .^y 

LUI. — Refrán  de  origen  mitológico  muy 
usado  en  España,  de  donde  vino  importado  a 
México.  Se  emplea  para  expresar  que  alguno  es 
víctima  de  tal  o  cual  necesidad  o  deseo,  tenien- 
do a  la  vista  y  sin  medios  para  alcanzarlo,  lo 
que  pudiera  remediar  aquélla  y  realizar  ésta. 

Las  leyendas  míticas  de  la  Grecia  anti- 
gua, refieren  que  Tántalo,  Rey  de  Li<lia,  se  a- 
trajo  el  odio  de  Júpiter  por  haber  robado  aquél 
a  Ganimedes,  que  había  sido  enviado  por  su  pa* 
dre  Tros,  rey  de  Dardania,  a  que  ofreciese  sa- 
crificios a  Júpiter  en  dominios  de  Tántalo;  por 
la  audacja  de  que  dio  éste  muestra  robando  a  la 
divinidad  olímpica,  néctar  y  ambrosia  para  dar- 
los a  gustar  a  los  mortales  con  objeto  de  que  se 
igualasen  a  les  dioses,  y  por  la  horripilante 
prueba  que  quiso  Hacer  de  la  sabiduría  de  és- 
tos, sirviéndoles  convertidos  en  picadillo  los 
miembros  de  Pélops,  hijo  del  mismo  Tántalo, 
quien  cometió  con  esto  un  parricidio  infame  y 
un  sacrilegio  imperdonable. 

Por  tales  crímenes — refieren  las  mismas 
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leyendas — Júpiter  candenó  a  Tántalo  a  estar 
encadenado  en  los  infiernos,  en  donde  sufre  ^ 
constantemente  los  horribles  tormentos  del 
hambre  y  de  la  sed,  acrescentados  más  aún  con 
tener  siempre  a  la  vista  y  casi  al  alcance  de  su 
mano,  hermosas  y  ricas  frutas  de  que  jamás 
puede  gustar,  y  siempre  también  a  la  vista  y 
casi  al  alcance  de  sus  labios,  un  arroyo  de  cris- 
talinas y  refrescantes  aguas  que  jamás  llegarán 
a  mitigar  ni  por  un  solo  instante  la  sed  que  de- 
vora al  infortunado  ex  rey  de  Lidia. 

''Si  malo  es  San  Juan  de  Dios,  peor  es 
Jesús  Nazareno/' 

LIV.- — Refrán  de  origen  mexicano.  Se  usa 
para  dar  a  entender  que  si  una  persona  o  insti- 
tuto son  malos,  peores  son  otros  de  que  se  hace 
especial  recomendación  a  quien  aplica  el  re- 
frán. 

La  historia  nacional  nos  da  noticia  de  có- 
mo el  muy  magnífico  señor  don  Hernando  Cor- 
tés, Conquistador  de  México,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  un  su  paisano,  don  Juan  de  Robres, 
quien  con  caridad  sin  igual  hizo  construir  un 
hospital  para  que  fuesen  atendidos  en  él  los  po- 
bres que  había  hecho;  mandó  a  su  vez  edificar 
en  Tenochtitlán,  bajo  la  advocación  de  Jesús 
Nazareno,  un  establecimiento  de  aquella  natu 
raleza,  para  lo  cual  y  el  sostén  del  establecí- 
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miento,  cedió  el  terreno  correspondiente,  y  a- 
signó  la  cantidad  anual  de  quinientos  cincuenta 
y  un  pesos,  tres  reales  y  seis  octavos,  más  el 
producto  de  los  diezmos  y  primicias  de  las  ha- 
ciendas y  pueblos  que  tenía  Cortés  en  el  Valle 
de  México  y  en  el  Marquesado  de  Oaxaca. 

Los  sucesores  de  Cortés,  sus  herederos  en 
el  patronato  del  Hospital,  descuidaron  demasia- 
do la  administración  de  éste,  y  aun  cuando  los 
que  a  ellos  sucedieron  mejoraron  muchísimo  el 
establecimiento  en  todos  sentidos;  es  lo  cierto 
que  a  principios  del  siglo  XVII  se  hallaba  a- 
quél  en  pésimo  estado,  y  los  enfermos  asilados 
allí  se  morían  de  hambre  y  por  causa  del  com- 
pleto abandono  en  que  yacían. 

Entre  los  hospitales  existentes  por  ese 
tiempo  en  la  Capital  de  Nueva  España,  se  con- 
taba el  de  San  Juan  de  Dios,  encomendado  a 
los  religiosos  de  la  Orden  hospitalaria  del  mis' 
mo  nombre,  hospital  en  que  la  atencidn  médica 
y  alimenticia  de  los  enfermos  casi  corrían  pare* 
jas  con  la  que  recibían  los  asilados  en  el  de  Je- 
sús, aunque  más  bien  por  la  falta  de  recursos 
que  por  el  descuido  de  los  religiosos.  De  allí 
fué,  según  afirma  el  historiador  Alamán  en  lo 
sexta  de  sus  (íDisertaciones  «obre  la  Historia  de 
la  República  Mexicana»,  que  la  mala  asistencia 
de  los  enfermos  vino  a  ser  proverbial,  y  siendo 
igualmente  mala  en  otros  hospitales,  por  ella 
se  dijo: 
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Si  malo  es  San  Jtiaii  de  Dios^  peor  es  Je- 
sús NazarenoT>K 

''Como  dijo  el  tonto  Rojas:  ¡No  me  le 
hinco  al  de  Catedral  y  me  le  había 
de  hincar  al  del  Santuario!'" 

LV. — Refrán  tapatío  que  mucho  se  usó  en 
Guadalajara  en  la  primera  mitad  del  siglo  pró- 
ximo anterior,  para  expresar  el  que  lo  emplea- 
ba, que  si  no  se  humillaba  a  los  poderosos,  me* 
nos,  naturalmente,  se  hallaba  dispuesto  a  efec 
tuarlo  ante  los  humildes. 

El  origen,  según  se  refiere  en  el  número  3 
del  tomo  tercero  de  (^La  Palanca»,  periódico  li- 
beral que  se  publicó  en  Guadalajara  de  1826  a 
1828,  es  el  siguiente: 

A  fines  del  siglo  XVIII  y  principios  del 
XIX,  era  costumbre  en  esta  Capital,  que  cuan- 
do se  sacaba  por  Viático  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Parroquia  del  Sagrario,  anexa  a  la 
Catedral,  con  el  fin  de  llevarlo  a  los  feligreces 
de  ella  que  se  hallaban  in  extremis^  era  llevada 
siempre  en  muy  buen  carruaje,  con  abundante 
alumbrado,  acompañamiento,  cantores,  y  la  me- 
jor música  de  viento  que  había  en  la  ciudad;  en 
tanto  que,  si  el  mismo  Santísimo  se  llevaba  de 
alguna  de  las  otras  parroquias,  que  eran  la  del 
Santuario  de  Guadalupe,  del  Pilar,  de  San  José 
de  Analco  o  de  Mexicaltzingo^  iba  sin  acompa- 
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fiamiento  alguno,  ni  música,  ni  luces;  sino  en 
una  pobre  estufa,  tan  pobre  como  lo  era  la  ma- 
yor parte  de  los  feligreces  de  las  parroquias  cu* 
yos  nombres  dejo  citados. 

Había  entonces  en  la  ciudad  un  pobre  de 
espíritu^  un  bienaventurado  que  se  llamaba 
Juan  de  Rojas,  miembro  de  una  honorable  fa' 
milia  de  la  localidad;  pero  tan  imbécil  que  se 
ponía  a  comer  maíz  para  ver  si  ponía  huevos 
como  las  gallinas;  creía  que  vistiendo  las  ena- 
guas de  sus  hermanas  en  cinta,  fácilmente  po- 
dría dar  a  luz  algún  niño  o  niña,  y  tratando  de 
obtener  una  buena  cosecha  de  vihuelas,  sembró 
en  la  tierra  el  pescuezo  de  una  de  é^tas  que  se 
halló  tirado  en  un  basurero. 

Pues  bien;  este  loco  se  hallaba  una  vez  pa 
rado  en  una  esquina  de  las  calles  que  forman  el 
barrio  Norte  de  la  ciudad,  cuando  hubo  de  pa* 
sar  la  humilde  estufa  del  Santuario  de  Guadalu* 
pe,  en  la  cual  iba  el  Divinísimo  para  llevarló  a 
un  moribundo  de  1h  feligresía.  Como  rojas  per- 
maneciera de  pié,  aunque  con  la  cabeza  deseu* 
bierta,  alg^unos  vecinos  que  por  allí  se  hallaban 
le  gritaron  que  se  arrodillase,  a  lo  que  ks  con* 
testó  a  voz  en  cuello:  ^^No  me  hinco  al  de  Cate* 
dral.y  me  le  habla  de  hincar  al  del  Santa atio))^ 
frase  que  fué  desde  entonces  proverbial  en  la 
ciudad  y  usada  para  significar  lo  que  ya  dejp  di* 
cho. 
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< Estar  a  la  cuarta  pregunta.^ 

LVI.— -Refrán  muy  usado  en  México  desde 
los  tiempos  coloniales,  8e  emplea  por  quien  lo 
dice,  en  primera  persona,  para  dar  a  entender 
que  está  muy  jfjobre,  que  carece  de  capital  y  que 
trabajosamente  vive  del  escaso  producto  de  su 
trabajo  personal.  Quien  lo  emplea  refiriéndose 
a  otra  u  otras  personas,  ya  se  ve  que  debe  usar 
el  verbo  en  el  modo,  tiempo,  número  y  persona 
correspondientes. 

Data  del  último  tercio  del  siglo  XVIII.  y 
se  originó  de  un  breve  pontificio  expedido  por 
el  Papa  Pío  VL,  sobre  el  método  que  debía  ob- 
servarse  en  la  solicitud  de  dispensas  en  cuestio- 
nes de  matrimonio,  en  el  cual  se  mandaba  que 
en  las  informaciones  respectivas  hicieran  los 
párrocos  a  los  testigos  una  serie  de  preguntas 
respecto  a  los  aspirantes  a  recibir  el  sacramen- 
to. Esas  preguntas,  constan  en  varios  manuales 
de  párrocos  y  también  las  he  visto  en  muchos 
de  los  expedientes  relativos  a  dispensas  matri- 
moniales del  Provisorato  de  Guadalajara,  cuyo 
archivo  en  su  mayor  parte  se  conserva  en  la 
Biblioteca  pública  del  Estado. 

He  aquí  tales  preguntas: 

Primera.  —  Digan  si  conocen  a  N.  N.  y  a 
K..  R.,  si  saben  que  sean  parientes,  en  qué  gra- 
do, y  qué  oficio  tiene  el  primero. 
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Segunda. — Digan  si  N.  N.  es  soltero  o  viu- 
do, natural  y  vecino  de  

Tercera. — Digan  si  saben  o  sospechan  que 
los  recurrentes  tengan  impedimento  alguno  pa~ 
ra  contraer  matrimonio. 

Cuarta. — Digan  si  los  mismos  SON  PO- 
BRES, SIN  BIENES  NI  DERECHOS,  Y  SI 
VIVEN  SOLO  DE  SU  INDUSTRIA  Y  TRA- 
BAJO. 

Pregunta  ésta  última,  que  contestada  en 
sentido  afirmativo,  daba  origen  a  que  se  decla- 
rase que  los  recurrentes  estaban  a  la  cuarta 
pregunta^  es  decir,  in  forma  pauperum^  que  o- 
ran  pobres  de  solemnidad  y  que  tenían  por  lo 
mismo,  derecho  a  que  se  les  redujese  al  mínimo 
y  hasta  se  les  dispensase  en  absoluto,  el  pago  de 
los  derechos  parroquiales  por  recibir  el  sacra- 
mento del  matrimonio. 

''Estar  en  bancarrota^ 

LVII. — Locución  de  origen  italiano,  muy 
usada  en  México  para  indicar  que  tal  o  cual  co- 
merciante, ésta  o  aquella  compañía  o  empresa 
mercantil  o  industrial^  se  encuentra  en  quiebra, 
es  decir,  que  con  su  activo  no  alcanza  a  cubrir 
el  pasivo  que  le  resulta,  o  lo  que  es  lo  mismo,  a 
saldar  los  créditos  y  obligaciones  que  tiene. 

Según  el  etimologista  español,  Dr.  don  Fe- 
lipe Monlau,  la  palabra  bancarrota  se  deriva 
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del  italiano  abanca  rotta,»  porque  en  Italia  cada 
comerciante  o  banquero  tenía  su  banca  en  la 
plaza  de  los  carabios,  y  en  la  de  San  Marcos  (de 
la  ciudad  de  Venecia)  era  costumbre  ro7/iper  o- 
ficialmente  la  banca  o  mesa  del  que  había  sido 
desgraciado  en  sus  negocios  y  se  declaraba  en 
quiebra. 

''Es  un  adefesio.'' — ''Está  hecho  un  a- 
de/esio/' 

LVIII. — Locución  de  origen  español,  que 
entre  nosotros  sólo  se  usa  para  indicar  que  una 
persona  está  ridicula  o  extravagantemente  ves- 
tida, en  tanto  que  en  España  significa  además 
disparate,  hablar  sin  son  ni  ton. 

Según  Monlau,  tuvo  origen  en  el  equívoco 
en  que  incurrió  un  subdiácono  que  al  ir  a  can- 
tar la  epístola  leyó  la  de  ad  Ephesios  en  lugar 
de  la  de  ad  CorÍ7tlhios;  pero  según  el  etimolo- 
gista  don  Sebastián  de  Covarrubias  Orozco,  vie- 
ne de  que  entre  los  Efesios  hubo  un  ciudadano 
de  mucha  sabiduría  y  virtud,  llamado  Hermo- 
doro,  que  logró  captarse  el  amor  de  sus  conciu- 
dadanos, aunque  pronto  fué  calumniado  y  desa- 
creditado por  la  envidia  de  sus  émulos,  de  don- 
de se  originó  que  sus  consejos  fueran  desoídos 
por  el  pueblo,  y  también  el  proverbio  ^iHablar 
ad  Ephesios^\  cuando  en  opinión  de  los  que  o- 
yen  una  razón  o  excusa,  no  la  admiten;  y  les 
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parece  que  no  viene  a  propósito  porque  no  les 
cuadra». 

<^Se  hace  como  los  barriles  de  Tequila, 
que  despiden  tufo  aunque  estén  va- 
cíos,^ 

LIX. — Refrán  jalisciense.  Se  usa  para  in- 
dicar que  una  persona,  aun  cuando  no  tenga  en 
el  estómago  cantidad  alguna  de  alimento  que 
digerir,  eructa  como  si  acabara  de  comer  a  dos 
carrillos  en  banquete  de  boda  o  en  alguno  de 
los  que  se  costean  con  los  fondos  públicos, 
También  se  emplea  refiriéndolo  a  los  petulantes 
de  cerebro  duro,  que  la  dan  de  sabios  y  pronto 
descubren  lo  que  son,  y  por  último,  hace  refe- 
rencia  a  la  gente  grosera  por  origen,,  y  que,  aun 
cuando  haya  mejorado  de  posición  social,  no 
puede  olvidar  lo  que  fué,  por  aquello  de  que  la 
cabra  siempre  tira  al  monte^  y  nadie  puede  ne-- 
gar  la  cruz  de  su  parroquia. 

Ignoro  cual  sería  el  origen  de  este  refrán 
enteramente  jalisciense;  pero  debe  ser  muy  an- 
tiguo, pues  en  periódicos  políticos  de  los  que  fi- 
guraron en  Guadalajara  apenas  se  consumó  la 
Independencia,  ya  lo  he  visto  usado  en  los  dos 
sentidos  que  dejo  expuesto,  y  todavía  se  lée  en 
periódicos  satíricos  de  los  que  aparecieron  mu- 
chos años  después,  como  «Juan  Panadero^)  y 
«Juan  sin  Miedo», 
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''De  la  calle  vendrá  quien  de  tu  casa  te 
echarán' 

LX. — Proverbio  de  origen  latino,  importa- 
do a  México  por  los  españoles  de  la  época  Colo- 
nial. Se  usa  para  indicar  lo  ingratos  y  exigen- 
tes que  casi  siempre  se  manifiestan  con  sus 
bienhechores,  los  que  han  recibido  graciosa 
hospitalidad  y  asistencia  de  éstos,  y  satisfecho 
el  hambre  a  costa  de  los  mismos. 

Parece  que  tuvo  origen  en  una  fábula  que 
el  poeta  italiano  Fedro  tradujo  del  griego  Eso- 
po,  la  cual  lleva  por  título  «Las  dos  Perras». 

En  efecto:  el  fabulista  dice  que  una  perra 
solicitó  de  otra  permiso  para  dar  a  luz  en  la 
chosa  de  ésta,  gracia  que  le  fué  concedida  con 
la  mejor  voluntad;  pero  como  pasara  el  tiempo, 
creciera  la  cría,  y  la  perra  hospedada  no  diera 
traza  de  marcharse  con  su  prole,  la  dueña  de  la 
chosa,  después  de  conceder  a  su  amiga,  plazos  y 
más  plazos  para  efectuar  la  desocupación,  la 
instó  al  fin  para  efectuarla  una  vez  que  ya  es- 
tuvo muy  crecida  e  inaguantable  la  prole;  pero 
entonces  la  ingrata  contestó  con  la  mayor  arro- 
gancia a  su  bienhechora,  que  sólo  se  saldría  de 
allí,  cuando  tuviera  ésta  el  valor  suficiente  para 
luchar  con  ella  y  con  sus  hijos. 
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''Dar  coces  contra  el  aguijón  y— r  Equi- 
vale al  refrán  mexicano^  ''El  pleito 
del  cántaro  contra  la  piedra  " 

LXI.  —  Se  usa  para  indicar  que  quien  se  o- 
pone  al  poderoso,  sin  tener  elementos  con  que 
contrarrestar  su  poder,  lendrá  que  salir  inal  pa- 
rado en  la  lucha,  por  legítirro  que  sea  el  dere- 
cho que  le  asista  para  emprenderla. 

Es  de  origen  español,  y  fué  traído  a  México 
por  los  inmigrantes  de  esa  nacionalidad  veni- 
dos al  país  a  fines  del  siglo  XVIII.  Parece  que 
tuvo  origen  en  una  fábula  de  las  que  fué  autor 
el  reputado  poeta  español  don  Félix  María  de 
Samaniego,  fábula  titulada  «La  Serpiente  y  la 
Lima»,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

í(En  casa  de  un  cerrajero 
entró  la  serpiente  un  día, 
y  la  insensata  mordía 
en  una  lima  de  acero. 

«Díjole  la  Lima:    El  mal, 
necia,  será  para  tí; 
¿Cómo  has  de  hacer  mella  en  mí; 
que  hago  polvos  el  metal? 

Quien  pretende  sin  razón 
al  más  fuerte  derribar. 
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lio  consigue  sino  dar 
coces  contra  el  agMÍjbn.y^ 

''Me  paso^  señor,  me  paso 

LXIL—  Locueión  tapatía  que  estuvo  muy 
en  boga  en  esta  ciudad  allá  por  los  años  de  55 
a  60  del  siglo  retro-próximo,  y  la  pronuncia- 
ban los  jóvenes  cócoras  siempre  que  hallaban 
en  su  camino  alguna  niña  de  respetable  edad 
que  no  había  encontrado  salida  por  la  vía  ma- 
trimonial, a  pesar  de  haber  hecho  todo  lo  hu- 
manamente posible  para  lograrla. 

El  dicho  parece  haber  tenido  origen  en  u- 
na  escena  de  un  entremés  titulado  «La  Cotorro- 
na», que  se  representaba  en  aquella  época  en  u- 
no  de  los  teatros  improvisados  que  no  escasea- 
ban en  esta  Capital.  Consistía  aquélla  en  un 
diálogo  entre  una  soltera  ya  un  tanto  jamona, 
y  un  religioso  franciscano  a  quien  se  quejaba 
de  la  mala  suerte  que  le  había  corrido  en  cuan- 
tas  gestiones  había  hecho  por  recibir  el  sépti- 
mo de  los  sacramentos  de  la  Iglesia.  El  fraile, 
con  buenas  razones  la  procuraba  consolar,  le 
recomendaba  tener  paciencia  y  poner  el  caso 
en  manos  de  San  Francisco  de  Paul,  en  la  segu- 
ridad de  que  si  le  rogaba  con  toda  fe,  le  daría 
pronto  un  buen  marido, 

La  doncella,  que  a  todo  se  avenía,  ménos  a 
esperar,  a  cada  argumentación  del  religioso  y  a 
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cada  buen  consejo  que  éste  le  daba,  no  tenía 
raás  que  responder:  paso,  señor^  me  paso)). 
Locución  que,  como  ya  dije,  fué  entonces  em- 
pleada por  los  jóvenes  tapatíos  de  más  filosas  ti- 
jeras, para  mortificar  a  las  niñas  quedadas  o 
por  quedarse  para  vestir  imágenes  de  santos. 

Parece  ser  que  los  consejos  que  daba  el 
fraile  en  el  escenario  a  la  niña  impaciente  por 
encontrar  marido,  hicieron  mucha  bulla  por  en- 
tonces, pues  hasta  un  poeta  chinacate  que  solía 
publicar  sus  ensayos  en  «El  Porvenir»,  periodi- 
quín  satírico  de  la  época,  echó  su  cuarto  a  espa- 
das en  la  cuestión,  dando  a  la  publicidad  la  si- 
guiente 

(cJACULATORIA 

A  SAN  FRANCISCO  DE  PAULA. 

# 

Al  glorioso  San  Francisco 
se  le  postra  aquí  su  oveja, 
pidiéndole  una  pareja, 
para  formar  el  aprisco. 
Oye  el  afán  con  que  pido 
que  me  dés  para  marido 
un  hombre  que  sea  bonazo, 
Mínimo  de  Dios  querido 
(que  me  paso,  que  me  paso! 


La  caridad  y  bondad 
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son  tu  atributo  especial,, 
búscame  uu  hombre  formal 
que  guarde  fidelidad: 
Esta  es  la  dificultad 
que  allanarás  condolido 
del  fuego  en  que  yo  me  abraso, 
concédeme,  pues,  marido, 
porque  ya  mero  me  paso. 

He  de  estrechar  este  lazo 
cuanto  más  pronto  se  pueda, 
y  con  tal  que  así  suceda 
me  conformo  con  un  viudo; 
y  aunque  me  dé  difuntazo 
todo  lo  doy  de  partido, 
Mínimo  de  Dios  querido 
¿No  miras  que  ya  me  paso? 

En  estos  tiempos  tan  malos 
ya  no  hay  hombre  de  provecho; 
y  lo  que  siento  del  hecho 
es  que  al  fin  yo  no  me  caso. 
Por  eso  aquí  compungida 
con  mi  velita  en  la  mano 
te  repito,  pero  en  vano, 
¡San  Francisco,  que  me  pasol 

Santo  de  mi  corazón, 
Mínimo  por  excelencia, 
se  me  acabó  la  paciencia, 
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ya  no  es  posible  esperar: 
No  he  omitido  ningún  paso 
para  encontrar  un  marido, 
dame  pronto  lo  que  pido 
viejito  mío,  ¡que  me  paso! 

Los  novios  están  muy  caros 
ninguno  casarse  opina; 
y  aunque  usamos  crinolina 
en  red  no  quieren  caer. 
Yo  tengo  botín  de  raso 
con  un  dorado  tacón, 
llevo  el  vestido  zanoón 
y  sin  embargo  me  paso. 

•  Un  coronel  retirado, 
un  médico  matasanos 
o  escultor  chambón  de  manos, 
o  aprendiz  de  licenciado, 
un  músico  que  en  el  brazo 
cargando  lleve  el  violín, 
un  tendero,  un  gachupín  .  .   .  . 
cualquiera,  porque  me  paso. 

Viejito  del  alma  mía, 
por  tu  intercesión  bendita 
que  no  me  quede  sólita, 
no  me  dejes  para  tía: 
pues  si  ven  que  no  me  caso 
los  hombres  me  burlarán, 
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mis  amigos  se  reirán 

y  .  .  .    .   .  Señor,  Señor,  me  paso. 

No  te  lo  pido  biíen  mozo, 
elegante  y  con  riqueza, 
me  avengo  con  la  pobreza, 
pero  sola  no  he  de  estar; 
¿o  me  caso,  o  no  me  caso? 
yo  sola  no  tendré  calma, 
por  Dios,  viejito  del  alma, 
que  me  paso,  que  me  paso. 

¡Mínimo  de  Dios  querido! 
condiciones  no  le  pongo, 
aunque  sea  uno  de  jorongo 
lo  que  yo  quiero  es  marido: 
Aunque  me  dé  chirrionazo 
y  me  ponga  en  un  metate, 
y  aunque  duerma  en  un  petate, 
¡Por  Diós,  Señor,  que  me  paso! 

Nuevo  sol  de  caridad, 
aunque  sea  un  viejo  achacoso, 
inválido  y  aun  gotoso 
concédeme  por  piedad. 
Un  hábito  hecho  de  raso 
te  ofrezco  y  bordado  de  oro, 
mira  Señor  cuanto  lloro 
porque  preveo  que  me  paso. 
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Santo  mío,  santo  querido, 
por  tu  caridad  ardiente, 
mira  esta  pobre  que  siente 
mortal  ansia  de  marido. 
Aunque  me  dés  en  traspaso 
algún  viejo  regañón, 
lo  admito  sin  condición 
íAyl  porque  veo  que  me  paso. 

A  los  hombres  bien  les  gusta 
enamorar  por  un  rato, 
pero  afianzar  el  contrato 
se  rehusaUj  y  no  me  caso. 
Suy  joven  y  algo  bonita 
¡y  nada  de  matrimonio! 
Aunque  séa  con  el  Demonio 
porque  si  no,  no  me  caso. 

'^Es  pintar  como  querer 

lyXIII.  —  Refrán  de  origen  español  muy  u- 
sado  en  México.  Sirve  para  indicar  que  la  vo- 
luntad o  el  deseo  hacen  que  se  describa  o  dise- 
ñe una  persona,  un  animal  o  una  cosa  cualquie- 
ra, con  atributos  de  que  carece;  de  tal  manera 
que  el  retrato,  está  muy  distante  de  parecerse 
al  original. 

Parece  ser  que  tuvo  origen  en  una  pequeña 
fábula  del  poeta  español  don  Félix  María  de 
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Samaniego,  la  cual  lleva  por  título  fíEl 
vencido  por  el  Hombre».    Hela  aquí. 

«Cierto  artífice  piutó 
una  lucha,  en  que  valiente, 
un  hombre  tan  solamente 
a  un  horriblví  León  venció. 
Otro  León,  que  el  cuadro  vió, 
sin  preguntar  por  su  autor, 
en  tono  despreciador 
dijo:    ((Bien  se  deja  ver 
que  es  pintar  como  querer, 
y  no  fué  León  el  pintor». 

''Si  para  allá  me  la  dejan,  perdonár- 
mela' guieren'\ 

LXIV. — Refrán  de  origen  español,  muy  u- 
sado  en  la  República,  en  el  mismo  sentido  de  o- 
tro  que  dice:  i.iDe  aquí  para  allá^  pájaros  nue- 
vos habrá.»  Cou  él  se  indica  que  los  peligros  o 
desventuras  que  puedan  venir,  si  están  lejanos,' 
poco  o  nada  importan.  También  se  usa  en  la 
segunda  forma,  para  expresar  la  esperanza  que 
se  tiene  en  un  cambio  de  situación  más  o  mé- 
nos  lejano. 

Este  refrán,  como  otros  muchos,  se  debe  al 
ingenio  del  poeta  y  fabulista  español,  Samanie- 
go,  quien  en  su  hermosa  fábula  titulada  ((El 
Charlatán»,  trata  de  uno  que  ofreció  enseñar  a 
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hnblar  un  borrico,  en  un  plazo  de  diez  años. 
Sabedor  el  Rey.^  de  lo  que  ofrecía  el  charlatán, 
lo  llamó  a  su  presencia  y  le  hizo  saber  que  si 
cuiiiplía  fielmente  lo  ofrecido,  sería  recompen- 
sado con  largueza;  pero  que  de  no  hacerlo,  iría 
a  la  horca,  sin  remisión.  Aceptó  sin  vacilar  el 
petulante,  y  con  este  motivo  dice  el  fabulista. 

((  

El  doctor  asegura  nuevamente 
sacar  un  orador  asno  elocuente. 
Díceie  calladito  un  cortesano: 
<íEscuche,  buen  hermano 
su  frescura  m^,  espanta; 

cáñamo  me  huele  su  garganta. 
—  No  temáis,  señor  mío, 
respondió  el  Charlatán,  pues  yo  me  río, 
¿En  diez  años  de  plazo  que  tenemos, 
el  Rey,  el  asno  o  yo  no  moriremos?» 

'''Hágase  el  milagro  y  hágalo  el  Dia^ 
blo^' 

LXV. — Refrán  heredado  de  España.  Quien 
lo  emplea  quiere  dar  a  entender  que  con  tal  de 
sacar  él  provecho  de  tal  o  cual  suceso,  de  reali- 
zar éste  o  aquel  deseo,  nada  le  interesa  la  ma- 
nera como  venga  la  utilidad  o  la  realización: 
nada  le  preocupan  lo  inmoral  e  ilícito  de  los 
medios  empleados  el  efecto. 
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Fernando  VIL,  uno  de  los  monarcas  más 
indignos  de  haber  ceñido  la  corona  de  España, 
monarca  que,  mientras  su  pueblo  derramaba  sii 
sangre  generosa  por  la  independenci'a  de  la  pa 
tria  y  por  su  Ferna7tdo  el  Deseado^  éste  felicita- 
ba efusivamente  a  Napoleón  por  los  triunfos 
que  jas  armas  francesas  alcanzaban  sobre  las 
españolas,  y  hasta  llegó  a  brindar  en  un  ban- 
quete por  la  pronta  y  feliz  realización  de  los 
planes  del  Emperador  su  carcelero;  una  vez  íes 
taurado  en  el  trono  de  España,  a  causa  de  la 
caída  de  aquél,  inauguró  su  reinado  en  1814, 
desconociendo  el  juramento  que  hizo  de  la 
Constitución,  cuatro  días  después  de  haberlo 
hecho,  y  se  convirtió  desde  luego  en  infame 
verdugo  de  los  mismos  que  habínn  defendido 
herótcamente  a  la  Nación  y  le  devolvían  la  co- 
rona y  cetro  que  cobardemente  había  puesto  en 
.1808  a  los  pies  de  Bonaparte. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  su  reinado 
consistió  en  restablecer  en  España  la  Compañía 
de  Jesús;  no  ciertamente  porque  sintiera  afecto 
o  admiración  por  ella,  sino  por  egoísmo  perso- 
nal, pues  creía,  erróneamente,  que  los  jesuítas  i- 
ban  a  ser  el  más  firme  sostén  del  absolutismo 
sin  restricciones  que  llegaba  resuelto  a  implan- 
tar el  restaurado  Rey  Fernando. 

Se  dice  que  algunos  de  sus  ministros  y  cor- 
tesanos le  hacían  observar  que  no  sería  político 
restablecer  el  Instituto  que  su  abuelo  Carlos 
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111.  había  suprimido  del  Reino;  pero  que  a  to- 
dos elios  contestííba  in vari^ibleiuente,  refirién- 
dose a  la  resolución  que  tenía  de  implantar  el 
absolutismo  más  despótico,  apoyado  por  aque- 
lla Oí'den  religiosa:  (^Hágase  el  milag7'0  y  há- 
galo el  Diablo"»^  de  donde  ^^e  originó  el  refrán 
que  aun  boy  se  aplica  con  la  significación  que 
dejo  expresada. 

«^Como  el  tonel  de  las  Danáides,^ 

LXVI. — Adagio  de  origen  i>"iitológico.  Fué 
traído  a  nuestro  país  per  los  conquistadores  y 
colonos  españoles.  Equivale  a  nuestro  Llenar 
talegas  sin  fo^ido,  y  se  usa  para  indir>ar  que  lo 
que  se  invierte  en  determinados  negocios  o  em- 
presas nada  produce,  pues  unos  u  otras  recla- 
man más  y  más  recursos  cada  día,  y  éstos  desa- 
parecen como  si  se  arrojaran  en  sacos  desfun- 
dados que  nunca  será  posible  llenar. 

Una  leyenda  argiva  refiere  que  Danao, 
hermano  de  Egipto,  trató  de  arrebatar  a  éste  la 
corona  del  reino  del  mismo  nombre;  pero  que 
no  lo  consiguió  y  fué  obligado  a  huir,  refugián- 
dose en  Grecia,  en  donde  poco  tiempo  después 
se  apoderó  del  reino  de  Argos,  qtie  arrebató  a 
Esteíielo,  su  rev  If  gítinux 

Egipto,  celoso  del  poder  alcanzado  \)Qx  Da- 
nao,  quien  según  se  dice  tuvo  cincuenta  hijas, 
envió  al  reino  de  Argos  a  otros,  tantos  hijos  que 
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a  su  vez  había  engendrado,  y  los  hizo  acompa- 
ñar de  un  poderoso  ejército  y  una  fuerte  flota, 
para  fin  de  exigir  de  Danao  que  diese  en  matri» 
monio  sus  hijas  a  sus  primos,  los  hijos  de  Egip- 
to, porque  de  este  modo  resultarían  éstos  con  el 
tiempo  herederos  de  los  dominios  de  Danao. 

Este  consintió  en  los  matrimonios;  pero  or- 
denó  secretamente  a  sus  hijas  que  diesen  muer- 
te a  sus  respectivos  esposos  en  la  noche  misma 
de  las  bodas. 

Efectuadas  éstas,  todas  las  Danaides,  meó- 
nos una^  asesinaron  atrozmente  a  sus  esposos, 
por  cuyo  crimen  las  condenó  Júpiter  a  llenar 
en  el  Tártaro  un  tonel  que  no  tiene  fondo,  y 
hasta  que  lo  consigan  serán  perdonadas  por  el 
dios  máximo. 

Danao,  autor  i'atelectual  del  crimen  perpe- 
trado por  sus  hijas,  fué  derrocado  del  trono  y  a- 
sesinado  por  su  yerno  Linkeo,  esposo  de  Hi- 
permnestra,  danaide  que  fué  la  única  que  se  ne 
gó  a  cometer  el  asesinato  de  su  esposo,  y  aquel 
rey  criminal  encabeza  a  sus  propias  hijas  en  la 
operación  interminable  a  que  están  condenadas 
por  Júpiter. 

''Enseñar  la  punta  de  la  oreja,'' — ''Mi- 
rar la  oreja, 

LXVIL— Refrán  de  origen  español  usado 
en  la  Repábliea,  para  indicar,,  cuando  se  usa  de 
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la  primera  forma,  que  alguien  se  descubrió  a  si 
mismo  enseñando  lo  que  deseaba  tener  oculto  o 
disimulado;  y  en  la  segunda  para  dar  a  entender 
que  el  descubrimiento  lo  hizo  otro  que  el  disi- 
mulador, y  también  se  emplea  en  el  sentido  de 
ver  chuela,  armar  bola,  etc. 

Tuvo  su  origen  en  la  fábula  del  poeta  don 
Félix  María  de  Samaniego,  titulada  «El  Asno 
vestido  de  León^),  en  la  cual  refiere  el  escritor 
que  un  asno  se  disfrazó  con  una  grande  pie!  ríe 
León,  y  logró  por  de  pronto  infundir  terror  en 
cuantaí^  gentes  y  animales  habitaban  en  la -re- 
gión recorrida  pí)r  el  asno;  pero  que  el  dueño 
de  un  molino  cercano  a  dicha  región,  alcanzó 
de  lejos  a  distinguir  la  ^!unta  de  una  de  las  ore- 
jas al  borrico,  y  arrnado  ele  un  palo  fuese  al  en- 
cuentro del  animal  y  le  dio  tan  tremenda  j>a!i- 
za,  que  no  quedaron  gan.as  al  infeliz  juniento 
de  volver  a  disfrazarse  ccn  objeto  de  aparentar 
lo  que  no  era. 

Samaniego  termina  la  referida  fábula  con 
la  siguiente  moraleja: 

«Desde  que  oí  del  Asíjo  contar  esto 
dos  ochavos  apuesto, 
si  es  que  Pedro  Fernández  no  se  deja 
de  andar  con  el  disfraz  de  caballero,, 
a  vueltas  del  vestido  y  del  sombrero, 
•  que  le  han  de  ver  la  punta  de  la  oreja  » 
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Poner  una  pica  en  Flandes 

LXVIII.  —  Frase  metafórica  de  ot'Ven  es- 
pañol. Se  usa  en  nuestro  país  como  en  España, 
por  personas  cuitas,  para  zaherir  a  quien  pre- 
tende háb^er  realizado  alguna  hazaña  que  nadie 
suponía  pudiera  haber  llevado  a  cabo  sino  por 
una  mera  casualidad- 
Antiguamente  sólo  significó  en  España 
que  la  persona  a  quien  se  refería  la  frsse,  cos- 
teaba el  sostenimiento  de  un  soldado  de  los  que 
formaban  el  ejército  que  sostenía  aquella  na- 
ción en  los  Países  Bajos. 

Flandes  eran  Uarrados  en  tienipodel  'Rey 
Carlos  1.  de  España,  y  Emperador  vf"  de  tal 
nombre  en  Alemania,  los  condados  de  los  Países 
Bajos  incorporados  a  su  corona  por  dicho  sobe- 
rano, en  virtud  del  derecho  de  la  fuerza.  Hoy 
forman  dos  provincias  de  Bélgica. 

En  los  siglos  XVI  y  XVII,  fué  Flandes  el 
campo  de  batalla  en  que  casi  constantemente 
estuvieron  combatiendo  los  tercios  españoles  al 
mando  de  los  más  reputados  generales  de  la  é- 
poca,  contra  los  reformadores  luteranos.  Los 
católicos  españoles  tenían  entonces  a  gran  hon- 
ra sostener  cada  uno  do  los  que  podían  hacerlo 
un  piquero  de  los  que  formaban  el  ejército  im.- 
perial  que  hacía  aquella  campaña,  y  de  allí  que 
se  pronunciara  la  frase  de  que  trato,  para  dar  a 
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entender  que  alguno  había  llevado  a  cabo  una 
acción  sonada  y  meritoria. 

"Poner  cruces  en  ladrones/' 

LXIX.— Refrán  de  origen  mexicano,  muy 
usado  a  njediados  del  siglo  próximo-anlerior, 
para  ridiculizar  la  manía  que  tenían  algunos  de 
nuestros  gobiernos  de  prodigar  crtices  y  meda"^ 
lias  a  los  militares  de  la  época,  ranchos  o  la 
mayor  parte  de  los  cuales  contaban  un  grado 
en  el  escalafón  por  ca^in  pronunciamiento,  aso- 
nada o  motín  en  que  habían  tomado  parte,  con 
especialidad  en  favor  de  Santa  Anna,  quien 
más  vulgarizó  esas  recompensas  que  por.servi- 
cios  y  méritos  reales  se  dan  con  grande  discre- 
ción en  otros  ejércitos;  en  tanto  que  aquí  no  era 
raro,  ni  mucho  ménos,  que  quien  presenciaba  el 
desfile  de  una  columna  militar,  reconociese  en 
ella  al  que  iba  cuajado  el  pecho  de  cruces  y  me- 
dallas, mandando  una  Brigada,  o  un  Batallón  o 
Regimiento,  por  lo  ménos,  como  el  mismísimo 
jefe  de  alguna  partida  de  bandoleros  que  había 
tomado  poco  antes  por  asalto  algún  pueblo  des- 
guarnecido, y  robado  en  él  hasta  la  sábana  san- 
ta, o  dotenido  la  diligencia  en  que  iba  el  obser- 
vador, y  hecho  que  se  azorrillasen  todos  los  pa- 
sajeros para  desvalijarlos  mejor  y  dejarlos  más 
desnudos  que  salieron  del  vientre  de  sus  respec- 
tivas mamas. 
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Tja  Crítica  popular,  a  ]a  que  rada  pasa  de- 
sapercibido y  taiijpoco  deja  ein  zaherir  lo  que 
mefece  su  censura,  comparando  la  diferencia  de 
trato  que  recibían  en  Roma  Jos  ladrones,  y  el, 
que  aquí  les  daban  algunos  o-obernantes,  nos 
dejó  como  testimonio  de  esa  crítica  la  siguiente 
espinelas  que  fué  inuy  popular  y  produjo  mu- 
chas  dearreas  biliosas  a  los  militares  a  quienes 
iba  dirigida. 

(cEn  las  cruces,  los  romanos 
a  los  ladrones  pendían: 
^  de  ese  modo  procedían 
esos  hombres  inhumanos. 
Los  Gobiernos  mexicanos 
de  piadosos  corazones, 
han  encontrado  razones 
para  no  portarse  así, 
y  han  dado  en  colgar  aquí 
las  cruces  en  los  ladrones. 

''La  chanfaina  se  quitad 

LXX.— Refrán  de  origen  español,  usado 
también  en  la  República  por  los  internos  en  al- 
gún plantel  de  educación,  o  por  los  asistidos 
habitualmente  en  algún  restaurant  o  fonda  en 
donde  acostumbran  darles  a  diario  algún  plati* 
lio  que  nunca  sufre  cambio  en  su  naturaleza  o 
condimentación. 
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Dícese  que  en  nn  convento  de  los  muchos 
existentes  en  la  villa  coronaria  de  Madrid,  ha 
bía  un  guardián  demasiado  austero  o  talvez 
muy  afecto  a  la  ckaji/aina,  guiso  éste  que  como 
es  bien  sabido,  be  prepara  con  menudencias  de 
res,  de  camero,  cabrito  o  cerdo,  coridimentado 
con.  especias  y  en  caldillo  al  gusto  del  confec- 
cionador.  ^  d 

Nada  habría  tenido  de  censurable  que  el 
buen  guardián  a  quien  me  refiero  tuviese  la  de- 
bilid  d  de  ser  adorador  ff^rviente  de  la  chanfai- 
na caldosita;  pero  si  no  es  muy  de  alabarse 
que  haya  tratado  de  desarrollar  el  mismo  gusto 
entre  toda  la  comunidad  de  su  convento,  la  que 
lo  mismo  en  el  almuerzo  que  en  la  cena  tenía 
que  gustar  a  diario  de  la  chanfaina,  so  pena  de 
quedarse  con  el  estómago  a  medio  llenar,  y  es- 
to, natural metue,  no  era  del  agrado  de  reveren- 
do algnno,  qne  sólo  por  precepto  de  obediencia 
y  ñor  el  hambre  insaciable  que  por  lo  común 
padecen  los  frailes,  no  llegaron  éstos  a  declarar- 
se en  huelga  contra  el  platillo  favorito  de  su 
guardián. 

Con  todo,  las  protestas  en  conciliábulos 
por  el  maldito  guiso  fueron  en  aumento  día  por 
día;  pues  hubo  religioso  que  tan  hastiado  estaba 
va  de  él,  quu  a  la  sola  vista  de  la  chanfaina  se 
le  abrían  las  válvulas  del  estómago  y  del  recto, 
ni  más  ni  ménos  que  si  le  hubiesen  dado  a  in- 
gerir tártaro  emético  y  una  dosis  de  crotón  ca 
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paz  de  dejar  más  limpios  que  el  cañón  de  una 
escopeta  los  reverendos  intestinos  de  su  pater- 
nidad. 

Uno  de  los  frailes,  más  astuto  que  sus  cole- 
gas y  que  tenía  tantas  ganas  de  llegar  a  guar- 
dián como  de  salvar  su  alma,  supo  explotar  la 
indignación  frailesca  en  contra  de  la  chanfai- 
na, y  siempre  que  los  encontraba  a  su  paso  o  se 
hallaba  reunido  con  ellos  a  ocultis  del  superior, 
solía  decirles:  asi  yo  salgo  guardián^  la  chanfai- 
na sequila»;  y  tanto  les  repitió  la  frase,  y  era 
tanto  el  deseo  que  a  todos  animaba  por  la  su- 
presión de  la  chanfaina,  que  se  propusieron  lle- 
var a  la  guardianía  en  el  próximo  capítulo  elec- 
toral que  se  reuniese,  a  quien  tan  gran  reforma 
se  proponía  llevar  a  cabo  en  el  ramo  culinario 
del  convento. 

Fué  pues  elevado  a  la  guardianía  el  astuto 
fraile  reformador;  y  el  mismo  día  de  su  eleva- 
ción empezó  el  cumplimiento  de  su  promesa: 
desapareció  la  chanfaina  caldillosa  que  durante 
un  año  entero  habían  tenido  que  gustar  los  frai- 
les, quieras  o  nó,  y  en  lugar  de  ella  se  les  sirvió 
por  razones  de  economía  conventual,  la  chan- 
faina sequila^  es  decir,  tan  seca  por  la  carencia 
de  caldillo  y  manteca,  que  podía  competir  en  se- 
quedad con  una  viga  apolillada. 

Ya  no  fueron  simples  protestas,  sino  inten- 
tonas de  rebelión  las  que  se  notaron  en  el  con- 
vento.   Este  fraile  impulsivo  proponía  que  se 
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introdujese  cabeza  abajo  y  hasta  los  tobillos  en 
los  lugares  excusados,  al  perjuro  padre  guar- 
dián^ ni  más  ni  ménos  que  le  sucedió,  aunque 
accidentalmente,  al  reverendo  Padre  Padilla;  a- 
quél  quería  que  se  le  obligase  a  comer  chanfai- 
na confeccionada  con  menudencias  de  gato  o 
perro  de  muladar;  un  tercero,  que  se  le  diesen 
cucarachas  en  escabeche,  aderezadas  con  enjun- 
dia de  rata  despensera,  y  otro  más,  que  se  le  o- 
bligase  a  deglutir  chanfaina  sequila^  hasta  que 
la  pidiese  por  misericordia  caldillosa.  En  fin, 
que  -a  cosa  habría  terminado  trágicamente,  a 
no  ser  por  la  prudencia  de  que  dio  prueba  uno 
de  los  religiosos  más  austeros  y  ancianos,  muy 
respetado  por  la  comunidad  y  más  en  privanza 
que  ninguno  con  el  guardián,  pues  él  fué  quien 
propuso  y  aconsejó  a  los  disidentes  que  recla- 
masen en  términos  de  justicia  la  oferta  que 
creían  no  cumplida  por  el  superior,  y  que,  co- 
mo buenos  y  sumisos  religiosos  se  sometiesen 
al  fallo  de  la  misma  justicia,  que  ellos  y  nadie 
más,  serían  los  encargados  de  aplicar, 

Admitieron  el  consejo  los  protestantes  con- 
tra la  chanfainíí,  y  con  todo  respeto  se  presen- 
taron al  guardián  reclamándole  el  cumplimien- 
to de  lo  prometido.  El  religioso  escuchó  a  sus 
súbditos  con  toda  paciencia  y  atención,  y  des- 
pués de  esto  les  hizo  unos  razonamientos  tales, 
pues  era  muy  lógico  y  elocuente,  acerca  de  que 
no  había  faltado  a  su  promesa,  que  todos  queda- 
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ron  convencidos  de  que  su  actual  guardián  no 
lés  había  ofrecido  antes  de  serlo  y  por  que  lo  e- 
ligieran,  que  se  les  quitaría  la  chanfaina  del 
menú  cotidiano;  sino  que  se  les  substituiría  la 
muy  caldosilla  que  les  daban,  por  seqiLÍta^\.2íX\ 
seqiiita,  como  la  que  habían  comenzado  a  ser- 
virles, y  que  por  razones  de  economía  e  higiene, 
tendrían  que  masticar  sus  reverencias  durante 
todo  el  año  que  habría  de  durar,  si  Dios  no  dis- 
ponía otra  cosa,  el  gobierno  de  su  nuevo  guar- 
dián. 

El  relato  que  acabo  de  hacer  acerca  de  la 
historia  del  refrán  de  que  me  ocupo,  y  con  el 
cual  cierro  esta  primera  parte  del  presente  li 
brito,  lo  he  leído  sintetizado  en  un  soneto  que 
((El  Payaso»,  periodiquito  liberal  de  que  fué  di- 
rector en  esta  ciudad  en  la  época  del  llamado 
Segundo  Imperio,  el  Sr.  Lic.  Ireneo  Paz,  (quien 
vive  aún)  dio  a  luz  en  el  número  14  del  tomo 
Primero,  correspondiente  aquél  al  día  17  de  a- 
gostodel865. 

La  aplicación  del  soneto  tuvo  entonces 
tanto  mayor  interés,  por  la  aplicación  que  de  él 
hizo  el  periodista  liberal  a  los  ilusos  que  fueron 
a  implorar  en  Europa  el  establecimiento  del 
Imperio  que  debería  acabar  en  México  con  las 
leyes  que  implantó  la  Reforma. 

He  aquí  el  soneto  y  su  ((aplicación»,  tal  co- 
mo aparecen  en  el  número  del  periódico  aludi- 
do. 
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«SONETO 

POR  EL  CUAL  SE  VE  QUE  UN  ASTUTO  FRAILE 
ENGAÑO  A  TODA  UNA  COMUNIDAD,  POR  MEDIO  DE 
UN  JUEGO  DE  PALABRAS. 

((Se  quejaban  los  frailes,  dice  el  cuento, 
del  guardián;  pues  miraban  con  espanto 
que  chanfaina  les  daba  siempre  al  canto 
en  la  mesa,  momento  por  momento. 

«A  la  vez  otro  fraile  turbulento 
llamó  a  su  celda  a  todo  el  gremio  santo: 
nombradme,  dijo,  y  t3s  prometo  en  tanto 
la  chanfaina  se  quita  del  convento. 

((TyO  eligieron  guardián;  pero  muy  pronto 
chanfaina  tornó  a  darles  y  sin  unto  .... 
—  ¡Cómo!  clamaron,  ¿os  hacéis  el  tonto? 
¿Donde  está  lo  ofrecido? — Yo  barrunto 
que  cumplí  mi  palabra  y  la  confronto: 
sequila  la  chanfaina  dije,  y  punto. 

APLICACION. 

Lo  mismo  sucedió  con  ciertas  gentes 
que  odiaban  la  Reforma  a  todo  trapo, 
fueron  a  otras  naciones,  diligentes 
a  pedir  un  auxilio  fuerte  y  guago: 
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el  auxilio  se  dio;  más  ¡pobres  gentes! 
por  detrás  recib'erou  d  sopapo; 
pues  que  sólo  cambiándole  de  forma 
a  tragar  se  les  dio  también  Reforma. 

FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE* 


SEGUNDA  PARTE. 

REFRANES,  ADAGIOS,  PROVERBIOS,  LOCUCIONES 
Y  FRASES  MAS  USADOS  EN  LA  REPUBLICA, 
CON  LA  SIGNIFICACION  DE 
CADA  UNO  DE  ELLOS. 

He  adoptado  el  orden  alfabético  en  la  si- 
guiente lista,  para  que  más  fácilmente  pueda 
encontrarse  la  significación  de  cada  una  de  las 
frases  o  locuciones  que  se  basquen;  pero  ese  or 
den  no  corresponde  a  todas  las  inflexiones  ver- 
bales en  que  pueden  ellas  expresarse,  pues  sería 
la  lista  interminable.  Adopté  de  preferencia  la 
más  usada  de  tales  inflexiones,  y  cuando  son 
varias,  he  puesto,  por  lo  genera],  el  verbo  en 
infinitivo,  por  significar  éste  la  acción  de  mane- 
ra indefinida,  sin  determinación  de  persona, 
modo,  tiempo  ni  número. 
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A. 

y  A  barriga  llena  corazón  contento. 

Da  a  entender  que  quien  ha  satisfecho  el 
hambre,  por  lo  general  está  de  buen  huuior. 

A  caballo  ajeno,  espuelas  propias, 

Se  usa  para  expresLr  el  poco  cuidado  que 
comunmente  se  tiene  con  las  cosas  que  se  reci- 
ben en  calidad  de  prestadas. 

^ A  caballo  dado  no  se  le  ve  colmillo. 

Se  usa  para  indicar  que  no  deben  ponerse 
defectos  a  lo  que  se  recibe  gratuitamente. 

cada  puerco  se  le  llega  su  San  Martín. 

Significa  que  tarde  o  temprano  se  ha  de  su- 
frir  lo  que  se  merece,  y  también  se  usa  para  ex- 
presar que  más  o  ménos  tarde  pasará  uno  por 
lo  que  otros  han  pasado. 

^A  cada  capillita  se  le  llega  su  funcioncita. 

Tiene  el  mismo  uso  y  significación  que  el 
refrán  inmediato  anterior. 
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A  cuerno  limpio. 

Significa  lo  minino  que  sin  vacilar,  con  u-- 
na  franqueza  desnuda  de  reticencias,  con  o  de 
sopetón.  \ 

A  darle,  que  es  mole  de  olla. 

Equivale  a  vamos  a  comer,  que  está  bueno 
lo  que  hay  para  el  efecto,  y  tambiéti  significa 
vamos  a  trabajar  para  dar  pronto  fin  a  la  obra 
que  hay  que  ejecutar. 

A  Dios  rogando  y  con  el  niazo  dando^ 

Proverbio  que  se  usa  para  expresar  que 
hay  que  confiar  en  Dios;  pero  que  trabajar  para 
conseguir  su  protección. 

A  dos  garrochas  no  hay  toro  valiente. 

Indica  que  no  hny  quien  pueda  resistir  á 
mayor  fuerza  que  la  que  opone. 

A  falta  de  pan  buenas  son  semitas^^ 

Entre  nosotros  se  usa  este  refrán  para  dar 
a  entender  que  cuando  no  se  tienen  buenos  ali~ 
mentos,  no  son  malos  los  de  menor  calidad.  En 
España  se  dice:      falta  de  pan  buenas  ecn  tor- 
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tas».,  y  se  emplea  en  sentido  irónico  ¡  «ra  indi- 
car que  alguno  consiguió  niáh  de  lo  que  espera- 
ba. 

A  la  buena  de  Dios. 

liO  mismo  que  a  la  ventura,  sin  reflexión 
nar,  a  salga  lo  que  saliere.  También  se  usa  pa- 
ra indicar  que  alguno  hizo  una  cosa  sin  artifi- 
cio ni  malicia, 

A  la  hora  de  los  gestos. 

Equivale  a  decir,  en  los  últimos  instantes 
de  la  vida;  en  la  agonía  que  comunmente  ante* 
cede  a  la  muerte. 

*-<A.  la  ocasión  la  pintan  calva. 

Con  esta  frase  se  da  a  entender  lo  difícil 
que  es  aprovechar  alguna  vez  la  oportunidad 
que  se  presenta  para  realizar  algún  deseo  o  em- 
presa; pues  que  careciendo  ée  cabellos  la  oca- 
sión, según  la  Mitología,  y  no  pudiéndosela  su- 
jetar sino  tomándole  un  puñado  de  ellos,  la  o- 
peración  resulta  más  que  difícil. 

Ahí  les  dejo  el  gallo  muerto. 

Como  si  se  dijera,  ahí  queda  lo  que  ya  uti" 
licé,  lo  que  ya  no  me  sirve. 
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Ahogarse  en  un  vaso  de  agua. 

Se  dice  de  quienes  se  atrojan  en  cualquier 
trabajo  que  euiprenden,  de  quienes  no  hallan 
salida  en  tal  o  cual  asunto  de  fácil  solución. 

Ahora  es  cuando,  yervabuena,  le  has  de 
dar  sabor  al  caldo. 

Refrán  popiilar  empleado  para  burlarse  de 
alguno  qme  presumiendo  de  poder  realizar  ésta 
o  aquella  hazaña^  especialmente  de  valor,  llega- 
da la  hora  de  probar  el  que  tiene,  huye  el  bulto 
o  se  queda  escurrido  de  puro  miedo. 

Alcanzar  punto. 

Se  usa  para  dar  a  entender  que  una  perso* 
na  llevó  a  cabo  un  acto  extravagante  y  casi 
siempre  ridículo. 

Alegre  como  unas  pascuas. 

Se  aplica  al  que  hace  ostentación  de  lo  con- 
tentó  y  satisfecho  que  se  halla  por  determinado 
motivo  o  circunstancia. 

Al  fregado,  fregarlo  más. 

Dicho   vulgar  muy  usado  para  expresar 
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que,  por  lo  general,  a  quien  se  halla  en  mala 
posición  económica  o  de  algún  otro  orden,  en 
vez  de  ayudarle  quienes  pueden,  a  mejorar  de 
8Ítuación,  tratan  de  amolarlo  n  áí^,  por  aquello 
de  que  del  árbol  caído  todos  hacen  leña. 

Alma  de  cántaro. 

Se  usa  para  dar  a  entender  que  alguien  es 
un  tonto,  que  tiene  la  cabeza  vacía,  que  es  un 
pobre  homb  e. 

Al  mejor  cazador  se  le  va  la  liebre. 

Adagio  que  sirve  para  dar  a  entender  que 
hasta  los  más  sáoios,  astutos  y  diestros  en  de- 
terminado ramo  de  los  conocimientos  humanos, 
suelen  a  veces  equivocarse  o  errar. 

nopal  lo  van  a  ver,  sólo  cuando  tiene 
tunas. 

Mexicanismo  puro.  Se  usa  para  expresar 
que  sólo  se  busca  a  una  persona  cuando  se  quie- 
re obtener  algún  provecho  de  ella,  y  fuera  de 
este  caso,  ni  la  visitan  y  quizá  ni  la  saludan. 

y 

Al  perro  más  flaco  se  le  cargan  las  pulgas. 
Refrán  empleado  para  significar  qüe,  por 
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lo  general,  al  que  tiene  una  pénale  Hueven 
inás. 

Al  que  le  duele,  le  duele 

Se  usa  para  expresar  que  narlie  puede  ape- 
narse por  quien  sufre,  tanto  como  é'-te  mismo. 
Equivale  al  refrán  que  dice:  f^Sólo  el  que  car- 
ga el  costal,  sabe  lo  que  lleva  dentro^j. 

Al  que  le  ven  caballo  le  dan  caballo;  y  al 
que  no,  de  caballazos. 

Equivale  a  decir  que  al  que  se  halla  en 
buena  posición,  todos  le  ayudan,  y  al  que  está 
en  la  miseria  lo  desprecian,  si  no  es  que  lo  ex- 
torsionan. 

Al  que  no  está  hecho  a  bragas^  las  costu- 
ras le  hacen  llagas. 

Adagio  que  significa  que  aquél  que  no  está 
acostumbrado  a  determinado  trabajo,  tiene  que 
sufrir  mucho  para  habituarse  a  él.  También  se 
usa  en  estilo  sarcástico  para  indicar  que  quien 
no  tiene  la  costumbre  de  llevar  la  indumenta- 
ria que  lleva,  no  se  encuentra  bien,  sino  muy 
atrojado  con  sus  nuevas  prendas  de  vestir. 
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Al  que  no  le  gu^te  el  fuste,  que  lo  tire  y 
monte  en  pelo. 

Refrán  (]ue  >irve  para  expresar  que  quien 
no  esté  conforme  con  lo  que  le  han  dado  o  le 
han  dicho,  puede  irse  al  demonio, 

Al  sol  que  nace. 

Lo(^ución  con  que  se  expresa  que  siempre 
se  es  p  artidario  de  quien  se  hnlla  en  el  Poder, 
sin  que  sean  ut\  obstáculo  pj^ra  el'O  los  princi- 
pios y  convicciones  de  que  antes  se  ha  blasona- 
do. 

Al  son  que  me  tocan,  bailo. 

Quien  lo  emplea  dá  a  entender  que  siem- 
pre se  aviene  y  acomoda  con  tod(>,  que  se  amol- 
da a  cuanto  orMirrió.  Es  semejíuite  en  significa- 
do a  la  locución  inruediata  ante  rior. 

Alzarse  con  el  santo  y  la  limosori. 

Refrán  empleado  para  dar  a  entender  que 
la  persona  a  quien  se  confió  el  arreglo  de  niii 
negocio,  mediante  percepción  de  honorarios  c 
comisión,  se  fugó  con  ésto*^  y  con  el  producto 
del  negocio  que  no  era  suyo;  o  que  dispuso  de 
uno  y  otro.  Alude  a  la  castumbre  que  aun  exis 
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te  en  algunas  iglesins  o  en  ciertas  asociaciones 
religiosas,  de  mandar  de  visita  por  deteiininado 
número  de  días,  a  las  casas  de  los  fieles  respec- 
tivos, un  cuadro  con  la  imagen  de  algún  santo, 
cuadro  que  lleva  anexo  un  cepo  cerrado  que 
tiene  una  hendedura  por  la  cual  se  introducen 
en  éste  las  monedas  que  dan  los  visitados^  para 
el  culto  de  la  imagen;  y  como  muy  frecuente- 
mente disponían  de  ésta  y  de  las  limosnas  los 
encargados  de  la  circulación  de  la  visita^  de  a- 
llí  nació  el  refrán,  valsarse  con  el  santo  y  la  li- 
mosnas. 

Allí  me  las  den  todas. 

Se  usa  para  indicar  que  si  una  persona  ha 
tratado  de  hacer  algún  daño  y  no  lo  ha  hecho  a 
quien  usa  del  refrán,  contentándose  co  i  decir 
que  le  hará  y  tornará  tal  o  cual  mal,  sin  que 
tenga  o  disponga  de  medios  |)ara  ello,  nada  im- 
portan a  aquél  las  amenazas  y  bravatas. 

Amarrar  la  bolsa. 

Significa  que  no  se  está  dispuesto  a  gastar 
sm  provecho  lo  que  se  tiene,  y  también  se  usa 
para  indicar  que  la  persona  a  quien  se  aplica  es 
un  avaro. 
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<\  Amor  con  amor  se  paga. 

Expresa  qn^»  Hebe  haber  correspondencia 
en  la  estimación  o  favores  que  de  otro  se  reci- 
ben. 

Amor  platónico. 

Locución  con  que  se  expresa  que  deterrri- 
nado  individuo  siente  por  una  mujer  un  cariño 
en  que  prescinde  por  completo  de  incentivos 
sensuales.  Se  le  llama  así  porque  fué  ensalsada 
esa  clase  de  amor  por  el  ilustre  filósofo  griego 
Platón  en  una  de  sus  obras. 

Andar  a  la  greña. 

Lo  mismo  que  estar  metido  en  pleitos,  dis- 
putas o  pendencias. 

Andar  como  perro  en  barrio  ajeno. 

Andar  a  ciegas,  azorado,  por  la  falta  de  co- 
nocimiento del  lugar  en  que  se  camina. 

Andar  de  capa  caída. 

Hallarse  triste,  humillado  o  abatido  por  ra- 
zón de  las  circunstancias  por  que  se  atraviesa. 
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Andar  de  diablo  suelto. 

Andar  sin  ocupación,  de  vago,  sin  oficio  ni 
beneficio. 

Andar  de  Herodes  a  Pilatos. 

Equivale  a  lo  mismo  que  ir  do  mal  en 
peor,  o  de  aquí  para  allá,  sin.  conseguir  lo  que 
se  pretende. 

Andarse  con  circunloquios. 

Se  dice  de  quienes  no  exponen  clara  y 
francamente  lo  que  desean,  sino  que  se  valen 
de  rodeos  y  digresiones  para  ello.  Tiene  la  mis- 
ma aplicación  que  andarse  por  las  ramas, 

Andar  en  dares  y  tomares. 

En  nuestro  país  se  usa  para  expresar  que 
alguien  anda  en  líos  amorosos.  En  España  se 
dice  de  los  que  andan  en  disputas  entre  unos  y 
otros. 

Andar  vacilando,  de  vacilón. 

Locución  mexicana  nueva.  Se  usa  para 
dar  a  entender  que  alguno  anda  de  parranda^ 
especialmente  si  va  acompañado  de  personas  de 
sexo  distinto  al  suyo. 
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•/Ande  yo  caliente  y  ría^e  la  gente. 

Refrán  usado  para  indicar  qne  poco  impor- 
tan a  uno  los  díceres  o  críticas  ajenos,  especial- 
mente si  ellos  se  refieren  a  la  indumentaiia  que 
aquel  usa,  con  tal  de  ir  cómodo  y  satisfecho. 

Anocheció  y  no  amaneció. 

Se  aplica  al  que  desapareció  de  una  locali- 
dad repentinamente. 

Apagar  un  faroL 

Se  usa  generalmente  en  tercera  persona 
para  indicar  que  le  dieron  a  alguno  un  golpe  en 
la  cara  y  le  inutilizaron  un  ojo,  temporal  o  de- 
finitivamente. 

Apretar  las  clavijas. 

Indica  que  se  llamó  o  debe  llamarse  al  or- 
den a  una  persona,  sujetándola  o  amonestándo 
la  para  que  corrija  su  conducta. 

Aquí  (allí)  fué  donde  la  puerca  torció  el  ra- 
bo. 

Quiere  decir:  Aquí,  aílí  está  la  dificultad 
en  el  asunto. 
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Aquí  (allí)  fué  Troya. 

Se  usa  para  espresar  que  en  los  momentos 
a  que  uno  se  refiere  en  la  conversación,  suce- 
dieron grandes  acontecimientos,  luchas,  desór- 
denes, etc.  Alude  a  la  famosa  y  épica  guerra  de 
Troya,  en  la  que  cada  combatiente  se  batía  co- 
mo Dios  le  daba  a  entender. 

Hay  gato  encerrado. 

Indica  que  hay  algo  oculto  o  misterioso  en 
el  asunto  de  que  se  habla. 

Armar  una  de  Dios  es  Cristo, 

Producir  una  gran  disputa,  un  desorden, 
una  contienda  enrre  varias  personáis  reunidas 
en  un  lugar. 

Arrieros  somos  y  en  el  camino  andamos.  ^ 

Equivale  a  rrhoy  por  tí  y  mañana  por  mí»: 
que  no  debe  hacerse  a  otro,  o  tratarlo  en  forma 
tal.  que  más  tarde  pueda  corresponder  de  igual 
manera. 

Asustar  con  toros  de  petate. 

Pretender  espantar  con  simplesas,  con  lo 
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que  nada  puede  hacer  por  su  misma  naturaleza. 
Equivale  también  a  «espantar  con  el  petate  del 
muerto»* 

Atórale,  que  es  mangana. 

Indica  que  debe  aprovecharse  desde  luego 
la  oportunidad  que  se  presenta  para  llevar  a  ca- 
bo tal  o  cual  fin  o  empresa. 

Aunque  la  nnona  se  vista  de  seda,  noona  se 
queda; 

Expresa  este  adagio,  que  por  más  que  se 
quiera  disfrazar  el  origen  o  la  primera  educa- 
ción recibida,  siempre  se  ha  de  enseñar  la  ore- 
ja. 

Avisar  a  talones, 

Lo  mismo  que  tomar  las  de  Villadiega^  po^ 
ner  pies  en  polvorosa^  escabuyirse,  escapar^, 
huir, 

¡Ay  reata,  no  te  revientes,  que  voy  a  dar  eí 
jalón! 

Dicho  mexicano  leperuzco.  Se  usa  en  se- 
ñal de  regocijo  cuando  alguien  comunica  una 
buena  nueva  o  algún  suceso  por  el  que,  quien 
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emplea  la  frase,  espera  salir  ganancioso.  En  al- 
gunos lugares  <\e  la  República  se  emplea  como 
sinónimo  de  no  te  vayas  para  atrás,  no  te  desdi^ 
gas  ahora,  no  te  rnjes. 

B. 

Bailar  el  agua. 

Equivale  a  barbear  y  adular  a  quien  algo 
puede  sacarse,  o  del  que  se  espera  obtener  algu- 
na cosa  para  sí. 

Besar  la  correa. 

Equivale  a  humillarse,  arrastrarse. 

Bajar  las  orejas. 

Aguantar  una  reprimenda  justa,  sin  repli- 
car ni  alterarse.  También  se  usa  para  dar  a  en- 
tender que  alguno,  convencido  de  su  error»  no 
tuvo  que  objetar  a  quien  lo  convenció. 

Brindar  en  el  hule. 

Tyocueión  que  indica  que  le  pegaron  en  la 
boca  a  alguno,  generalmente  por  hablador. 
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Bueno  es  hacerse  el  tupé,  pera  no  pelárselo 
tanto. 

Refrán  que  expresa  no  ser  censurable  el  a- 
rreglo  conveniente  de  las  personas  en  sus  trajes 
y  tocados;  pero  que  no  deben  exagerarse  las 
modas  en  unos  y  otros.  También  se  usa  meta- 
fóricamente  para  indicar  que  si  la  franqueza 
merece  elogios,  debe  censurarse  la  desvergüen- 
za. 

Bufar  el  cacle.  —Le  bufa  el  cacle. 

Da  a  entender  que  a  la  persona  a  quien  se 
aplica,  le  apestan  los  piéí-. 

/^Buscar  tres  piés  al  gato. 

Indica  que  se  anda  metiendo  en  honduras 
quien  no  tiene  razón  ni  necesidad  de  hacerlo. 

Cacarear  y  no  poner  huevo. 

Refrán  con  el  que  se  da  a  entender  que  se 
habla  mucho  y  nada  se  dice  o  hace  de  prove* 
cho, 
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Cada  cual   puede  hacer  de  su  tracero  un 
papalote. 

Expresa  que  cada  uno  es  muy  libre  de  ha- 
cer lo  que  le  dé  gana  con  lo  que  es  suyo. 

Cada  cual  se  rasque  con  sus  uñas,^ 

Indica  que  cada  uno  ha  de  utenerse  a  sí 
mismo,  sin  esperar  ayuda  extraña. 

Cada  loco  con  su  tema.  ^ 

Se  usa  para  manifestar  que  una  persona 
siempre  saca  a  colación,  venga  o  no  al  caso,  lo 
que  a  ella  conviene,  o  lo  que  pretende.  Tam- 
bién se  aplica  a  los  necios  que  dan  en  alguna 
manía  y  tratan  de  ella,  venga  o  no  al  caso. 

Cada  oveja  con  su  pareja!/^ 

Expresa  que  cada  uno  debe  acompañarse 
con  personas  de  su  educación,  y  también  se  em- 
plea en  ocasiones  en  el  mismo  sentido  que  el 
refrán,  «díme  con  quien  andas  y  te  diré  quien  e- 
res». 

Cada  viejo  alaba  su  bordón. 

Equivale  a  cada  cual  elogia  lo  suyo,  con  o 
sin  justicia,  y  censura  lo  ajeno. 
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^ada  une  habla  de  la  feria  según  le  va  en 
ella. 

Se  emplea  para  expresar  que  cada  xiuo  ha 
bla  bien  o  elogia  aquello  de  que  obtuvo  algún 
provecho,  aun  cuando  haya  sido  por  casuniidad 
y  no  por  merecimiento. 

Cada  uno  tiene  su  modo  de  matar  pulgris. 

Refrán  que  indica  que  una  misma  cosa 
puede  ser  hecha  por  varias  peisonas,  emplean- 
do cada  una  de  ellas  medios  distintos  para  el  e- 
fecto.  También  substituye  a  «Cada  mae^trito 
tiene  su  librito». 

Caerse  la  cara  de  vergüenza. 

Avergonzarse,  abochornarse  hasta  el  extre- 
mo. 

Caer  en  el  garlito. 

Caer  en  una  trampa,  en  una  celada,  dejarse 
eng^añar  torpemente. 

Caer  en  la  cuenta» 

-.Equivale  a  explicarse  o  comprender  lo  que 
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antes  no  se  explicaba  o  no  se  comprendía  la 
persona  a  quien  se  refiere  el  refrán. 

Caer  en  pandorga. 

Significa  que  algo  o  alguno  hace  gracia 
por  lo  extravagante,  Se  originó  quizá,  de  que 
antiguamente  se  llamaba  pandorga  al  conjunto 
de  varios  instrumentes  con  los  que  se  producía 
mucho  ruido  y  pocos  sonidos  musicales. 

Café  de  hueso. 

Así  llama  cierta  gente  al  guiso  conocido 
con  el  nombre  de  mentido^  del  que  se  dice  sirve 
para  curar  en  las  primeras  horas  de  la  inaíiana 
las  desveladas  y  las  crudas.  En  varios  lugares 
de  la  República  llaman  ca/e  de  hueso  al  que  se 
reparte  entre  los  a^^istentes  a  un  velorio,^  o  sea 
entre  los  que  a  sorbos  de  alcohol  y  cafe  aguado 
cállenle ^  se  pasan  la  noche  llorando  al  hueso ^  es 
decir,  al  difunto. 

Calentar  las  orejas. 

En  la  República  se  usa  esta  locución  para 
dar  a  entender  que  alguno  lleva  chismes  a  otro, 
predisponiendo  con  éste  a  aquél  de  quien  chis-, 
mea.    En   España  se  dice  de  aquel  que  fué  re-> 
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prendido  seyeramente,  que  le  caUntaron  las  o- 
rejas. 

^Cálmate,  dolor  de  panza^  ya  te  voj  a  dar 
tu  tel 

Dicho  muy  mexicano,  usado  pof  nüe?tros 
léperos  matachines  bebedores  de  pulque  en  la 
Capital  de  la  República  y  pueblos  circunveci" 
nos,  para  indicar  a  quien  los  provoca,  que  luego 
les  apagarán  sus  bríos^  pues  tan  pronto  como 
Be  tomen  otra  chica ^  irá  quien  usa  del  refrán,  a 
ajustarle  las  cuentas  a  su  contrincante.  En  o- 
tras  partes  se  emplea  para  inc^icar  a  los  crtidaÉ^ 
que  pronto  se  les  va  a  curar,  brindándoles  lo 
que  sea  necesario,  (pulque  o  tequila  con  botans 
de  pico  de  gallo)  para  el  efecto. 

[Cállense  pollos  peíones,  ya  íes  Toy  a  dar 
su  naalz! 

Se  aplica  a  quienes  están  armando  grande 
b^lla,  o  porque  aun  no  les  pagan  la  liquidación 
de  sus  salarios,  o  porque  aun  no  les  sirven  las 
copas  o  chicas  que  antes  les  ofreció  quien  um 
del  refrán. 

Cantar  el  guaco. 

Equivale  a  vomitar^ 
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Cargar  carino. 

Lo  mismo  indica  la  insistencia  con  que  se 
pretende  la  correspondencia  al  amor  que  se  ha 
declarado  a  una  persona,  que  adular  o  dar  su 
volantín  a  la  que  se  pretende  especular  o  de  la 
que  se  espera  obtener  algún  provecho, 

CatttiCh^eras  al  cañé^i^-,  qu^epan  o  no. 

Da  a  entender  que  se  ha  de  ejecutar  sin  ré 
plica  ni  observación  lo  que  manda  el  superior. 

Cayéndose  a  pedazos. 

Se  refiere  a  quienes  están  en  el  último  pe-^ 
ríodo  de  la  avería. 

Colgar  los  hábitos,  ^ 

Sirve  para  expresar  que  tal  o  cual  religio- 
so' o  sacerdote  secular  dejó  de  sf^rlo  voluntaria- 
mente, y  se  despojó  de  la  iníiumentaria  respec- 
tiva. También  se  aplica  a  los  que  destripan  o 
abandonan  los  estudios  que  seguían. 

Comer  a  dos  carrillos. 

Se  usa  para  expresar  que  determinada  per- 
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sona  come  con  voracidad,  especialmer.te  si  no 
le  cuesta  la  comida. 

Comer  de  ^orra  o  de  gollete. 

Equivale  a  comer  a  costa  de  otro.^  es  decir^ 
sin  que  nada  cueste  la  comida  al  comensal. 

Comida  hecha,  compañía  deshecha. 

Refrán  que  sirve  para  dar  a  entender  que 
los  invitados  a  una  comida  o  banquete,  una  vez 
terminado  el  acto  de  la  deglución,  procuran  re- 
tirarse cuanto  antes,  quizá  con  objeto  de  dige- 
rir tranquilamente  lo  comido  y  bebido. 

Como  anillo  al  dedo. 

Significa  a  la  medida,  y  también  la  opor- 
tunidad con  que  se  recibió  tal  o  cual  cosa. 

Como  bacín  por  ventana. 

Se  emplea  esta  locución  para  dar  a  enten- 
der que  alguno  fué  obligado  a  salir  rápidamen- 
te de  tal  o  cual  lugar,  casi  a  las  volandas,  sin 
poner  los  piés  en  el  suelo. 

Como  bala, 

Como  disparado,  con  \ñ  velocidad  de  \m 
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proyectil.  En  algunas  localidades  de  la  Repú- 
iDlica  se  usa  para  dar  a  entender  que  algo  cayó 
a  medida  del  deseo. 

Como  el  gallo  de  tía  Petrona:  pelón,  pero 
cantador. 

Con  este  refrán  se  alude  a  quien  no  tenien- 
do ni  segunda  camisa  para  cambiarse,  habla 
siempre  de  miles  y  millones. 

Como  la  carabina  de  Ambrosio. 

Se  usa  para  indicar  que  tal  o  cual  cosa  no 
sirve  para  nada. 

Como  la  espada  de  Santa  Catarina:  relum- 
bra ,  pero  no  corta. 

Se  usa  para  indicar  que  no  debe  esperarse 
nada  de  provecho  de  quienes  mucho  presumen 
de  sabios  y  nada  producen  que  lo  demuestre. 
También  se  emplea  para  calificar  a  los  avaros 
que  alardean  de  lo  que  tienen,  pero  que  a  nadie 
benefician  con  ello. 

Como  mangas  de  un  ranchero. 

Equivale  a  con  abundancia,  sin  economi- 
zar. 
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Como  navaja  de  barba. 

Se  emplea  para  indicar  qne  n¡gún  insíni- 
inento  cortante  está  muy  filoso.  También  se  li- 
sa metafóricainente  para  expre.^ni  que  a]gura 
persona  se  halla  muy  diestra  en  un  nrie  o  cien» 
cia. 

Como  pedrada  en  ojo  de  boticario. 

Usase  para  dar  a  entender  que  tal  o  cual 
cosa  o  suceso  vino  muy  a  propósito,  aun  cuan- 
do realmente  no  sería  de  la  misma  opinión  el 
boticario  a  quien  asestasen  una  pedrada  en  ue 
ojo  o  en  otra  cualquiera  región  del  cuerpo, 

Como  perros  y  gatos. 

Se  dice  de  quienes  andan  en  continuas  dis- 
putas o  pendencias. 

Como  piojo  en  costura 

Se  emplea  para  dar  a  entender  lo  muy  es- 
trecho que  se  halla  uno  en  determinado  lugar^ 
y  también  se  aplica  a  los  que  se  entrometen  po- 
co a  poco  y  con  tenacidad  en  dQnde  nadie  los 
invita  o  lláima. 
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Como  quien  no  dice  n?ída. 

Se  aplica  al  que  aparentando  no  querer  dar 
noticia  de  algún  suceso,  la  da  completa  y  deta- 
llada, y  también  se  usa  para  dar  a  entender  que 
lo  que  aquel  a  quien  se  aplica  el  refrán,  no  con- 
sidera de  importancia,  sí  la  tiene  en  el  fondo. 

¿Cómo  te  baratillo,  turrón  de  almendras? 

Frase  muy  empleada  por  los  borrachínes 
de  pulquería  en  la  Capital  de  la  República,  pa- 
ra saludar  a  sus  compañeros  de  parranda,  E- 
quivale  a  ¿cómo  estás?  ¿cómo  lo  pasas? 

Como  tonto  en  vísperas. 

Refrán  que  se  aplica  a  quien  en  un  espec- 
táculo o  reunión  se  queda  suspenso,  como  fuera 
de  sí,  viendo  o  escuchando  lo  que  no  entiende, 
ni  más  ni  ménos  que  si  fuese  un  idiota. 

Como  verdolaga  en  milpa  de  indio. 

Se  aplica  a  los  jactanciosos,  a  los  que  se 
hallan  a  sus  anchas  y  muy  satisfechos  de  ellos 
mismos,  como  si  nadie  los  mereciera  ni  de  na- 
die necesitaran. 
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Comulgar  con  ruedas  de  molino. 


Aplicado  este  refrán  a  segunda  o  tercera 
persona^  da  a  entender  que  se  burlaron  de  ella 
haciéndola  creer  cosas  inverosímiles;  y  cuarido 
se  usa  en  primera  persona,  casi  siempre  es  para 
expresar  que  otro  u  otros  quisieron  burlarse  del 
que  habla,  pretendiendo  engañarlo.  Por  ello  se 
dice;  77te  qinsieron  kace7'  comulgar  con  ruedas 
de  molino. 

Con  ayuda  de  vecinos,  repican  ios  agusti- 
nos. 

Refrán  empleado  para  expresar  que  no  hay 
raérito  en  hacer  o  realizar  tales  o  cuales  actos 
con  ayuda  o  auxilio  de  otras  personas. 

Con  el  alma  en  un  hilo.' 

Equivale  a  temblando  de  miedo  o  emosión 
por  causa  de  un  peligro  actual  o  inminente,  ya 
sea  para  quien  pronuncia  el  refrán,  ya  para  las 
personas  u  objetos  a  que  se  refiere. 

Con  el  jesús  en  la  boca. 

Ijocucíóo  que  se  usa  para  dar  a  entender 
que  no  se  dejaba  de  invocar  a  la  Divinidad,,  por 
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el  riesgo  presente  en  que  se  hallaba  el  invocan- 
te, o  por  el  que  corrían  otras  personas. 

Con  el  rabo  entre  lás  piernas. 

Da  a  entender  que  alguno  salió  corrido  o 
avergonzado  de  un  lugar  o  dé  la  presencia  dé  u- 
na  persona  o  agrupación,  en  virtud  de  haber  si- 
do reprendido  o  puesto  en  ridículo. 

Confundir  el  Credo  con  el  Poncio  Pilatcs. 

Expresa  que  se  toma  torpemente  lo  ^icceso- 
rio  por  lo  principal  en  un  asunto  determinado. 

Con  las  que  repican  doblan. 

Adagio  muy  empleado  para  dar  a  enténder 
que  los  goces  de  un  día  serán  ]os  pesares  del 
mañana.  También  se  usa  para  expresar  que  los 
mismos  que  hoy  alaban  o  adulan,  más  tarde 
censurarán  y  denigrarán. 

Con  la  vara  que  mides  serás  medido. 

Proverbio  equivalente  a  «Haz  a  otro  lo  que 
quieras  que  hagan  contigo». 

Con  paciencia  se  gana  el  Cielo. 

Proverbio  equivalente  a  (da  perseverancia 
conduce  a  todo  y  todo  lo  alcanza. 
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Coa  paciencia  y  un  ganchito^  hasta  las  ver- 
des se  alcanzan. 

Proverbio  popular  mexicano,  equivalente 
al  inmediato  anterior. 

Consultar  con  el  bolsillo. 

Hacer  corte  de  caja  con  objeto  de  saber  si 
pueden  o  no  erogarse  determinados  gastos. 

Consultar  con  la  almohada. 

Equivale  a  reflexionar  acerca  de  tal  o  cual 
asunto,  para  resolverlo  de  un  modo  convenien- 
te. 

Cortar  reata. 

Locución  leperuzca:  significa  defecar  apri- 
sa, o  quedarse  a  medio  defecar. 

Creer  a  pié  juntillas. 

Creer  firmemente,  haya  o  no  fundamento 
lógico  para  ello.  También  se  dice,  «Creer  a  pu- 
ño cerrado». 

Cresciendo  con  el  palo  en  que  lo  han  de  a- 
horcar. 

Se  aplica  a  los  niños  y  jóvenes  que  por  sus 
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malos  instintos  o  inclinaciones,  dan  lugar  a 
que  se  crea  que  terminarán  su  vida  en  la  horca 
o  de  otro  modo  trágico. 

Cría  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos»  ^ 

Alude  a  quienes  acogen  y  protegen  a  in- 
gratos de  quienes  más  tarde  recibiián  mal  pa- 
go. 

Cría  fama  y  échate  a  dormir.  ^ 

Refrán  que  expresa  que  quien  ha  logrado 
prestigiarse,  con  o  sin  justicia,  o  por  tal  o  cual 
causa,  tiene  asegurada  su  posición  y  pu^de  es- 
tar tranquilo  respecto  de  ella. 

Cual  más,  cual  ménos^  toda  la  rana  es  pe- 
los. 

En  España  se  aplica  a  quienes  disputan 
por  cuestiones  que  en  e!  fondo  son  idénticas. 
Entre  nosotros  se  usa  para  expreear  que  los 
miembros  de  una  colectividad,  con  poca  dife- 
rencia, adolecen  de  los  mismos  defectos,  y  tam- 
bién para  indicar  que  dos  o  más  objetos  tienen 
las  mismas  propiedades. 

Cualquier  sarape  es  jorongo^  poniéndole 
bocamanga. 

Refrán  mexicano  neto.    En  algunas  regio- 
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nes  del  país  se  usa  para  dar  a  entender  que 
cualquiera  que  obtiene  protección  y  ayuda, 
puede  llegar  a  figurar.  En  otras  se  emplea  para 
expresar  que  tal  o  cual  objeto  puede  reemplazar 
a  otro  mediante  algunas  modificacic  nes  que  se 
le  hagan. 

Cuando  el  tecoloté  canta,  el  indio  muere. 

Refrán  basado  en  supersticiones  pofiulares. 
Generalmente,  y  para  confirmar  su  origen,  le  a- 
fiaden  la  frase,  (^esto  no  es  cierto^  pero  S2icede)>, 

Cuando  meen  las  gallinas. 

Refrán  popular  que  se  usa  para  dar  a  en- 
tender que  algo  no  llegará  a  realizarse,  o  que 
por  lo  irénos,  está  tan  distante  de  ello  como  las 
gallinas  de  llegar  a  orinar. 

Cuando  una  puerta  se  cierra,  otra  se  abre. 

Proverbio  que  aconseja  no  desesperarse  por 
las  contrariedades  y  penas  de  la  vida,  pues  a  u- 
nas  y  otras  las  equilibran  satisfacciones  y  pla- 
ceres. 

Cuando  veas  la  barba  de  tu  vecino  razurar^ 
echa  la  tuya  a  remojar. 

Adagio  que  aconseja  tomar  ejemplo  en  ca- 
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beza  ajfína  y  estar  prevenido  contra  lo  que  pue- 
da suceder,  como  sucerlió  a  otro  que  se  hallaba 
en  circunstnncias  y  condiciones  semejantes  a 
quien  se  aplica  ei  adagio. 

Cuidar  como  a  las  niñas  de  los  ojos* 

Se  usa  ponderativamente  parn  dar  a  enten- 
der la  estimación  que  se  hace  y  el  cuidado  que 
se  tiene  por  alguna  persona  o  cosa*  En  algunos 
lugares  de  la  República  se  dice,  aCindar  como  a 
los  OJOS  de  la  carayá, 

CH. 

Chaquetear,  voltear  chaqueta. 

Refrán  de  origen  español,  modificado  en 
su  expresión,  pues  en  España  se  dice  voltear 
casaca;  pero  allí,  tanto  como  aquí,  sirve  para 
dar  a  entender  que  la  persona  o  personas  a 
quien  o  quienes  se  aplica,  tomaron  el  partido 
contrario  al  que  antes  seguían;  es  decir,  que  las 
convicciones  y  los  principios  los  llevan  en  el 
estómago  y  el  bolsillo,  y  no  en  el  corazón  ni  en 
el  cerebro* 

Chamuscar  una  cosa* 

Con  esta  locución  se  indica  que  se  vendió 
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a  Ínfimo  precio,  se  regaló  o  casi  regaló,  algo  de 
que  por  necesidad  tuvo  que  deshacerse  una  per- 
sona. 

Chupado  de  las  brujas. 

Así  se  llama  comunmente  a  quienes  están 
muy  flacos  y  descoloridos  por  causa  de  alguna 
enfermedad. 

Chuparse  los  dedos* 

Se  dice  de  alguno  a  quien  mucho  agrada 
tal  o  cual  platillo,  y  anteponiéndole  la  proposi- 
ción de^  se  usa  para  encomiar  la  excelencia  de 
alguna  cosa  y  también  la  belleisa  de  alguna  mu- 
jer. 

D. 

Dar  calabazas^  calabazear. 

Modismo  muy  usado  para  expresar  que  en* 
tre  dos  personas  que  mantieien  relaciones,  par- 
ticularmente siendo  amorosas^  una  de  ellas  las 
tompió,  mandando  a  la  otra  en  hora  mala^ 

Dar  con  la  puerta  en  los  hocicos. 

Se  usa  pata  expresar  que  le  cerraron  a  uno 
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bruscamente  la  puerta  o  ventana  de  algüna 
sa,  como  dándole  a  entender  que  no  querían 
más  su  amistad  o  relaciones^ 

Dar  gato  por  liebre. 

8e  usa  para  dar  a  entender  que  engafiaroíi 
a  alg-tinoj  dándole  una  cosa  de  meíior  Valor  o 
calidad  de  la  que  debieron  darle  por  la  suma 
que  pagó. 

Dar  de  barato. 

Tiene  dos  aplicaciones:  tiíia  sirve  pafa  iti- 
dicar  que  se  avino  uno  mejor  a  perder  lo  menor 
que  lo  mayor,  y  otra,  que  se  dio  tal  o  cual  can- 
tidad domo  albricias  o  propina  con  motivo  de  ti- 
na utilidad  o  provecho  que  se  obtuvieron  ines- 
peradamente, y  en  los  cuales  e]  gratificado  tuvo 
una  intervención  casi  siempre  indirecta. 

Dar  entre  ceja  y  ceja. 

íiquivale  a  píesentií,  sospechar  o  imagl^ 
íiarse  que  tal  o  cual  suceso  iba  a  tener  terifica-* 
ciónj  o  el  resultado  que  tuvo. 

I  Dar  la  nogada. 

En  los  Estados  fronteriatos  del  Kord  Este 
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se  Usa  esta  locución  para  expresar  que  una  jo- 
ven correspondió  a  su  pretendiente,  También 
se  emplea  en  el  mismo  sentido  que  echar  tina 
Jilipica. 

Dar  las  albricias. 

Equivale  a  dar  gala  o  barato  por  haberse 
hallado  alguien  y  devuelto  a  su  dueño  legítiiuo. 
algo  que  habín  éste  extraviado.  También  signi- 
ca  la  gratificación  que  se  da  al  que  lleva  una 
buena  noticia. 

ar  machetazo  a  caballo  de  espadas. 

Es  como  si  se  dijera  que  con  las  mismas 
armas  o  argucins  emi)leadas  comunmente  por  o- 
tro  para  obtener  ventaja,  se  le  venció  o  dió  una 
lección,  [j 

Darse  baños  de  pureza.    Í^De  agua  de  ro- 
sas). 

Usa  de  estas  frases  quien  censura  en  otro 
lo  que  él  también  ha  hecho;  pero  tratando  de 
disculparse  o  justificarse  ante  quienes  habla. 

Dar  para  sus  puercos. 

Se  dice  de  aquel  a  quien  otro  golpeó,  con 
o  sin  motivo  para  ello. 


Dar  quince  y  vuelta. 

Lo  mismo  que  exceder  a  otro  en  tal  o  cual 
cosa,  aventajarlo  en  conocimientos,  poder  ven- 
cerlo con  facilidad  en  una  polémica. 

Dar  su  volantín. 

Se  aplica  a  quien  se  aduló  y  puso  por  las 
nubes  estando  presente,  v  ello,  por  lo  general, 
con  objeto  de  sncarle  algún  provecho  o  cuando 
ménos  burlarse  de  éL 

Dar  tiempo  al  tiempo. 

Equivale  a  retardar  inteucionalmente  con 
algún  fin  y  moratorias  repetidas,  la  resolución 
de  algún  asunto. 

Dar  una  cencerrada. 

Dar  un  concierto  burlezco  a  alguien,  em- 
pleando para  ello  botes  de  lámina,  cántaros,  al- 
mireces, cuernos,  etc. 

Dar  un  albazo. 

Equivale  a  dar  una  sorpr-esa,  un  ataque  re- 
pentino antes  de  amanecer.  Metafóricamento 
se  usa  para  indicar  que  alguno  se  aiiiicipó  a  e- 
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tro  en  el  arreglo  de  un  negocioso  que  le  cayó 
muy  de  mañana  para  tal  o  cual  fin. 

Darse  taco. 

Con  esta  locución  se  indica  que  una  perso- 
na  va  muy  estirada,  presumiendo  más  de  lo 
que  debe  o  puede  presumir. 

De  altiro  la  tronchan  verde,  no  la  dejan 
madurar. 

Refrán  mexicano  neto.  Se  aplica  a  quien 
hace  una  cosa  prematuramente,  sin  esperar  la 
oportunidad  para  efectuarla.  ^ 

Decir  cuantas  son  cinco. 

Equivale  a  decir  con  franqueza  lo  que  se 
tiene  que  expresar,  generalmente  por  yí^  de  re- 
prensión o  de  reproche  a  una  persona. 

De  chiche  pelada. 

Así  se  llamaba  antiguamente  a  cierta  gen- 
te pobre  del  pueblo,  tan  pobre  que  andaba  casi 
siempre  desnuda  pues  no  se  cubría  el  trorco  si- 
no con  un  pedazo  de  manta  que  llevaba  atado  a 
un  lado  del  cuello,  dejando  descubierto  uno  de 
los  pechos.  Metafóricamente  se  usa  para  expre 


171 

I 

^jar  que  alguien  refirió  un  suceso  de  subido  co- 
lor sin  disimular  ciertos  detalles. 

De  chuparse  los  dedos, 

Con  esta  locución  se  pondera  el  buen  gusto 
que  tiene  aigua  platillo^  y  también  se  usa  para 
encomiar  la  belleza  de  alguna  mujer.  En  la- 
Me>^a  Central  de  la  República  se  dice  común- 
mt^nte  que  la  persona  o  cosa  está  de  chupa  y  da- 
'€ü  la  vieja. 

Dé  donde  diere. 

Al  aventón,  sin  reflexionar  acerca  de  lo 
que  se  dice  o  hace. 

Defecar  o  zurrar  aguado. 

Se  dice  del  que  tiene  diarrea  de  puro  mie- 
do. 

Defender  a  capa  y  espada. 

Se  dice  de  quien  defiende  sus  opiniones  .o 
«u  persona  a  todo  trance.  Algunos  dicen  defen- 
derse como  gato  boca  arriba. 

De  gran  subida  gran  caída. 

Expresa  que  el  descenso  violento  desde  u- 
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na  posición  social  o  económica  muy  elevada,  es 
muy  doloroso  para  quien  lo  sufre. 

Déjalo  que  corcovée,  hay  agarrará  su  paso 

Como  si  se  dijera:  déjalo  que  hag^a  hoy  lo- 
curaSy  que  después  reflexionará  y  habrá  de  en-^ 
mendarse  o  corregirse. 

Dejar  a  uno  en  la  calle. 

Lo  mismo  que  arruinarlo. 
Dejar  con  las  manos  en  la  masa. 

Dejar  a  otro  en  vías      arreglar  un  asunto-. 

Dejar  con  un  palmo  de  narices. 

Se  dice  de  quien  dejó  a  otro  esperándolo,  o 
se  fué  de  su  presencia  a  la  hora  ménos  pensa- 
da. 

Dejar  los  pelos  en  la  cerca^ 

Sirve  para  dar  a  entender  que  se  corrió  un^ 
peligro  inminente  de  sufrir  tal  o  cual  daño. 

Dejar  por  la  paz. 

Eq;uivale  a  abandonar  un-  trabajo  o  empre- 
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dasí  sieinjire  por  la  poca  perspectiva  de  bueíl 
éxito  que  preí-eiitaba. 

Dejarse  de  cuentos. 

Huir  de  chismes  o  de  cuestiones  enojosas  e 
inútiles* 

Dejar  viendo  estrellas. 

Se  usa  en  dos  sig-nifícaci(jnesí  una  da  a  eti-* 
tender  que  dieron  tal  golpe  a  alguno,  especial- 
mente en  la  cara  o  el  cráneo^  que  lo  dejaron 
viendo  luces;  la  segunda  acostumbran  usarla 
las  jóvenes  cuando  refieren  haberse  disgustado 
con  el  novio  a  la  hora  de  la  plática  nocturna,  y 
le  cerraron  la  puerta  del  balcón  o  ventana^  de- 
jándolo viendo  el  cielo  estrellado. 

Del  árbol  caí  lo  todos  hacen  lefia. 

Tiene  la  misma  significación  que  el  refrán 
de  que  en  otro  lu^ar  se  trató,  y  que  dice.  <íal 
fregado  fregarlo  más». 

De  la  vista  nace  el  amor,  ^ 

Significa  lo  mismo  que  (^santo  que  no  es 
visto  no  es  adorado^. 
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Del  fraile  el  consejo,  pero  no  el  ejemplo, 

Este  proverbio  no  necesita  explicación. 

Del  mismo  cuero  salen  las  correas. 

Se  usa  para  expresar  que  de  lo  principal 
sale  lo  acsesorio,  y  también  se  emplea  para  dar 
a  entender  que  alguno  es  obsequiado  de  lo  mis- 
mo suyo  por  otras  personas. 

Oe  noche  todos  los  gatos  son  pardos. 

Indica  lo  fácil  que  es  disimular  la  indu- 
mentaria durante  la  noche  y  en  lugares  poco  i- 
luminados. 

De  que  el  río  suena,  agua  lleva. 

Indica  que  cuando  corren  rumores  respec- 
to a  ciertos  hechos,  reales  o  imaginarios,  no  es 
raro  que  algo  verdadero  exista  en  el  fondo. 

De  que  la   partera  es  mala  le  echa  la  culpa 
a  la  parturienta. 

Hace  referencia  a  los  malos  profesionales 
que  de  sus  torpezas  inculpan  a  su'^í  clientes,  y 
también  alude  a  los  operarios  chambones  que  a* 
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chacan  a  las  máquinas,  instrumentos  o  mf\te- 
rias  primas,  la  jnala  manufactura  de  que  son  e- 
Uos  los  únicos  responsables. 

De  que  la  perra  es  brava,  hasta  los  d^^  casa 
muerde. 

Se  aplica  a  los  murmuradores  criticones 
emped^rnido*í,  que  ni  a  sus  parientes  e  íntimos 
amig-os  respetan  en  sus  pláticas. 

De  que  se  enoja,  hasta  el  nirlo  Dios  hace 
pucheros. 

Da  a  entender  que  tal  o  cual  persona  cuan- 
do entra  en  cólera  infunde  miedo  en  cuantos  la 
rodean. 

De  rompe  y  rasga. 

De  muy  mala  educación,  de  baja  esfera. 

De  sangre  azul. 

Con  pretensiones  de  nobleza,  que  la  da  de 
aristócrata. 

Descubrir  el  cobre. 

Dar  alguno  a  conocer  su  poca  sinceridad 
.sil  mala  educación,  carácter  o  conducta. 
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Descubrir  el  pastel. 

Indica  qué  alguien,  por  torpeza,  dio  a  co- 
nocer algo  que  quería  tener  oculto,  o  que  ese 
descubrimiento  lo  hizo  con  astucia  otra  perdo- 
na. 

Üesnadar  un  santo  para  vestir  otro. 

Equivale  a  quitar  a  uno  lo  que  tiene  y  ne- 
cesita, para  dárselo  a  otro  a  quien  ello  hace  fal- 
ta. 

Despedirse  a  la  francesa. 

Irse  sin  despedir. 

Detrás  de  la  cruz  está  el  diablo. 

Se  aplica  a  ciertos  beatos  hipócritas,  de  ro- 
sario al  cuello,  rezanderos,  comulgadores  y  asis- 
tentes constantes  a  todos  los  actos  religiosos; 
pero  que  sólo  están  pensando  en  quien  han  de 
perjudicar. 


Díme  con  quien  andas  y  te  diré  quien  eres. 


Sabio  proverbio  que  se  usa  para  expresar 
que  el  que  se  acompaña  con   picaros,  sabiendo 
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que  lo  son,  picaro  ha  de  ser,  y  el  que  lo  hace 
con  virtuosos  y  sabios,  tiene  o  tendrá  que  figu- 
rar entre  unos  y  otros. 

Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan. 

Proverbio  que,  aunque  en  forma  distinta 
al  anterior,  expresa  lo  mismo  que  él. 

Dios  lo  tenga  a  fue^o  manso. 

Refrán  mexicano  novísimo,  que  se  emplea 
para  dar  a  entender  los  deseos  (poco  caritativos) 
que  se  tienen,  por  que  la  Divinidad  dé  su  mere- 
cido a  cada  picaro  que  sale  de  este  mundo  con 
patente  de  patriota^  héroe,  reivindicador^  consti'- 
tttcioitalista  o  bolchevique^  aunque  haya  estaca- 
do la  zaléa  en  riña  callejera,  de  burdel  o  canti- 
na, o  en  los  mismos  momentos  en  que  trataba 
de  realizar  meritísimas  hazañas. 

Donde  las  dan  las  toman. 

Adagio  que  expresa  que  siempre  se  paga  el 
bien  o  el  mal  que  se  bace;  que  con  la  vara  que 
se  mide  se  es  medido. 

Dorar  la  pildora.^ 

Equivale  a  endulzar  un  poco  la  amargura 


178 


que  se  ha  causado  a  un  semejante,  es  decir,  a 
procurarle  un  consuelo  mínimo  por  el  perjuicio 
máximo  que  intencional  e  injustamente  se  le  o- 
riginó. 

Dormir  a  pierna  suelta. 

Dormir  tranquila  y  profundamente. 

Dormir  como  un  lirón. 

Se  dice  de  quien  duerme  a  toda  hora  del 
día  y  la  noche,  sin  que  le  preocupe  otra  cosa 
que  dormir. 

Dormir  ^o  comer)  a  cuerpo  de  rey. 

Hacer  una  u  otra  cosa  con  todas  las  como- 
didades y  satisfacción  posibles. 

Duro  de  pelar. 

Tiene  dos  aplicaciones:  una  de  éstas  se  di- 
ce del  que  es  muy  avaro  y  por  nada  se  le  puede 
sacar  algo,  y  la  otra  se  usa  para  indicar  que  la 
persona  o  colectividad  de  quien  se  habla,  difí- 
cilmente podrá  ser  convencida  o  derrotada. 
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E. 

Echando  reja. 

Platicando  en  la  ventana  con  la  novia. 

Echar  agua. 

Se  dice  del  individuo  apostado  por  otros 
mientras  se  dedican  a  actos  ilícitos,  como  el  ro- 
bo, el  juego,  etc.  para  que  les  dé  oportuno  aviso 
de  la  llegada  de  la  policía  o  de  otras  personas 
revestidas  de  autoridad  para  impedir  el  acto 
que  se  esté  verificando  y  castigar  a  sus  autores. 

Echar  a  volar  una  especie, 

Equivale  a  soltar  una  noticia^  falsa  las  más 
de  las  veces,  y  que  poco  a  poco  se  va  extendien 
do  y  adquiriendo  patente  de  verdadera  entre  el 
oúblico  de  la  localidad. 

Echar  con  todo  y  chinches. 

Lanzar,  arrojar  de  un  lugar  a  una  persona 
con  todo  su  mobiliario.  Este  dicho  es  muy  usa- 
do en  nuestras  cárceles,  en  donde  es  costumbre 
decir  en  vez  de  que  fué  puesto  tin  preso  en  li- 
bertad, que  lo  echaron  con  todo  y  chinches,  lie- 
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vándose  consigo  hasta  el  camastro  o  petate  qtie 
le  servía  de  lecho,  y  que,  comunmente  van  muy 
provistos  de  aquellos  insectos. 

Echar  el  ojo. 

Poner  la  vista  en  tal  o  cual  objeto  o  perso- 
na con  un  fin  prsmeditado. 

Echar  frijoles. 

Se  dice  de  quienes  sueltan  amenazas  que 
casi  nunca  pueden  realizar,  o  profieren  palabras 
ociosas,  de  petulancia  infundada,  que  sólo  sir- 
ven para  patentizar  de  groseros  a  quienes  las 
pronuncian. 

Echar  la  aburridora* 

Equivale  a  injuriar  o  reprender  grosera-- 
mente. 

Echar  la  casa  por  la  ventana. 

Se  dice  de  quien  derrocha  con  exceso  en* 
determinado  caso  o  con-  motivo  de  tal  o  cual^ 
festividad. 

Echar  la  viga. 

Injuriar gravemeítte.   Cuando  entre  las  íh- 
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jurias  se  saca  a  relucir  a  la  progenitora  inme- 
diata del  injuriado,  se  dice  que  le  echar.on  la  vi- 
ga de  a  7nadre.  En  Michoacán,  Guanajuato  y 
Querétaro,  dicen  echar  la  viula.  En  Veracruz, 
echar  la  loa. 

Echar  los  perros. 

Equivale  a  regañar,  reconvenir. 
Echar  papas. 

Soltar  mentiras. 
Echar  pié  adelante. 

Aventajar  a  alguno  en  cualquier  sentido. 
Echar  pié  atrás. 

Lo  mismo  que  retroceder,  atrazarse. 
Echarse  a  la  baraña,^a  la  greña. 

Acometer  de  obra,  agtedir  a  alguno. 

Echarse  cuatros. 

Locución  equivalente  a  fracasar,  perder  en 
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el  jiieo^o  o  en  un  negocio.  Alude  a  que  en  el 
juego  de  dados,  quien  echa  cuatros  pierde  lo  que 
apostó. 

Echársela  de  lado. 

Lo  mismo  que  presumir,  manifestarse  pe- 
tulante o  presumptuoso. 

Echar  todo  a  rodar 

Echar  a  perder  un  negocio,  desarreglar 
completamente  lo  que  prometía  dar  un  buen  re- 
sultado. 

Echar  un  pisto. 

En  algunos  lugares  de  la  República  equi- 
X^ale  a  dormir  un  rato  después  de  haber  comido, 
es  decir,  dormir  la  siesta;  pero  en  otros  lo  usan 
para  indicar  que  se  tomó  un  ligero  alimento, 
un  «tente  en  pié»,  para  fin  de  seguir  caminan- 
do, o  continuar  un  trabajo  momentáneamente 
interrumpido,  por  sentirse  hambre. 

Echar  una  cana  al  aire. 

Se  dice  de  las  personas  ya  mackiras  que  de 
tarde  en  tarde  se  suelen  permitir  tin  rato 
gusto ^  o  se  van  de  verbena  o  picos  pardos.  , 
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Echar  zapos  y  culebras. 

Se  dice  de  quienes  hallándose  exaltados  en 
cólera,  sueltan  frases  y  palabras  groseras,  soe- 
ces e  iiisultivas. 

El  año  del  caldo. 

Equivale  a  «hace  muchísimo  tiempo». 

El  buen  día  meterlo  en  casa. 

Refrán  que  sirve  para  designar  a  los  con- 
venencieros  que  aprovechan  la  menor  oportuni- 
dad que  les  brindan,  para  fin  de  sacar  la  tripa 
de  mal  año,  o  abusar  de  la  bondad  y  desprendi- 
miento de  otros. 

El  comal  le  dice  a  la  olla. .  . 

Parodia  del  refrán  español,  adijo  la  corne- 
ja al  cuervo:  quítate  de  allá,  negra».  Equivale 
a  decir  que  alguno  censura  o  reprocha  en  otro 
los  mismos  defectos  que  él  tiene. 

El  prometer  no  empobrece:  el  dar  es  el 
que  aniquila. 

El  mismo  texto  del  refrán  indica  claramen- 
te su  significación. 
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El  que  es  gavilán  no  chilla. 

Equivale  a  ael  que  es  fuerte  no  se  queja», 
ícel  que  es  hombre  no  se  raja». 

[y-^l  que  es  perico,  donde  quiera  es  verde. 

Refrán  que  significa  que  el  que  tiene  una 
cualidad  o  defecto  arraigados,  en  todas  partes  y 
circunstancias  puede  manifestarlos. 

El  que  ha  de  morir  a  obscuras,  aunque  vi  - 
va en  velería. 

Refrán  de  índole  fatalista,  que  da  a  enten- 
der que  los  que  están  predestinados  para  deter- 
minado fin,  no  podrán  contrariar  al  destino.| 
Doctrina  inmoral  y  falsa. 

El  que  ha  nacido  en  petate,  siempre  anda^ 
eructando  a  tule. 

Refrán   mexicano,    Con  él  se  expresa  que 
los  individuos  de  bajos  priicipios  o  de  baja  e~^^ 
ducación,  casi  siempre  andan  presentando  testi- 
monio  de  aquellos  o  de  ésta. 

El  que  limpio  juega^  limpio  se  va  a  su  casa, 
Con  este  adagio  se  enseña  a  huir  del  vicio 
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del  juego,  indicando  a  los  incautos  que  a  la  pos- 
tre siempre  pierde  el  que  juega  de  buena  fe, 
pues  lo  despluman  los  fulleros  tahúres  de  profe- 
sión, que  hacen  un  modus  vivendi  tan  deni- 
grante oficio.  También  se  aplica  a  los  que  hon- 
radamente se  meten  en  política,  pues  esta  es 
profesión  que  comunmente  siguen  por  ambicio- 
nes de  medro  personal,  gentes  de  mala  fe  y  los 
declarados  picaros  por  la  sociedad  honrada  y 
sensata. 

El  que  nace  barrigón,  aunque  lo  fajen  chi- 
quito. 

Tiene  la  misma  significación,  que  el  re- 
frán, imatural  y  figura^  hasta  la  sepultura)). 

El  que  nace  tepalcate^  ni  a  comal  tizna  o 
llega. 

Da  a  entender  lo  mismo  que  ael  que  a  de 
morir  a  obscuras,  aunque  viva  en  velería))^ 

El  que  no  corre,  vuela. 

Da  a  entender  que  en  los  asuntos  en  que 
hay  modo  de  armarse^  los  que  no  meten  toda  la 
mano,  meten  el  brazo  hasta  el  codo. 


186 


El  que  no  quiera  ver  bultos,  que  no  ande 
de  noche. 

Metafóricamente  se  usa  para  dar  a  enten- 
der que  quien  no  quiera  hallar  tropiezos  ni  peli- 
gros, no  vaya  a  buscarlos. 

\^^1  que  por  su  gusto  es  buey^  hasta  la  co- 
yunda lame. 

Da  a  entender  que  quienes  por  su  propia 
voluntad  han  llegado  hasta  la  degeneración  y  la 
desvergüenza,  se  hallan  contentos  en  el  estado 
en  que  vegetan. 

El  que  temprano  se  moja,  lugar  tiene  de 
secarse. 

Proverbio  que  enciérrala  máxima  de  que 
quien  temprano  comienza  su  trabajo,  temprano 
lo  termina  y  temprano  descansa. 

^  El  que  tiene  más  saliva,  traga  más  pinole. 

Proverbio  vulgar  que  indica  que  el  más  in- 
teligente, activo  y  laborioso,  lleva  la  ventaja  en 
cualquiera  empresa  que  acomete,  contra  quie- 
nes carezcan  de  aquellas  cualidades. 
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Empacho  de  calendarios. 

Locución  que  se  usa  para  designar  a  los 
viejos,  que  se  dicen  enfermos  y  sólo  adolecen 
de  vejez. 

Empinar  el  codo. 

Se  aplica  a  quienes  adolecen  del  vicio  du  la 
embriaguez. 

En  boca  cerrada  no  entra  mosca. 

Proverbio  que  indica  que  los  discretos  y 
parcos  en  sus  palabras,  no  tendrán  que  sufrir 
las  consecuencias  que  son  peculiares  a  los  in- 
discretos y  locuaces, 

En  brazos  de  Morfeo. 

Frase  que  indica  estar  tranquilamente  dor- 
mida una  persona.  Sabido  es  qué  Morfeo  es  el 
dios  del  sueño  en  la  Mitología  Griega. 

Encontrarse  con  la  horma  de  su  zapato. 

Se  aplica  a  todo  petulante  que  la  de  sábelo 
todo,  de  hacer  cuanto  se  le  antoja,  o  de  valiente 
a  quien  nadie  se  enfrenta;  ^  termina  por  en- 
contrarse con  quien  le  prueba  que  como  sabio 
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se  halla  a  la  altura  de  una  calabaza^  como  vo- 
luntarioso, al  igual  de  aquel  a  quien  se  pone  ca- 
misa de  fuerza;  y  como  valiente,  con  el  valor  e- 
fectivo  de  la  carabina  de  Ambrosio. 

Entre  sastres  no  se  cobran  hechuras^ 

Significa  que  comunmente  no  se  cobran 
honorarios  entre  unos  y  otros  los  que  ejercen  la 
misma  profesión  u  oficio. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 

Lo  mismo  que  momentáneo,  en  un  instan-^ 

te. 

En  un  quítame  allá  esas  pajas. 

En  menos  que  se  tarda  en  platicarlo. 

En  un  santianaén. 

Significa  lo  mismo  que  la  locución  ínme-»~ 
diata  anterior. 

Escarmentar  en  cabeza  ajena. 

Corregirse  en  consideración  a  lo  que  suce- 
dió a  otro  qjUe  se  hallaba  en  las  mismas  circuns-- 
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tancias  de  la  persona  que  usa  el  adagio,  o  a 
quien  lo  aplica  otra. 

Es  como  el  bacincito  de  Tío  Antón,  que 
imponía  respeto  por  la  pura  pestilencia. 

Refrán  que  se  aplica  a  quienes  con  el  mal 
olor  que  exhalan,^  auyentan  a  las  personas  a 
quienes  se  acercan, 

Es  como  el  perro  de  Nana  Tacuche,  al  que 
rompieron  el  hocico  y  siguió  ladrando. 

Se  aplica  a  los  habladores  que  después  de 
haber  recibido  tapabocas,  persisten  en  su  manía 
de  hablar  sin  son  ni  tón. 

Es  como  el  perro  de  Tía  Tula,  al  que  la 
primera  vez  que  ladró  le  rompieron  el 
hocico. 

Se  aplica  a  los  tontos  que  tienen  el  discer- 
nimiento necesario  para  no  hablar  de  lo  que  no 
entienden^  y  cuando  por  primera  veíi  lo  olvi- 
dan^ reciben  soberbio  tapaboca» 

Es  cosa  del  otro  jueves. 

Se  dice  de  lo  que  es  muy  viejo;  de  lo  que 
está  pasado  de  moda. 
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Escupir  por  un  colmillo* 

Se  refiere  a  los  petulantes  y  orgullosos  por 
la  posición  a  que  llegaron. 

Escurrir  el  bulto. 

Escabullirse,  irse  sin  hacer  ruido  ni  decir 
adiós,  sumirse,  todo  especialmente  cuando  ame- 
naza algún  peligro* 

Ese  gallo  quiere  maíz. 

Se  aplica  especialmente  a  ciertos  periodis- 
tas de  oposición^  que  en  las  primeras  ediciones 
de  sus  pasquines  atacan  con  du  eza  al  Gobier- 
no, con  objeto  de  que  los  caye  a  base  de  hueso 
que  roer. 

Es  el  Cuento  de  nunca  acabar. 

Refrán  usado  pata  manifestar  que  un  asun- 
to no  terminará  nunca  o  no  tendrá  solución  po- 
sible, siguiendo  el  camino  que  intencionalmen- 
te  y  con  determinadas  miras  le  han  impreso. 
Tal  vez  alude  al  cuentecillo  aquel  que  nos  rela- 
taban nuestras  madres  cuando  muy  niños,  y 
que  dice: 
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Este  era  un  gato 
con  sus  piés  de  trapo 
y  sus  ojos  al  revés. 
¿Quieres  que  te  lo  cuente  otra  vez? 

Es  ello  un  pandemónium. 

Es  una  de  todos  los  diablos,  un  desorden  y 
revoltura  que  nadie  entiende. 

Es  harina  de  otro  costal 

Equivale  a  eso  es  cosa  que  no  nos  interesa 
ni  atañe,  que  importa  a  otros. 

Es  más  el  ruido  qué  las  nueces. 

Se  emplea  para  manifestar  que  hay  mayor 
exageración  que  realidad  en  algo;  que  se  habla 
mucho  y  se  dice  o  enseña  poco. 

Es  muía  que  no  da  flete  y  en  el  camino  se 
atasca. 

Es  como  si  se  dijera  no  sirve  para  nada,  es 
incapaz  de  prodkucir  algo  útil  o  bueno. 

Está  aguareando. 

Locución  que  usan  los  fronterizos  del  Nord 
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Este,  para  expresar  que  está  lloviendo,  poco  pe- 
ro  sin  interrupción. 

Estar  acostumbrado  a  velar  muertos  con 
viejas  de  cigarro. 

Refrán  mexicano  neto.  Expresa  que  la  per- 
sona a  quien  se  aplica  no  tiene  pretensiones, 
que  se  aviene  a  las  circunstancias  y  se  confor- 
ma siempre  con  ellas. 

Está  fuerte  el  amoniaco. 

Se  emplea  para  dar  a  entender  que  en  de- 
terminado lugar  se  exhala  un  mal  olor  insopor- 
table, y  también  que  en  una  agrupación  anda 
la  cosa  muy  mal  y  los  miembros  de  ella  como 
perros  y  gatos. 

Está  que  no  le  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Equivale  a  estar  poseído  de  temor  o  de 
miedo,  temblando  por  lo  que  puede  suceder. 

Estar  que  no  cabe  una  rojuja  (o  alguno). 

Tiene  la  misma  significación  que  el  refrán 
inmediato  anterior. 
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Estar  al  partir  un  piñón. 

Se  refiere  a  quienes  se  hallan  íntimamente 
y  de  común  acuerdo  ligados  por  lazos  de  afecto, 
amistad  o  interés,  y  tienen  en  todo  los  mismos 
gustos,  opiniones  y  anhelos. 

Estar  como  chocolate  de  cura. 

Se  dice  de  quien  se  halla  rodeado  de  perso- 
nas (comunmente  mujeres)  de  mucho  valer  por 
su  belleza  y  demás  circunstancias.  Alude  a  que 
las  tazas  en  que  generalmente  se  sirve  el  choco- 
late a  los  curas,  se  ven  rodeadas  de  panecillos 
esquisitos  llamados  biscochos.  Tiene  otra  signi- 
ficación entre  \2i  gente  de  trueno;  pero  el  respe- 
to a  las  lectoras  nos  impide  exponerla. 

Estar  como  el  N  ño  de  San  Antonio. 

Se  dice  de  las  personas  que  experimentan- 
do un  gran  dolor,  lo  saben  disimular  ante  las 
demás  y  se  muestran  con  la  sonrisa  dibujada  en 
los  lábios.  Alude  al  niño  con  que  los  escultores 
acostumbran  representar  a  San  Antonio  de  Pa- 
dua,  el  cual  siempre  tiene  la  carita  risueña,  y  se 
halla  fijado  al  brazo  del  santo  por  una  estaca  d^ 
madera  que  embona  en  una  perforación  que 
lleva  el  niño  en  la  extremidad  inferior  d€  la  co- 
lumna vertebral. 
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Estar  como  el  pez  en  el  agua» 

A  sus  anchas,  gozando  de  completa  liber- 
tad. 

Estar  con  un  pié  en  el  aire. 

Estar  próximo  a  dejar  la  localidad  en  que 
se  halla  la  persona  a  quien  se  aplica  el  refrán. 
También  se  dice  de  quienes  están  en  inminen- 
te riesgo  de  ser  cesados  en  un  empleo. 

Estar  con  un  pié  en  el  sepulcro. 

Indica  que  la  persona  a  quien  hace  refe- 
rencia se  halla  en  grave  peligro,  con  riesgo  de 
morir. 

Estar  creyendo  que  la  Madre  de  Dios  es 
Chepa. 

Se  aplica  a  quienes  creen  cosas  absurdas, 
torpes  o  imposibles  de  ser. 

Estar  creyendo  que  los  pericos  maman. 

Tiene  la  misma  significación  que  la  frase 
inmediata  anterior. 
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ISstar  de  aparador. 

Se  aplica  a  los  empleados  en  casas  de  co- 
mercio, que  para  nada  sirven,  y  el  público  los 
ve  ni  más  ni  ménos  como  a  los  maniquíes  que 
se  colocan  en  los  escaparates. 

Estar  de  tornillo  flojo. 

Equivale  a  malhumorado,  de  flato. 
Estar  en  ascuas. 

Aplicase  al  que  se  halla  inquieto,  sobresal- 
tado, nervio?^,  con  motivo  de  alguna  duda,  in- 
certidumbre,  temor  u  otra  afección  moral. 

Estar  en  autos. 

Lo  mismo  que  tener  conocimiento  o  ante- 
cedentes de  un  asunto.  Jurídicamente  equivale 
a  constar  ya  en  las  diligencias  pra-cticadas  acer- 
ca de  un  hecho  o  circunstancia. 

Estar  en  Babia. 

Se  dice  de  quien  se  halla  distraído  cuando 
debía  fijar  su  atención,  y  también  se  aplica  al 
que  se  queda  boquiabierto,  sin  nada  entender 
del  asunto  de  que  otros  tratan. 
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Estar  en  estado  interesante. 

Hallarse  en  cinta  o  embarazada  una  mujer. 

Estar  en  Jauja. 

Equivale  a  estar  gozando  de  todo  a  la  me- 
dida del  deseo. 

Estar  entre  la  cruz  y  la  a^ua  benditai 

Se  dice  de  quien  se  halla  indeciso  entre 
dos  partidos  igualmente  buenos  que  tomar. 

Estar  entre  la  espada  y  la  pared. 

Se  aplica  a  quien  se  presenta  una  disyun- 
tiva que  le  es  difícil  de  solucionar. 

Estar  hecho  una  furia,  un  energúmeno. 

Equivale  a  estar  ciego  de  cólera  y  tan  agi- 
tado y  furioso  como  los  que  antaño  se  decía  que 
estaban  poseídos  del  Demonio,  y  eran  llamados 
energúmenos. 

Estar  liando  el  petate. 

Se  díoe  de  quienes  están  preparándose  para^ 
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salir  de  la  localidad  en  que  se  hallan,  y  taíH- 
biéii  de  los  que  están  preparándose  para  morir, 
en  virtud  de  hallarse  gravemente  enfermos. 

Estar  papando  moscas. 

Estar  distraído  o  ensimismado,  qüe  no  se 
da  cuenta  de  lo  que  se  hace  o  dice  en  su  derre-^ 
don 

Estar  pulido  con  hacha* 

Dícese  de  quien  carece  por  completo  de  ur-* 
banidad,  aun  cuando  no  carezca  de  instrucción 
en  ciertos  casos. 

Estar  que  se  las  pela. 

Se  aplica  a  quienes  tienen  un  deseo  inmo- 
derado por  adquirir  tal  o  cual  cosa  o  empleo. 

Estar  que  se  le  pueden  tostar  habas. 

Da  a  entender  que  alguno  se  ha  exaltado 
tanto  en  cólera,  que  tiene  la  piel  tan  ardiente 
que  puede  hacerse  en  ella  lo  que  dice  el  refrán. 

Estar  tragando  tierra. 

Dicho  leperuzco  con  el  que  se  quiere  dar  a 
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entender  que  alguno  murió  y  está  ya  enterra^ 
da 

Estar  viendo  la  luz  por  cuarterones. 

Alude  a  quien  se  encuentra  preso^  y  no  ve 
más  luz  que  la  que  dejan  pasar  las  ventanillas 
de  su  celda,  o  las  del  departamento  en  que  está 
recluido. 

Es  un  águila. 

Locución  que  se  aplica  al  inteligente  y  ex- 
pedito en  muchas  materias,  y  al  que  tiene  faci- 
lidad de  percepción,  juzga  y  raciocina  con  a- 
cierto, 

És  una  Babilonia. 

Se  aplica  a  las  agrupaciones  en  que  todos 
hablan,  argumentan  o  gritan  a  la  vez,  y  nadie 
entiende  a  los  demás.  Alude  a  la  confusión 
que,  según  el  relato  bíblico,  se  produjo  en  Ba- 
bel con  motivo  de  la  multiplicación  de  lenguas. 

Es  un  bendito. 

Se  usa  despectivamente  pata  indicar  que 
alguno  es  un  tonto,  un  imbécil,  aunque  bona- 
chón. 
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Es  un  chinaco. 

Se  designa  así  en  nuestro  país,  desde  que 
principiaron  en  el  segundo  tercio  del  siglo  in- 
mediato  anterior  las  contiendas  entre  reformis- 
tas y  conservadores,  a  los  liberales,  demóciatas, 
radicales  y  hasta  jacobinos.  Parece  que  el  voca- 
blo se  deriva  del  azteca  xinácatl^  que  significa 
desnudo,  y  lo  aplicaron  los  conservadores  a  sus 
enemigos,  como  sinónimo  de  desarrapadK)s, 
sansculotes. 

Es  un  leguleyo. 

Mexicanismo  usado  para  designar  a  los  a- 
legadores  y  charlatanes,  que  por  haber  leído  al- 
go de  leyes,  a  cada  paso  pretenden  ejercer  la  a- 
bogacía,  y  todo  lo  enredan  y  embrollan  de  mala 
fe  con  tal  de  sacar  ventaja  de  ello.  Se  usa  ade- 
más como  equivalente  a  httisachero. 

Es  un  mocho. 

Locución  que  tuvo  origen  en  la  frontera 
Norte  del  país,  en  el  segundo  tercio  del  siglo 
próximo  pasado,  para  designar  a  los  soldados 
del  Ejército  de  línea,  con  motivo  de  llevar  el 
tocado  (  chacó  o  Kepí)  incompleto  (mocho)  de 
la  falda,  pues  que  sólo  tenía  visera  al  frente. 
Ahora  bien,  como  ese  ejército,  por  defender  sus 
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fueros  y  privilegios  atacados  por  el  liberalismo, 
hizo  causa  común  con  los  conservadores  y  con 
el  Clero  que  también  veían  peligrar  los  suyos, 
se  llamó  por  extensión  mochos  a  todos  los  afilia- 
dos en  el  partido  Conservador  o  Reaccionario, 

F. 

Fajarse  los  calzones  o 

Revestirse  de  energía  con  determinado  mo 

tivo. 

Formar  un  conciliábulo. 

Reunirse  secreta  o  clandestinamente  con 
un  fin  avieso,  especialmente  para  conspirar  con- 
tra las  autoridades  o  el  orden  existente. 

Fortuna  te  dé  Dios,  hijo,  que  el  saber  po- 
co, te  importa. 

Proverbio  fatalista  que  enseña  lo  poco  o 
nada  que  sirven  los  conocimientos  adquiridos, 
si  se  carece  de  lo  necesario  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  vida  y  los  goces  que  propor- 
ciona. 

Fraile  que  pide  por  Dios^  pide  para  dos. 
En  nuestro  país  indica  este  refrán,  que 
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quien  colecta  limosDas  para  un  culto  o  para  u- 
na  obra  de  beneficencia,  tiene  participación  en 
lo  colectado.  En  España  se  usa  conao  proverbio, 
pues  indica  s  obras  de  caridad  tanto 

se  interesa  quien  las  recibe  corno  quien  las  ha- 
ce, por  el  beneficio  espiritual  que  se  conquista. 

G* 

Gallina  que  da  en  comer  huevo,  aunque  le 
quemen  el  pico. 

Refrán  que  da  a  entender  lo  muy  difícil 
que  es  desarraigar  un  vicio  o  una  mala  costum- 
bre, adquiridos  de  tiempo  atrás. 

Gane  mi  gallo  aunque  sea  rabón. 

Significa  que  nada  importan  los  medios 
para  alcanzar  lo  que  se  desea,  con  tal  de  que  se 
alcance  esto. 

Garbanzo  de  a  libra. 

Da  a  entender  que  en  lo  que  se  refiere  hay 
tal  exageración,  que  difícilmente  puede  admi- 
tirse como  verdadero. 

Gastar  saliva  inútilmente. 

Significa  que  alguien  ha  hablado  largo  y 
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sin  provecho,  que  gastó  inútilmente  sus  pala- 
bras. 

Gato  escaldado^  del  agua  fría  huye. 

Da  a  entender  que  el  que  ya  ha  experimen- 
tado contrariedades  o  molestias,  huye  del  cami- 
no que  lo  condujo  a  ellas. 

Grano  a  grano  llena  la  gallina  el  papo. 

Indica  que  con  pocas  pero  continuadas  ga- 
nancias se  llega  a  constituir  una  fortuna.  Equi- 
vale al  refrán  que  dice  muchas  gotas  de  cera 
forman  un  cirio  pascual. 

Gota  a  gota  el  mar  se  apoca. 

Da  a  entender  que  las  mayores  fortunas 
tienen  que  agotarse,  cuando  siempre  se  saca  de 
ellas,  aunque  sea  sumas  pequeñas,  si  nada  in- 
gresa al  capital. 

Guardar  las  espaldas. 

Significa  que  se  cuida  constantemente  a  u- 
na  persona,  a  fin  de  evitar  que  le  suceda  algún 
daño. 

Guiar  la  danza. 

Se  dice  de  quien  hace  cabtíza  en  un  negó- 


203 


cío  malo,  o  en  uua  empresa  en  que  son  ilegales 
los  fines  que  se  persiguen. 

H. 

Habérselas  con  alguno. 

Lo  mismo  que  disputar  con  él. 

Hablar  al  peso  de  la  lengua. 

Frase  muy  usada  en  el  Estado  de  Oaxaca 
para  indicar  que  se  habla  sin  saber  ni  entender 
lo  que  se  diee. 

Hablar  como  libro  en  blanco. 

Con  esta  frase  se  da  a  entender  a  quien  ha 
hablado,  que  nada  dijo  de  peso,  y  que  su  discur- 
so pasó  como  si  ni  lo  hubiera  pronunciado. 

Hablar  hasta  por  los  codos. 

Se  dice  de  los  que  son  extremadamente  lo- 
cuaces y  no  pueden  permanecer  callados  jamás. 

Hablar  por  boca  de  ganso. 

Frase  que  da  a  entender  que  lo  que  uno  di- 
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]o  en  lina  conversación  o  discursO;  le  fué  suge- 
rido por  otro. 

Hacer  a  otro  tapatío. 

Modismo  jalisciense  que  se  usa  para  indi- 
car que  se  cortó  a  alguno  en  la  cara.  Del  corta- 
do se  dice  que  lo  hicieron  tapatío. 

Hacer  calendarios. 

Se  dice  de  quienes  hacen  juicios  anticipa- 
dos sobre  lo  futuro,  y  también  lo  aplica  así 
mismo  quien  quiere  manifestar  que  se  hallaba 
discurriendo  a  solas,  sin  tema  ni  objeto  deter- 
minado. 

Hacer  castillos  en  el  air^^. 

Refrán  que  se  aplica  a  quienes  piensan  y 
hablan  de  que  se  realizarán  planes  o  proj^ectos 
favorables  para  ellos,  cuando  son  de  imposible^ 
cal  ménos  de  muy  difícil  realización  por  multi- 
tud de  razones  y  circunstancias. 

Hacer  de  las  suyas. 

Se  dice  de  quien  efectúa  acciones  reprensi- 
bles o  censurables,  como  tiene  costumbre  de 
hacerlo  cuando  le  place. 


Hacer  del  cuerpo. 

Lo  mismo  que  defecar. 

Hacer  de  tripas  corazón, 

Refiérese  a  quien  por  necesidad  o  conve- 
niencia tiene  que  avenirse  con  algo  que  le  re- 
pugna íntimamente.  También  se  aplica  a  los 
muy  cobardes  que,  por  delicadeza,  a  más  no  po- 
der o  por  refinado  instinto  de  conservación,  se 
portan  con  valor  alguna  vez. 

Hacer  de  una  pulga  un  elefante, 

Se  aplica  a  quitnes  abultan  y  exageran 
hasta  lo  hiperbólico,  lo  que  por  su  propia  natu- 
raleza y  condiciones  es  insignificante. 

Hacer  el  oso. 

Enamorar  yendo  y  viniendo  constantemont 
te  por  frente  al  balcón  o  ventana  de  la  casa  en 
que  habita  o  se  halla  la  pretendida. 

Hacer  la  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Equivale  a  descuidar  tomar  en  considera- 
ción o  no  contar  en  algún  caso  en  que  debió 
haberse  hecho,  con  la  persona  o  cosa  principal. 
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Hacer  la  mañana. 

Costumbre  viciosa  y  perjudicial  a  la  salud, 
de  ingerir  bebidas  alcohólicas  antes  del  desayu- 
no. 

Hacer  la  tambora  de  lado. 

Equivale  a  hacer  mal  tercio,  perjudicar  ei: 
vez  de  dar  ayuda  en  algún  asunto. 

Hacer  murusa. 

Significa  hacer  trampa,  engañar. 

Hacerse  cruces. 

Es  como  si  se  digera  devanarse  los  sesos^  e 
decir  revolotear  en  la  mente  tales  o  cuales  idea 
acerca  de  algún  asunto,  sin  poder  hallarle  ex 
plicación  satisfactoria. 

Hacerse  de  la  vista  gorda* 

Dícese  de  quien  a  pesar  de  haber  visto  a  rj 
na  persona  amiga  o  conocida  suya,  hace  comj 
si  no  la  viera,  con  objeto  de  no  saludarla  o  di 
no  ser  detenido  por  ella. 
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Hacerse  de  papeles. 

Equivale  a  darse  mayor  importancia  de  la 
que  se  tiene.  También  se  aplica  a  los  qae  ha- 
cen que  les  rueguen  mucho  para  fin  de  acceder 
a  lo  que  les  piden. 

Hacer  su  rancho  aparte. 

Se  usa  para  señalar  en  una  reunión  a  los 
'que  se  separan  del  grupo  general,  y  se  arrinco- 
inan  o  salen  del  lugar  en  que  aquella  se  verifica^ 
para  charlar  y  formar  grupo  aparte. 

Hacerse  rosca. 

Equivalente  a  irse  para  atrás,  desdecirse, 
faltar  a  una  promesa  u  oferta  que  se  hizo. 

Hacer  un  chaleco. 

Los  lectores  del  sexo  masculino  saben  muy 
bien  lo  que  significa  esta  frase  y  a  quienes  se  a- 
plica. 

Hacer  un  flaco  servicio. 

Frase  que  se  usa  para  indicar  el  daño  que 
se  recibió  de  una  persona  que  no  tuvo  la  inten- 
ción deliberada  de  dañar,  sino  de  servir. 
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Hasta  la  pared  de  enfrente. 

Se  usa  en  sentido  ponderativo.  Así  se  dice: 
bueno  hasta  la  pared  de  enfrente^  listo^  malo^ 
hermoso^  etc, 

Hasta  los  gatos  quieren  zapatos,  y  los  rato- 
nes calzones. 

Refrán  que  indica  que  hasta  los  que  no  tie- 
nen mérito  ni  aptitudes  para  desempeñar  tales 
o  cuales  puestos,  pretenden  ocuparlos,  tal  vez 
por  sólo  percibir  los  emolumentos  correspon- 
dientes. 

Hirviendo  de  piojos,  (o  de  chinches) 

Se  dice  de  la  persona  o  objeto  que  tiene  a- 
bundantísima  provisión  de  tales  insectos. 

Hombre  prevenido  vale  por  dos 

Sabio  proverbio  que  aconseja  estar  siempre 
alerta  cuando  amenaza  algún  peligro  inmedia- 
to. 

Huir  del  fuego  y  caer  en  las  brasas. 


Refrán  que  se  usa  para  manifestar  que 
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quien  huía  de  un  peligro,  fué  a  caer  en  otro 
mayor.  También  se  aplica  a  quien  no  habiendo 
querido  entrar,  por  desconfianza,  en  un  nego- 
cio de  éxito  dudoso,  se  metió  en  otro  de  resul- 
tado fatal  irremediable. 

Hurtar  para  dar  por  Dios» 

Refrán  que  alude  a  ciertos  picaros  que  fun- 
dan un  establecimiento  de  beneficencia,  con  u- 
na  parte  insignificante  de  lo  que  han  adquirido 
descaradamente  por  medios  ilícitos,  entre  los 
cuales  el  robo  es  el  principal. 

Recuerda  esto  un  cuartetillo  que  escribie- 
ron en  el  frontis  de  un  pequeño  hospital  que 
fundó  un  individuo  de  los  a  que  alude  este  re- 
frán.   He  aquí  ese  cuartetillo, 

«El  señor  don  Juan  de  Robres, 
con  caridad  sin  igual 
mando  hacer  este  hospital; 
pero  antes  hizo  los  pobres^. 


I. 

Ignorancia  no  quita  pecado. 

Expresa  que  la  carencia  de  instrucción  no 
es  una  exculpante  de  los  delitos  y  faltas  que  se 
cometen. 
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Ir  contra  la  corriente. 

Tener  espíritu  de  contradicicn.  Refutar  lo 
que  otros  dicen,  no  con  justicia  sino  por  cos- 
tumbre inveterada. 

Ir  por  lana  y  venir  trasquilado. 

Se  dice  de  quien  fué  en  busca  de  fortuna  o 
de  ganancia  en  algún  negocio  que  emprendió  y 
volvió  arruinado.  También  se  aplica  al  que 
yendo  a  buscar  ovaciones  y  aplausos  recogió 
broncas  y  silbidos. 

Irse  con  todo  y  reata. 

Se  acostumbra  decir  así  de  los  sirvientes 
domésticos  que  se  van  llevándose  consigo  la  ca- 
nasta del  mandado^  y  el  dinero  que  les  dieron 
para  la  compra. 

Irse  la  sangre  a  los  talones, 

Quedarse  pálido  y  helado  por  causa  de  una 
fuerte  emosión  o  excesivo  miedo. 

Irse  muy  trigarante. 

Se  acostumbra  decir  de  quien  después  de 
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haber  metido  la  pata  o  hecho  alguna  travesura 
o  picardía,  se  va  muy  tranquilo,  disimulando  lo 
que  hizo,  o  creyendo  haber  realizado  algo  de 
mérito. 

Irse  para  atrás. 

Desdecirse,  faltar  a  \o  prometido,  rajarse. 

Irse  por  los  cerros  de  Ubeda. 

Refrán  de  origen  español,  que  se  aplica  a 
los  que  al  hacer  alguna  exposición  o  al  desarro- 
llar algún  tema,  se  desvían  por  completo  del  a- 
sunto  y  se  salen  de  la  cuestión  principal. 

J. 

Jalar  parejo. 

Locución  usada  para  dar  a  entender  que 
todos  los  directamente  interesados  en  un  nego- 
cio, o  en  el  arreglo  de  otro  asunto,  deben  poner 
de  su  parte  cuauto  convenga  para  conseguir  el 
fin;  no  dejando  el  peso  del  trabajo  en  unos 
cuantos. 

Jondear  gatos  de  la  cola. 

Expresión  usada  para  designar  a  los  vagos 
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porque  no  tienen  ocupación ^  o  porque  les  falts 
voluntad  para  trabajar  en  ella. 

Juega  el  Sol  antes  que  nazca, 

Refrán  que  sirve  para  expresar  que  una 
persona  apuesta  al  juego  hasta  lo  que  no  tiene' 
o  está  por  recibir.  Es  de  origen  peruano,  pues 
al  repartirse  los  despojos  del  Templo  del  Sol  en 
el  Perú  entre  los  soldados  de  Pizarro,  tocó  en^ 
suerte  a  uno  de  éstos  la  imagen  del  astro  rey 
que  decoraba  el  altar,  y  como  el  juego  era  la 
pasión  de  moda  entre  aquellos,  el  agraciado  pu- 
so en  la  misma  noche  aquella  áurea  irragen  so- 
bre la  carta  de  un  albur  y  se  quedó  sin  ella,  por 
lo  que  desde  entonces  nació  el  refrán  de  que 
trato,  para  designar  a  todo  desenfrenado  juga- 
dor. 

Jugar  el  todo  por  el  todo. 

Hacer  el  último  y  poderoso  esfuerzo  paríi 
alcanzar  un  fin,  arriesgado  cuanto  se  puede  pa- 
ra  el  efecto.  Es  también  muy  común  decir  ((/W- 
gar  la  última  cartas). 
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L. 

La  cáscara  guarda  el  palo. 

Máxima  sabia  en  cuanto  se  refiere  a  la  coti- 
servación  fie  los  árboles;  pero  falsa  si  la  precon* 
^an  los  desaseados  que  jamás  se  bañan  ni  la- 
van, alegando  qne  la  cáscara,  o  sea  la  coraza  de 
mugre  endurecida  que  les  cubre  la  piel,  sirve 
para  conservar  a  ésta  su  lozanía,  y  precaver  al 
cuerpo  de  las  inclemencias  del  tiempo. 

La  cuerda  se  revienta  por  lo  más  delgado. 

Refrán  que  da  a  entender  metafóricamente 
que  el  más  débil  por  su  físico,  posición  o  capi- 
tal, pierde  en  las  contiendas  que  tiene  con  quie- 
nes son  más  fuertes  que  él  en  cualquiera  de  e- 
sos  conceptos* 

Ladrando  de  hambre. 

Sentirla  en  e:^tremo,  y  también  da  a  enten- 
der la  locución,  que  quien  se  la  aplica  a  sí  mis-- 
mo,  o  aquel  a  quien  se  aplica^  se  hallan  en  la 
más  terrible  miseria, 

Ladridos  a  la  Luna* 

Se  dice  de  los  desahogos  o  ámena?-as  de  al^ 
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güno  que  nada  puede  producir  con  aquéllos  a  ]a 
persona  a  quien  los  diiije, 

La  ley  del  embudo. 

Se  dice  de  la  que  no  es  ley  sino  arbitrarie- 
dad, no  obstante  lo  cual,  algunas  autoridades  a- 
costumbran  aplicarla  por  lo  ancho  a  los  ricos  y 
a  los  del  partido  político  a  que  aquellas  perte- 
necen; y  por  io  angosto  a  quienes  son  pobres,  a- 
jenos  a  partido  alguno^  o  que  pertenecen  a  con- 
trario al  de  las  mismas» 

La  misma  jeringa  con  distinto  bitoque. 

Refrán  con  que  se  expresa  que  un  cambio, 
especialmente  político,  sólo  se  efectuó  en  cuan 
to  al  personal,  sm  variar  en  lo  administrativo 
ni  mejorar  la  situación  de  los  gobernados. 
También  se  usa  para  indicar  que  un  negocio 
malOj  varió  en  la  forma,  pero  no  en  lo  substan- 
cial. 

La  peor  lucha  es  la  que  no  se  hace. 

Este  refrán  no  necesita  explicación:  encie- 
rra una  verdad  de  Pero  Grullo» 

Largar  los  frijoles. 

Así  dicen  los  léperos  para  indicar  que  al- 
guien fué  a  defecar. 
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Lavarse  las  manos. 

Eludir  diestramente  cualquier  compromiso 
o  responsabilidad  en  la  resolución  de  algún  a- 
sunto. 

La  ven  reparando  y  le  avientan  el  sombre- 
ro. 

Se  dice  de  aquellos  que  viendo  que  una 
persona  está  indignada  o  molesta,  le  dan  moti- 
vo para  empeorar  su  estado  en  vez  de  calmarla. 

Le  cayó  a  copas. 

Da  a  entender  que  se  sorprendió  a  alguien 
en  el  momento  preciso  en  que  se  quería  encon- 
trarle para  el  fin  que  se  deseaba. 

Le  dan  el  pié  y  se  toma  la  mano.  ^ 

Sirve  para  designar  a  quien  abusando  de  la 
confianza  y  concesiones  que  se  le  han  hecho,  se 
toma  ciertas  libertades  y  se  crée  con  derecho  a 
lo  que  por  gracia  se  le  dispensó. 

Leer  la  cartilla  a  alguno. 

Imponerlo  detalladamente  de  sus  obligacio- 
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nes,  amonestándolo  para  que  las  cumpla,  y  dán- 
dole a  conocer  a  lo  que  se  expone  si  no  lo  hace. 

Le  hicieron  sus  chaparreraSc 

Se  dice  del  casado  a  quien  su  mujer  faltó  a 
la  fidelidad,  del  que  pusieron  cuernos. 

Lo  cortés  no  quita  lo  valiente. 

Proverbio  que  no  necesita  explicación,  y 
que  debería  inscribirse  con  grandes  letras  en  ca 
da  lugar  de  los  frecuentados  por  ciertos  de 
nuestros  militares  improvisados,  que  para  de- 
mostrar su  valor  en  las  cantinas  y  burdeles,  u- 
san  de  un  vocabulario  capaz  de  enrojecer  de 
vergüenza  a  un  carretero  alcoholizado. 

Lo  mismo  es  Chana  que  Juana. 

Igual  es  una  que  otra. 

Lo  que  de  noche  se  hace,  de  día  aparece. 

Indica  que  aun  cuando  algo  se  haga  ocuU  | 
tamente  y  con  grande  reserva,  no  por  eso  puede 
permanecer  oculto. 

Lo  que  es  conmigo  no  enchila. 

Como  si  se  dijera,  conmigo  no  hace  migas, 
no  se  acomoda,  no  saca  provecho. 
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Los  duelos  con  pan  son  ménos.  ^ 

Adagio  que  expresa  que  por  grandes  que 
sean  las  penas  que  se  experimenten,  algo  se  mi- 
tií^an  cuando  se  tienen  los  recursos  necesarios 
para  satisfacer  las  más  imperiosas  necesidades 
de  la  vida. 

Los  tres  sacos  del  pleiteante. 

Da  a  entender  que  quien  entra  en  contien- 
das en  que  debe  fallar  la  justicia  humana,  tiene 
necesidad  de  proverse  de  tres  sacos:  uno  de  di- 
nero, otro  de  papeles  y  otro  de  paciencia, 

L|. 

Llamarse  a  engaño. 

Se  dice  de  quien  después  de  haber  cerrado 
un  trato  cualquiera,  alega,  para  no  cumplir  su 
compromiso,  que  fué  engañado  por  la  persona 
con  quien  trató. 

Llegar  la  lumbre  a  los  aparejos. 

Así  se  dice  que  está  aquel  a  quien  se  apro- 
ximan  compromisos  que  no  tiene  posibilidad  de 
cumplir. 
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Llegar  como  las  palmas  a  Toledo, ....  des- 
pués de  la  procesión. 

Refrán  de  origen  español,  que  se  usa  para 
indicar  que  alguno  llegó  a  una  reunión  o  espec- 
táculo, después  de  terminados.  En  nuestro  país 
se  dice  más  comunmente:  allegar  después  de  a-- 
tole>K 

Llegar  de  sopetón 

Presentarse  de  improviso,  sin  previo  anun- 
cio, sin  ser  esperado. 

Llegarle  a  uno  su  hora. 

No  se  refiere  únicamente  a  la  hora  de  la 
muerte,  sino  también  a  pasar  por  lo  que  otros 
han  ya  pasado. 

Llevarse  a  uno  la  tristeza,  la  trampa. 

Dícese  de  quien  no  pudo  realizar  el  nego- 
cio que  había  emprendido.  También  se  dice  del 
que  experimentó,  mal  de  su  agrado,  una  grande 
contrariedad. 

Llorando  el  hueso. 

E.U  algunos  lugares  de  la  República  se  usa 
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esta  frase  para  dar  a  entender  que  anda  embria- 
gándose quien  fué  cesado  en  el  empleo  que  de- 
sempeñaba: en  otras  para  expresar  que  la  per- 
sona a  quien  el  que  habla  se  refiere,  está  en  an 
velorio,  llorando  (?)  a  base  de  alcohol  la  muerte 
del  individuo  cuyo  cadáver  so  vela;  y  en  la  Ca- 
pital se  aplica  a  quienes  provistos  de  pulque  y 
sabrosa  comida,  van  al  cementerio  en  el  día  de 
finados,  a  embriagarse  y  cumer  hasta  reventar, 
junto  a  la  tumba  que  guarda  los  mortales  des- 
pojos de  algún  deüdo, 

M 

Machacar  o  mojar  en  hierro  frío. 

Con  este  refrán  se  da  a  entender  que  es  i- 
nútil  empeñarse  por  que  alguno  aprenda  o  en- 
tienda algo,  debido  a  lo  escaso  de  su  inteligen- 
cia. También  se  dice  de  quien  no  se  conmueve 
ni  convence  de  algo,  por  más  patéticas  que  sean 
las  súplicas  qne  se  le  dirijan,  y  razonados  los 
argumentos  que  se  le  presentan. 

Mal  principio  de  semana  tiene  el  que  ahor- 
can en  lunes. 

Proverbio  que  da  m  ent^ndíM'  las  poras  o 
üiuganas  esperanzas  de  buen  éxito  que  ofrece 
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un  negocio  comenzado  de  maja  manera,  o  con 
un  fracaso  que  no  es  posible  remediar. 

Más  fregado  que  la  reata  del  pozo. 

Se  dice  de  quien  se  halla  en  pésimas  condi- 
ciones económicas,  por  haberse  metido  en  hon-» 
duras  de  que  con  dificultad  podrá  salir. 

(X^ás  vale  maña  que  fuerza. 

Proverbio  que  indica  que  más  se  logra  con 
la  astucia  y  las  buenas  maneras,  que  con  la  im- 
paciencia y  los  procedimientos  violentos. 

Más  vale  tarde  que  nunca. 

Proverbio  que  se  usa  para  dar  a  entender 
que  el  bien,  aun  cuando  se  dilate  en  llegar, 
siempre  es  bien. 

Más  viejo  que  la  sarna. 

Se  usa  ponderativamente  para  expresar  la 
mucha  edad  de  una  persona  o  cosa. 

Me  daba  ya  en  el  corazón. 

Equivale  a  «ya  lo  presentía»,  ya  tenía  in- 
ttsición  de  lo  qua  iba  a  suceder. 
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Medir  a  uno  las  espaldas. 

Golpeárselas  con  palo,  cuerda,  látigo  o  lo 
que  pueda  hacer  las  veces  de  tales  instrumen- 
tos. 

Me  gusta  el  trote  del  macho,  aunque  me 
sangülotée. 

Se  dice  por  quien,  aun  cuando  no  salga 
bien  parado  en  ciertos  negocios,  empresas  o  jue- 
gos, reincide  en  ellos. 

Me  huele  a  chamusquina. 

Así  se  dice  cuando  en  un  lugar  en  que  se 
hallan  reunidas  varias  personas,  surge  algún 
disgusto  o  pendencia  que  amenaza  de  alguna 
manera  a  quienes  no  se  meten  en  nada. 

Me  lo  clavan  en  la  frente. 

Expresión  que  se  dice  para  dar  a  enjtender 
la  seguridad  en  que  ne  halla  el  que  la  pronun- 
cia, de  que  no  se  efectuará  tal  o  cual  cosa  que 
otros  afirman  habrá  de  verificarse  irremisible- 
mente. 

Mentar  la  madre. 

Lo  mismo  que  «echar  la  viga  de  a  madre» 
(véase  esta  locución.) 
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Mentir  más  que  el  calendario  de  Galván, 

Refrán  con  que  se  pondera  lo  decidor  de 
mentiras  que  es  alguno.  Alude  a  lo  falso  que 
han  resultado  siempre  los  pronósticos  que  res- 
pecto a  cuestiones  meteorológicas,  se  han  hecho 
en  dicho  calendario,  desde  que  apareció  por  pri- 
mera vez  en  el  año  de  1833,  hasta  nuestros 
días. 

Meter  la  pata. 

Equivocarse,  errar. 

^Meterse  en  camisa  de  once  varas. 

Se  dice  de  quienes  se  entrometen  en  líos 
de  que  difícilmente  se  librarán,  y  también  de 
los  que  entran  en  polémicas  sobre  asuntos  que 
no  conocen,  consiguiendo  sólo  ponerse  en  ridí-» 
culo. 

Meterse  en  lo  que  no  le  va  ni  le  viene. 

Entrometerse  uno  en  lo  que  no  le  importa. 
Meterse  en  un  laberinto. 

Aventurarse  torpemente  en  un  asunto  en 
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el  que  a  medida  que  más  se  avanza,  ménos  se 
halla  salida. 

Me  veo  y  me  deseo. 

Con  esta  locución  expresa  quien  la  usa,  lo 
penoso  y  difícil  que  le  es  poder  desempeñar  de- 
bidamente, por  circunstancias  especiales,  el  car- 
go o  comisión  que  tiene. 

Mientras  ménos  bultos  más  claridad. 

Expresa  que  con  mayor  facilidad  se  desem- 
peña tal  o  cual  trabajo  con  el  necesario  número 
de  personas  para  el  efecto,  que  con  redundan- 
cia de  personal.  Talvez  por  ello  nuestros  car- 
pinteros tienen  como  proverbio  aquello  de  que, 
(f^entre  muchós  meneadores  se  quema  la  cola>\ 

Mientras  ménos  burros,  más  olotes.^ 

Da  a  entender  que  siendo  menor  el  núme- 
ro de  personas  entre  quienes  tiene  que  repartir- 
se algo,  saldrán  mejor  beneficiadas  que  aumen- 
tando ese  número.  Sólo  una  excepción  tiene  es- 
te refrán,  y  es  la  del  caso  en  que  lo  que  se  trate 
de  repartir  sea  hambre. 

Mirar  de  reojo. 

Ver  con  el  rabo  del  ojo,  como  demostrando 
desconfianza. 
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Morderse  los  labios. 

Contenerse  de  hablar,  hacer  esfuerzos  por 
callar  lo  que  mucho  deseo  se  tiene  de  decir. 

Muerto  está  quien  no  resuella. 

Refrán  que  se  usa  para  indicar  que  alguno 
está  como  si  se  hallase  muerto,  pues  se  ha  re- 
traído tanto  que  no  da  señales  de  vida,  ni  nada 
deja  oír  ni  saber  de  él. 

Muerte  no  venga^  que  achaque  no  tenga. 

Da  a  entender  que  nunca  faltan  achaques 
para  morir,  con  tal  que  le  llegue  a  uno  su  hora. 

N. 

Nació  parado,  de  pié. 

Así  se  acostumbra  decir  que  vino  al  mun- 
do, aquel  a  quien  siempre  ha  favorecido  la  for- 
tuna. 

Nadar  entre  dos  aguas. 

Se  aplica  especialmente  a  los  que  en  cues- 
tiones políticas  no  se  declaran  leal  y  franca- 
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mente  por  alguno  de  los  partidos  que  contien- 
den; sino  que,  dando  a  cada  uno  de  ellos  por  su 
lado,  se  procura  quedar  a  la  expectativa  del  re- 
sultado de  la  lucha,  a  fin  de  declararse  resuelta- 
mente por  el  que  triunfe  y  pueda  dar  algo. 

Nadie  es  profeta  en  su  tierra. 

Adagio  que  expresa  la  poca  probabilidad 
que  tiene  una  persona  de  medrar  o  elevarse  en 
el  lugar  de  su  nacimiento. 

Nadie  se  acuerda  de  Santa  Bárbara,  hasta 
ta  que  truena. 

Adagio  que  da  a  entender  que  sólo  se  a- 
cuerda  uno,  y  quizá  hasta  conoce  y  alhaga  a 
personas  que  veía  con  indiferencia  y  desprecio, 
cuando  espera  obtener  algo  de  ellas.  Equivale 
al  refrán  de  que  ya  traté  y  dice:  nal  nopal  lo 
van  a  ver^  sólo  cuando  tiene  ¿unas». 

Ni  a  melón  nae  sabe. 

Asi  dice  de  otra  persona  quien  se  conside- 
ra muy  superior  a  ella  en  valor,  inteligencia, 
instrucción,  etc. 

Ni  nne  vá  ni  me  viene. 

Como  si  se  dijera,  nada  me  atañe,  no  me 
interesa,  no  me  importa, 
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Ningún  guardián  se  acuerda  de  cuando  fué 
lego. 

Alude  a  los  que  habiendo  llegado  por  es- 
cala  a  una  elevada  jerarquía^  tratan  inconside- 
radamente a  sus  inferiores,  sin  recordar  los  su- 
frimientos (le  éstos,  idénticos  talvez  a  los  que  a- 
quellos  experimentaron  cuando  se  hallaban 
,  muy  abajo  de  su  actual  posición. 

Ni  por  un  cristo  de  oro. 

Se  dice  por  quien  estima  en  tal  grado  una 
cosa,  que  no  sería  capaz  de  cambiarla  por  otra, 
aun  cuando  ésta  fuese  considerada  de  mayor 
valor  efectivo. 

^-^i  son  todos  los  que  están,  ni  están  todos 
que  son. 

Se  acostumbra  decir  así  de  las  personas 
que  forman  parte  de  una  agrupación  que  según 
sus  estatutos  o  reglamentos  profesa  tales  o  cua- 
les principios,  o  este  o  aquel  credo;  pues  es  se- 
guro que  nu  todos  los  asociados  comulgan  con 
las  ideas  de  la  agrupación,  y  en  cambio  no  es- 
tán formando  parte  de  ella  todos  los  que  sí  pro- 
fesan tales  ideas. 
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No  bebe  en  cedazo  porque  se  sale,  ni  en 
fundamento  de  difunto  porque  se  eno- 
jan los  dolientes. 

Dicho  muy  mexicano  que  se  aplica  a  los 
que  se  emborrachan  consuetudinariamente,  lo 
mismo  en  bodas  que  en  velorios,  y  sin  embargo 
la  dan  de  contiiientes,  negándose,  so  pretexto 
de  que  nunca  tornan^  a  la  aceptación  de  una  co- 
pa que  les  brindan,  A  éstos  se  suele  aplicar  o- 
tro  refrán  mexicano  que  dice:  la  mejor  muía 
del  atajo  se  me  anda  echando. 

No  compro  cebolla  por  rio  cargar  rabo. 

Se  usa  para  expresar  que  no  se  acepta  la 
compañía  que  ofrece  hacer  aquel  con  quien  no 
se  quiere  uno  acompañar. 

No  crea  que  la  Luna  es  queso,  porque  la 
mira  redonda. 

Aconseja  no  dejarse  seducir  por  una  enga- 
ñosa perspectiva. 

No  debe  tocar  trombón  el  que  tiene  mal  re- 
suello. 

Equivale  a  que  no  debe  dedicarse  a  deter 
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minado  trabajo,  quien  no  tiene  aptitudes  físi- 
cas para  desempeñarlo. 

No  dejar  meter  baza. 

Se  dice  de  quien  está  hablando  tanto  que 
no  deja  que  lo  hagan  los  demás. 

No  dejarse  ensillar. 

Se  aplica  a  quienes  no  permiten  que  abu- 
sen de  su  bondad  y  los  dominen,  aquellos  a 
quienes  han  permitido  usar  de  algunas  liberta- 
des. 

No  dejar  títere  con  cabeza. 

Esta  frase  se  usa  comunmente  para  indicar 
que  alguno,  en  un  discurso  o  escrito  arremetió 
contra  todas  las  personas  que  se  hallan  al  fren- 
te del  gobierno,  o  de  cualquiera  otra  agrupación 
o  gremio,  criticando  o  censurando  sus  actos  con 
dureza. 

No  es  nada  lo  del  ojo. 

Se  usa  irónicamente  para  dar  a  entender 
que  lo  que  alguno  considera  que  no  vale  la  pe- 
na, reviste  en  el  fondo  grande  importancia  y 
gravedad. 


229 


No  es  Polanco,  es  Reyes  Flores» 

Dicho  tapalío  legítimo,  con  el  que  se  ex- 
presa que  no  es  por  allí,  que  se  está  equivocado 
en  lo  que  se  hace  o  dice.  Alude  a  dos  conocidos 
facultativos  de  Guadalajara  que  figuraron  en  el 
últirno  tercio  del  siglo  pagado:  los  De  clores  D, 
Martín  Polanco  y  D.  Reyes  G.  Flores,  el  prime- 
ro muy  sábio  en  su  profesión,  pero  que  se  hacía 
pagar  sus  servicios  a  buen  precio,  y  sólo  era  o- 
cupado  por  la  gente  acomodada,  y  el  segundo, 
que,  aunque  de  raenores  aptitudes  que  Polanco, 
se  amolda  en  el  cobro  de  honorarios  a  los  recur- 
sos de  sus  clientes.  En  realidad  nadie  sabe  por 
que  se  emplearon  los  nombres  de  esos  médicos 
para  indicar  lo  que  ya  se  dijo, 

Mo  es  quf"  sea  tan  gorda  Chepa^  lo  que  tie- 
ne es  mal  fajada. 

Dicho  leperano  muy  usado  por  cierta  clase 
de  gente  en  el  Distrito  Federal,  para  indicar 
que  una  mujer  no  es  tan  fea  como  a  primera 
vista  parece;  sino  que  va  muy  mal  vestida. 

No  está  el  calor  en  la  ropa. 

Refrán  que  indica  que  lo  malo  de  un  asun- 
to o  de  una  cosa,  no  está  en  lo  exterior  de  ella 
sino  en  el  fondo. 


No  está  el  Cristo  para  tafetanes* 


Be  emplea  para  dar  a  entender  que  una  co- 
sa por  lo  muy  deteriorada  que  se  halla,  no  ad- 
mite ya  remiendos.  Algunos  lo  usan  metafóri- 
camente para  dar  a  conocer  que  una  persona 
no  está  en  posibilidad  de  acceder  a  los  repeti- 
dos préstamos  que  se  le  piden,  o  a  los  continua 
dos  gastos  que  se  le  hace  erogan 

No  fumo,  masco  tabaco. 

Equivale  a  no  me  dejo  embaucar  tan  fácil*^ 
mente. 

No  hago  ronda. 

No  me  junto,  o  no  me  acompaño  con  tales 
o  cuales  personas. 

No  hay  gavilán  gordo. 

Da  a  entender  que  los  glotones,  por  lo  ge- 
neral, no  se  hallan  muy  robustos,  y  metafórica- 
mente indica  que  poco  medran  los  que  hacen 
negocios  puercos  o  de  mala  ley. 

No  hay  más  cera  que  la  que  arde. 

Indica  que  dehcr  uno  av^enirse  cotí  los  re- 
cursos de  que  dispone,  y  no  excederse  en  gastos. 
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No  hay  peor  cuña  que  la  del  mistrio  paloí 

Da  a  entender  que  los  más  allegados  por 
lazos  de  consanguinidad,  suelen  ser  los  más 
molestos  en  tratándose  de  cuestiones  de  intere- 
ses. 

No  hay  que  mentar  la  soga  en  casa  del  a- 
horcado. 

Enseña  este  adagio  que  no  debe  hacerse  a- 
lusión  en  determinados  lugares  y  ante  ciertas 
personas,  de  asuntos  que  puedan  recordarles  al- 
go que  les  sea  ingrato  o  pueda  lastimar  su  deli- 
cadeza. 

No  hay  quien  se  muera  por  otro. 

Proverbio  que  expresa  qtie  por  mucho  que 
sea  el  cariño  que  se  tenga  por  alguna  persona^ 
difícilmente  se  hacen  por  ella  determinados  sa-^ 
crificios,  y  ménos,  naturalmente,  el  de  la  vida. 

No  hay  tales  carneros. 

Locución  que  se  usa  para  negar  o  desmen- 
tir las  aseveraciones  hechas  por  otro,  afirmando 
la  existencia  de  ciertas  cosas  o  la  realidad  de 
tales  hechos. 
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\^  No  jale,  que  descobija. 

Con  este  dicho  se  indica  á  la  persona  a 
quien  el  que  lo  usa  se  dirije,  que  modere  su 
lengua  y  no  descubra  lo  que  debe  tenerse  ocuK 
lo  o  reservado. 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

Frase  que  se  usa  para  dar  a  éntfender  que 
no  se  asegura  a  otro,  que  pueda  resultar  ganan-> 
cioso  en  tal  o  cual  asunto  en  que  se  ha  metido. 

No  le  doy  patadas  al  Sol,  por  no  dejar  el 
mundo  a  obscuras. 

Refrán  empleado  por  algunos  matHchities 
que  pretenden  asustar  con  sus  braví^tns  a  los 
pusilánimes,  aun  cuando  casi  nunca  sirven  pa- 
ra cosa  alguna,  y  cualquiera  les  aplaca  los 
bríos. 

No  le  hace  que  nazcan  chatos,  con  tal  que 
resuellen  bien. 

Equivale  a  no  importa  que  lo  que  se  nos 
brinda  u  obsequia,  tenga  algunos  defectos,  con 
tal  de  que  podamos  utilizarlo  para  lo  que  desea- 
mos. 
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No  le  suelte  la  cola,  aunque  le  zurre  la  ma- 
no. 

Se  usa  para  aconsejar  a  otro,  que  no  aban- 
done a  la  persona  de  quien  puede  obtener  al- 
gún provecho,  hasta  obtenerlo.^  aun  cuando  ten- 
ga que  soportar  de  ella  malos  tratamientos. 

No  llegará  la  sangre  al  río. 

Frase  muy  empleada  para  manifestar  la 
convicción  que  se  tiene  de  que  no  habrá  derra- 
mamiento alguno  de  sangre,  cuando  mucho  se 
anuncia  con  anticipación  un  zafarrancho  en 
que  los  presuntos  contendientes  se  tienen  mie- 
do mutuamente. 

No  me  baño  tan  seguido. 

Frase  que  se  dice,  por  lo  general,  a  quien 
después  da  haber  engañado  o  jugado  alguna  vez 
una  mala  partida  a  quien  aplica  aquella,  pre- 
tende jugársela  de  nuevo  y  con  los  mismos  pro- 
cedimientos que  empleó  en  la  primera. 

No  me  defienda,  compadre. 

Se  dice  a  quien  so  pretexto  de  defender  a 
uno  en  determinado  asunto,  no  hace  más  que  e- 
charlo  de  cabeza. 
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No  me  hecha  ungüento,  que  voy  de  alivio, 

Dícese  a  los  que  en  todo  y  por  todo  quie- 
ren aconsejar  a  otro,  y  con  sus  ccnsejos,  oai  o 
de  seguirlos  el  aconsejado,  va  de  mal  en  peor; 
por  lo  que  se  ve  obligado  a  encarecerle  que  no 
lo  siga  recetando. 

No  nae  llevará  otra  el  coyote. 

Equivale  a  no  me  volverá  a  suceder,  pere- 
que ya  adquirí  experiencia. 

No  me  salga  después  con  que  el  colchón  no 
tiene  lana. 

Con  esta  frase  se  da  a  entender  que  no  de- 
be alegar  engaño,  aquel  con  quien  se  hizo  aj^ 
gún  trato  de  compraventa. 

No  pararse  en  pelos. 

Se  dice  de  aquel  que  no  se  preocupa  por  la 
calidad  de  lo  que  necesita  adquirir,  con  tal  que 
lo  adquiera. 

No  sabe  como  masca  la  iguanao 

Lo  mismo  que  si  se  dijera:  no  sabe  a  lo 
que  se  expone,  no  conoce  con  quien  tiene  que; 
habérselas. 
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No  sabe  ni  con  que  mano  se  persigna. 

Se  ü'^a  ponderativamente  para  expresar  la 
ignora ncÍ9  de  alguno.  Substituye  al  refrán  que 
dice:  no  sabe  donde  tiene  la  cara. 

No  sabe  lo  que  se  pesca. 

Es  como  si  se  dijera  que  alguno  iguora  el 
laberinto  en  que  se  metió. 

No  sabe  cuantas  son  cinco. 

Significa  lo  mismo  que  no  sabe  ni  con  que 
mano  se  persigna.  ' 

N  )  se  ganó  Zamora  en  una  hora. 

Aconseja  este  adagio  que  debe  tenerse  pa 
cien:ia  en  las  empresas  de  difícil  realización. 

No  se  haga  pistola  vieja. 

Se  dice  a  quien   no  quiere  dar  chispa;  es 

decir,  se  niega  a  dar  o  prestar  lo  que  le  piden. 

•  - 

No  se  hizo  la  miel  para  la  boca  del  asno, 

Se  aplica  este  refrán  a  quien  no  se  conside- 
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ra  digno  o  merecedor  de  aquello  a  que  aspira  o 
pretende  obtener. 

No  se  le  puede  fiar  ni  un  saco  de  alacranes 

Pondera  la  desconfiansa  que  inspira  una 
persona  por  su  falta  de  probidad. 

No  se  lo  dijeron  a  un  sordo. 

Frase  muy  usada  para  dar  a  entender  que 
una  persona  supo  aprovecharse  de  lo  que  le  a- 
consejaron  o  dijeron, 

No  se  muerde  la  lengua. 

Se  dice  de  quien  no  se  detiene  para  expo- 
ner con  toda  claridad  y  franqueza  lo  que  piensa 
o  siente. 

No  se  puede  repicar  y  andar  en  la  proce- 
sión. 

Refrán  que  expresa  la  imposibilidad  que 
hay  para  poder  desempeñar  dos  cargos  o  comi- 
siones que  son  incompatibles  por  razón  del  lu- 
gar en  que  deben  desempeñarse. 

No  se  verá  en  ese  espejo, 

Se  usa  para  dar  a  entender  que  la  persona 
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a  quien  se  aplica,  no  llegará  a  estar  en  el  lugar 
o  posición  a  que  aspira. 

No  son  tunas,  pero  se  pelan* 

Equivale  a  no  es  lo  mismo  que  usted  dice 
o  pretende;  pero  reúne  semeiantes  cualidades  a 
las  que  ello  tiene. 

No  te  achahuiscles. 

Mexicanismo  puro.  Se  usa  como  equiva- 
lente de  no  te  aflijas,  no  te  agovies,  no  te  achi- 
copales. 

No  te  arrugues^  cuero  viejo,  te  quiero  para 
tambor. 

Se  dice  por  lo  general  a  las  mujeres,  y  por 
gente  de  la  peor  educación,  siendo  equivaleiite 
a  no  seas  esquiva,  desdeñosa,  indiferente,  etc. 

No  tener  ni  en  que  caerse  muerto. 

Se  aplica  a  quien  se  halla  tan  pobre  que 
no  tiene  ni  cama  en  que  acostarse. 

No  tener  pelos  en  la  lengua. 

Refrán  que  se  usa  para  indicar  que  la  per- 
fil 
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sona  a  quien  se  aplica,  no  tiene  enipa  jbo  algu- 
no para  decir  cuanto  piensa  o  sietite. 

No  tener  tres  dedos  de  frente. 

Se  aplica  como  sinónimo  <1e  es  un  tonto, 
un  estúpido,  un  torpe  de  patente. 

No  tener  vela  en  e!  entierro. 

Es  lo  mismo  que  decir  no  estar  invitado, 
no  tener  derecho  a  toujar  par-.ici pación  en  el 
acto  que  se  efectúa. 

No  tentarse  el  corazón. 

Se  dice  de  la  persona  resuelta  a  todo,  sin 
que  la  puedan  detener  en  sus  ímpetus.,  iri  !a  Re- 
ligión, las  autoridades  o  las  leyes. 

No  tiene  ni  donde  le  haga  maroma  un  piojo. 

Esta  es  frase  ponderativa  del  grado  de  mi- 
seria en  que  se  haya  alguno  que  ííÍ  camisa  tie- 
ne. Se  aplica  también  a  los  extremadamente 
í::a!  vos. 

No  todos  los  que  chiflan  son  arrieros* 

Refrán  muy  usado  en  Sonora,  para  señalar 
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a  los  que  aparentan  ser  1o  que  en  realidad  no 
son.  Es  de  igual  significación  al  que  dice:  i.ino 
es  oro  todo  lo  que  rehice. 

No  vale  un  comino. 

Frase  con  la  que  se  da  a  entender  que  nada 
valen  una  persona  o  cosa. 

No  vengo  de  arrear  puercos  con  pistola. 

Frase  de  enunciado  anfibológico;  pero  que 
se  usa  para  dar  a  entender  quien  la  dice,  que 
no  es  tan  tonto  como  tal  vez  se  lo  inu^ginan  o- 
tros. 

O. 

Obra  de  común,  obra  de  ningún. 

Refrán  empleado  para  expresar  que  las  o- 
bras  que  se  encomiendan  al  trabajo  o  dirección 
de  muchos,  generalmente  son  malas,  poique  no 
hay  responsable  directo  de  ellas,  y  unos  a  otros 
sa  arrojan  la  culpa  por  lo  malo  de  la  manufac- 
tura, 

Obras  son  amores  y  no  buenas  razones. 

Proverbio  que  lo  mismo  se  usa  para  dar  a 
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entender  que  el  cariño  se  manifiesta  con  hechos 
más  que  con  palabras,  como  de  igual  manera 
las  aptitudes  para  tal  o  cual  cosa,  y  la  pericia  - 
en  una  ciencia  o  profesión. 

Ocasión  hace  a  ladrón. 

Significa  lo  mismo  que,  aen  arca  abierta  el 
Justo  peca». 

Oídos  que  tal  oyen. 

En  España  se  usa  decir  así,  cuando  se  oye 
que  alguno  suelta  un  despropósito.  Entre  no- 
sotros equivale  a  tomar  ejemplo  o  aprovechar  lo 
que  se  oye. 

Ojo  alerta,  que  asan  carne. 

Se  dice  así  a  quien  se  recomienda  precau- 
ción o  cuidado  por  el  peligro  que  amenaza. 

Ojo  me  hace  la  tristeza. 

Así  dice  aquel  a  quien  las  penas  y  cuida- 
dos se  resbalan  fácilmente.  Alude  quizá  al  (.(Ojo)) 
{nial  de  ojo)  que  la  gente  supersticiosa,  especial- 
mente de  los  Estados  del  Norte  en  nuestro  país, 
dice  que  hacen  a  los  niños  las  personas  que  los 
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'íí^arician;  mal  tan  imaginario  como  el  tju«  cata- 
san  los  pesares  a  las  gentes  a  qnienes  se  aplica 
€ste  refrán. 

Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siente. 

Adagio  que  indica  qtie  las  penas  que  aque- 
jan a  nuestros  parientes  o  amigos,  no  nos  afec- 
tan tanto  estando  elios  lejos  de  nuestra  vista, 
como  nos  afectarían  si  estuvi-esen  en  nuestra 
presencia  los  que  las  sufren, 

P. 

Pagar  en  la  misma  moneda. 

Es  lo  mismo  que  volver  bien  por  foi^n  o 
oial  por  mal-. 

Palabras  que  se  lleva  el  viento. 

Se  dice  de  aquellas  que  no  aprovechan  o 
no  toman  en  consideración  las  personas  a  quie- 
nes van  dirigidas. 

Pansearse  a  alguno. 


Equivale  a  humillársele^  arrastrársek^ 
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mentir  y  comer  pescado,  mucho  cui- 
dado. 

Sabio  proverbio,  que  así  como  aconseja 
que  cuando  se  corre  pescado  debe  cuidarse  es- 
pecialmente de  quitarle  las  espinas  j^ara  no  a- 
tragantarse  con  una  o  varias  de  éstas;  así,  cuan- 
do se  miente,  debe  abusarse  la  memoria  para  no 
contradecirse,  pUes  la  contradicción  da  la  prue- 
ba palmaria  de  la  mentira  y  pone  de  relieve  al 
mentiroso. 

Para  mí  la  pulpa  es  pecho  3^  el  espinazo 
cadera . 

Refrán  mexicano  muy  usado  por  todo  pe- 
tulante para  dar  a  entender  que  a  él  todo  le  im- 
porta un  comino,  pues  es  muy  hombre^  y  ¡cuida- 
do con  él!,  porque  es  muy  capaz  de  comerse 
crudos  a  los  niños,  y  hasta  dar  de  patadas  al 
Sol,  aunque  se  quede  el  mundo  a  obscuras. 

Para  que  se  le  quite  lo  amargo  de  la  boca. 

Refrán  que  se  usa  para  indicar  que  alguno 
dio  soberbio  tapabocas  a  otro,  para  quitarle  lo 
hablador. 

¡Para  qué  son  las  campanas,  si  se  asustan 
del  repique! 

Refrán  que  puede  substituir  a  otro  que  di- 
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ce:  (^po7ter  el  coco  y  luego  tenerle  7niedo.y^  Puede 
muy  bien  aplicarise  a  ciertos  poltiicos  sansculo- 
tes  de  actualidad,  qnieDes  con  objeto  de  sacar  la 
tripa  de  nial  año,  o  apoderarse  constitMcionaU. 
ynenU'  de  lo  que  otros  poseen,  no  vacilan  en  ale- 
bfestar  a  1,:hs  masas  ignaras  de  señores  obreros, 
algunos  ta  )  recomendables  y  de  labor  tan  im- 
portante, como  los  remendones  de  calzado,  'os 
que  tiran  basura,  los  que  tapan  goteras  y  los 
que  fabrican  charamuscas,  a  fin  de  que  se  smái- 
calicen  i)ara  recuperar  sus  derechos  conculcados^ 
hacer  la  guerra  al  capital  y  vivir  de  gorra  e7i 
casas  ajenas;  a  reserva,  por  supuesto,  de  que 
cuando  los  a^JÍtaí]ores  llegan  a  tornar  por  asalto 
algún  puesto  de  importancia  en  el  gobierno,  se 
asustan  con  las  pretensiones  de  quienes  no  son 
ya  compañeros  obrerps^  sino  desarrapados  bol- 
cheviques de  la  chiche  pelada,  y  calzado  de  la 
propia  epidennis^  que  pretenden  igualarse  con 
personas  tan  honorables  y  de  tanto  valer  como 
las  que  chupan  las  ubres  del  erario  y  se  enri- 
quecen con  lo  que  de  cIIls  exprimen. 

Para  qué  son  tantos  brincos  estando  el  sue- 
lo parejo. 

'  P^efrán  que  se  usa  para  "indicar  que  están 
por  demás  las  amenazas  y  las  echadas  de  algu- 
no, cuando  sin  ellas  puede  alcanzar  lo  que  de- 
sea. 
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Parar  bola. 

Ver  chuela,  borlarse,  proYoear  el  disgtJsío 
o  la  mortificación  de  alguno. 

\^ara  toros  del  Jaral,  los  caballos  de  allá 
misn^o. 

Equivale  al  refián  que  dice:  vno  hay  peor 
cima  que  la  del  propio  palo^K 

Parece  que  oo  quiebra  un  plato. 

Se  aplica  a  los  hipócritas  o  mustios,,  que* 
con  una  máscara  de  bondad  procuran  disimular 
lo  que  realmente  son.  También  se  dice  de  ellosv 
que  tienen  la  música  pat  dentro. 

Pasando  la  vida  a  tragos. 

Tiene  dos  acepciones:  pasar  la  existencis? 
en  medio  de  grandes  sufrimientos,,  y  pasí^rla  eí& 
continua  borrachera. 

Pasar  una  noche  toledana. 

Lo  mismo  que  pasarla  sin  dormir. 
Patadas  de  ahogado. 

&e  dice  de  quien  bace  los  últimos  y  desf^-- 
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petados  esfuerzos  por  salir  de  la  situación  en 
que  se  halla. 

Paz  octaviana. 

A.SÍ  se  acostumbra  decir  de  la  quietud  y 
sosiego  de  que  disfruta  uu  país,  una  región, 
etc.  Alude  a  la  paz  general  de  que  gozaba  el 
Imperio  Romano  durante  el  reinado  de  Octavio 
Augusto,  precisamente  en  la  época  del  naci- 
miento de  Jesucristo. 

Pecar  por  carta  de  más  o  de  ménos 

Se  dice  de  quien  yerra  por  haber  hecho 
más  de  lo  necesario  o  ménos  de  lo  debido  en  tal 
o  cual  asunto. 

Pecho  al  agua,  sin  chacualear. 

Frase  leperuna  con  la  que  los  bebedores  de 
pulque  en  el  Distrito  Federal,  dan  a  entender 
que  cada  cual  ha  de  empinarse  su  medida^  has-* 
ta  consumir  de  un  solo  golpe  el  líquido  conten- 
nido  en  ella* 

Pedir  lo  que  San  Onofre  al  cielo. 

Se  usa  para  expresar  que  nada  se  pide,  por 
nada  necesitarse*    Talvez  alude  al  anacoreta 
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San  Onofre,  quien  según  se  dice  vivió  r^esenta 
años  en  un  desierto  sin  necesitar  siquiera  ropa 
cotí  que  cubrirse,  pues  le  creció  tanto  el  pelo 
en  toda  la  piel,  que  se  cubría  con  él  perfecta- 
mente, 

^^Pedir  peras  al  olmo. 

Equivale  a  querer  que  al^o  o  alguien  pro- 
duzca aquello  que  le  es  imposible  producir. 

Pedir  sus  muertos. 

Pedir  la  gala  u  obsequio  que  algunos  tie- 
nen costumbre  de  regalar  el  día  de  la  con  me- 
móración  de  los  difuntos,  o  más  bien  n\\  la  fes- 
tividad de  Todos  los  Santos.  En  algunos  luga- 
res se  dice  «pedir  la  ofrenda^). 

Pegado  corno  mosca. 

U-ase  para  expresar  que  a:guni>  se  halla 
constantemente  en  un  lugar,  o  sigue  a  otro  co- 
mo si  fuese  su  sombra,  todo  ello  con  determin?-^ 
da  intención. 

Pegársele  a  uno  las  sáb-mas* 

Despertar  y  levantarse  de  la  cama  hasta  ya 
mny  entrado  el  día,  o  m.ucho  despnés  de  la  ho- 
ra en  que  se  tiene  costumbre  de  hficer  r^quello. 
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Pegar  una  banderilla. 

Se  aplica  al  que  otro  embaucó  con  el  fin 
de  sacarle  algún  dinero,  y  también  se  div;e  de  la 
persona  a  quien  llevaron  alguna  noticia  o  chis- 
me  que  le  produjo  grande  indignación  o  contra- 
riedad. 

Pelar  la  pava. 

Estar  platicando  con  la  novia.  Como  si  se 
dijera:  preparando  ^\  guajolote  para  el  dia  de  la 
boda. 

Pelarse  el  jalisco. 

Estar  con  el  ojo  abierto,  muy  vigilante  pa- 
ra fin  de  evitar  ser  engañado  o  sorprendido. 

Perro  que  ladra  no  muerde. 

Se  aplica  a  los  petalantes  que  siempre  an- 
dan echando  bravatas,  y  llegada  1  a  ocasión  en 
que  pueden  demostrar  su  valentía,  no  sirven  pa- 
ra nada. 

Picado  de  los  gallos  y  zurrado  de  las  galli- 
nas. 

8e  dice  de  ciertos  pobres  hombres  a  quie- 
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nes  con  frecuencia  golpean  o  nialtrataii  impu- 
nemente los  de  su  sexo,  y  los  injurian  y  escar- 
necen las  mujeres. 

Poner  como  chupa  de  dómine. 

Dar  una  reprimenda  soberana  poniendo  de 
todos  colores  al  reprendido.  Alude  a.  las  chupas 
o  jubasy  especie  de  hábitos  largos  que  usaban 
los  dómines  o  maestros  de  escuela,  y  llevaban 
muy  sucias  y  parchadas  tales  prendas. 

Poner  como  Dios  puso  al  perico. 

Tiene  la  misma  significación  que  el  refrán 
inmediato  anterior. 

Poner  como  nuevo. 

Decir  a  uno  una  andanada  de  claridades  y 
groserías.  También  se  dice  que  *^lo  pusieron  de 
vuelta  y  median). 

Poner  de  patitas  en  la  calle. 

Con  esta  frase  se  da  a  entender  que  repen*- 
tinamente  fué  separado  alguno  del  empleo  que 
desempeñaba. 

Poner  el  cascabel  al  gato. 

Se  aplica  a  la  persona  que  primero  dio  una 
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noticia  o  soitó  una  especie  que  originó  mucho 
ruido,  sensación,  escándalo,  desorden,  etc. 

Poner  el  tecolote, 

•  Locución  usada  en  varios  hospitales  para 
dar  a  enter.der  que  algún  enfernio  está  ya  para 
morir.  Alude  a  la  costumbre  añeja  de  que, 
cuando  ese  caso  llega,  los  enfermeros,  por  todo 
auxilio  espiritual  al  moribundo,  le  ponen  en  la 
mesilla  o  buró  inmediato,  un  pequeño  crucifijo 
alutnbrado  con  dos  cabos  de  vela,  retirándole 
íiquellos  en  seguida,  para  dejar  que  el  enferm.o 
muera  cuando  Dios  lo  disponga. 

Poner  en  berlina. 

Poner  en  ridículo. 
Poner  piés  en  polvorosa. 

Huir,  emprender  la  fuga,  escabullirse. 
Poner  los  ojos  verdes. 

Ilusionar^  engañar  con  exageraciones  o 
mentira^;:  dejar  boquiabierta). 

Ponerse  de  uñas. 

Equivale  a  contrap^intearse.,  ponerse  en  es- 
pado de  reñir  por  cualquiera  c^iüsa. 
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¡Póngale  Jeorge  al  niño,  que  es  lindo  nom- 
bre[ 

Frase  que  usan  ciertos  léperos  en  la  Capi- 
tal de  la  República,  para  responder  a  la  amena- 
za de  pegarles  hecha  por  otro:  equivale  a  (^én- 
trele,  usted  es  el  pobre». 

For  angas  o  por  mangas. 

Como  si  se  dijera  «pior  esto  o  por  aqr.ello»^ 
es  lo  mismo,  lo  mismo  da. 

Por  darle  al  violín,  le  dio  al  violón. 

Acertar  en  una  cosa,  casualmente,  cuando 
el  acierto  se  buscaba  en  otra  distinta.  También 
suele  decirse:  apor  darle  al  Evangelio^  le  dio  a 
la  Epístola», 

Por  si  o  por  no. 

Lo  mismo  que  i^por  lo  que  pueda  sticeder». 

Por  una  oreja  me  entra  y  por  otra  me  sale. 

Da  a  entender  que  lo  que  otro  dice  o  acon- 
seja, nada  impresionay  ni  lo  toma  en  considera- 
ción el  aconsejadoc 
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Pañ liada  de  picaro. 

Locución  que  se  usa  para  expresar  que  a 
quien  se  aplica  se  valió  de  puercos  ardides  para 
estafar  o  engañar  a  otro. 

Q. 

Quedarse  a  la  luna  de  Valencia. 

Quedarse  a  la  intemperie,  fuera  de  lugar 
cerrado  y  techado. 

Quedarse  como  el  perro  de  las  dos  tortas.^ 

Expresa  que  alguno  por  su  vacilación  en 
elegir,  se  quedó  sin  ninguna  de  dos  cosas  igual- 
mente útiles  o  provechosas.  En  el  Distrito  Fe- 
deral y  pueblos  circunvecinos,  es  costumbre  de- 
cir: ^quedarse  sin  miel  y  sin  jíearm) 

Quedarse  de  una  piesa. 

Quedarse  como  anonadado,  extático,  por 
razón  del  efecto  que  produjo  alguna  noticia  in- 
esperada. 

Quedarse  en  el  tintero. 

Se  dice  de  los  que  teniendo  seguridad  o 
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fundada  esperanza  de  obtener  algún  empleo,  no 
recibieron  a  la  postre  el  nombramiento  resoec- 
tiv^o;  es  decir  que  sos  nombres  quedaron  en  ei 
recipiente  de  la  tinta,  pero  no  figuraron  en  el 
papel. 

Quedarse  fría 

Se  usa  en  igual  caso  y  significa  lo  mismo 
que  ((?'rse  la  sangre  a  las  talones^).  En  algunos 
lugares  de  la  República  se  dice:  ase  quedó  má$ 
frío  que  U7i  granizo^). 

Quedarse  patitieso. 

Se  dice  de  aquel  que  se  queda  sorprendido 
por  la  extrañeza  que  le  causa  algo.  En  algunos 
lugares  de  la  República  se  dice  que  anda  muy 
patitieso,  el  que  por  presunciion  va  siempre 
muy  erguido,  muy  tieso. 

íQué  ha  de  dar  San  Sebastián,  cuando  ni 
calzones  tienel 

Así  se  contesta  generalmente  a  quien  acon- 
seja se  pida  auxilio  para  remediar  las  necesida- 
des de  uno,  al  que  no  puede  remediar  las  suyas. 
Un  apreciable  sacerdote  de  Querétaro,  me  refe- 
ría, siendo  yo  muy  joven,  que  esa  fué  la  res* 
puesta  que  dio  un  indio  otoniie  al  cura  de  la  i- 
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glesia  parroquial  de  San  Sebastián  en  dicha 
ciudad,  al  nconsejarle  aquél  que  pidiese  a  dicho 
santo  el  remedio  de  las  necesidades  del  indíge- 
na Este,  basaba  su  i'espuesta  en  que  la  imagen 
del  santo  estaba  casi  desnuda,  pues  no  tenía  ni 
calzoncillos. 

¿Qué  linterna  te  alnmiíra? 

Pregunta  muy  ufarla  en  la  República,  pa- 
ra inquirir  de  otro  la  forma  en  que  se  niantiene 
o  lo-'  recursos  de  que  vive. 

Quemarse  ¡as  pestañas. 

Se  dice  de  quienes  se  dedicrin  empeñosa- 
mente al  estudio,  especialmente  por  la  noche. 

¿Qué  mosca  te  ha  picado? 

Se  acostumbra  dirigir  esta  pregunta  a 
quién,  contra  su  marjera  de  ser,  está  muy  mal 
humorado  e  intranquilo, 

Querer  alcanzar  el  cielo  con  las  manos. 

Se  dice  de  aquellos  que  poseyendo  muy  li- 
mitados recursos^  quieren  hacer  exagerados  gas- 
tos o  empreniiei  en  negocios  que  reclaman  fuer* 
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tes  sumas.  También  se  aplica  a  quienes  con  lo 
poco  que  saben,  sc  creen  autorizados  para  opi- 
nar en  todo  y  que  se  tome  en  cuenta  su  parecer. 

¿Qué  te  pido^  mundo? 

Pregunta  que  suelen  hacer  ciertos  estupi- 
dos que  se  hallan  muy  satisfechos  de  su  vida  y 
situación,  creyendo  que  nada  les  hace  falta  ni 
de  nadie  necesitan. 

¡Qué  tiene  que  ver  el  tracero  con  las  tém- 
poras' 

Exclamación  con  la  que  se  da  a  entender, 
que  ninguna  relación  próxima  ni  remota  tiene 
el  asunto  dt^  qru^  es  objeto  una  conversación, 
con  el  í|ue  algnna  pe^-íona  de  la.-^  que  toman 
parte  en  ella  saca  a  relucir,  poniéndose  en  ridí- 
culo por  su  inoportunidad  o  su  estulticia, 

¿Qué  vientos  te  traén  por  acá? 

Frase  co^i  la  que  se  inquiere  de  quien  aca- 
ba de  presentarse  en  un  lugar,  el  motivo  de  su 
venida. 

Quien  calla  otorga. 

Indica  que  el  silencio,  sobre  todo  cuando 
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se  hacen  cargos  a  quien  lo  guarda,  es  prueba  o 
cuando  menos  indicio,  de  que  juzga  estar  fun- 
dados eí:0s  cargos. 

Quien  da  pan  a  perro  ajeno,  pierde  el  pant^ 
y  el  perro. 

Considerado  literalmente  este  refrán,  no 
necesita  explicación.  En  sentido  metafórico  in- 
dica que  quien  hace  gastos  en  conservar  en 
buen  estado  cosas  que  no  son  suyas,  pierde  lo 
gastado  y  pierde  las  cosas. 

Quien  no  lo  conozca  que  lo  compre.  ^ 

Da  a  entender  que  una  persona  que  ha  lie* 
vado  a  cabo  malas  acciones  o  se  ha  portado  in- 
dignamente, sólo  puede  ser  admitida  por  quie- 
nes ignoren  lo  que  es  ella. 

Quiere  cual  becerro  de  año:  mamar  y  co- 
mer  zacate. 

Se  aplica  a  quien  percibiendo  sueldo  por  el 
empleo  que  tiene.,  trata,  aun  con  perjuicio  de 
tercero,  de  sacar  más  de  la  misma  caja  de  que 
es  pagado,  no  importándole  que  ello  sea  con 
menosprecio  de  la  moral  y  de  la  ley* 
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Quitarse  de  cuentos. 

Se  dice  de  quien  dio  de  mano  o  no  hizo  ca- 
so de  los  chismes  que  le  hicieron,  y  también 
del  que  abandonó  una  empreí  a  que  sólo  le  pro- 
ducía molestias  y  disgustos. 

Quitarse  el  pan  de  la  boca. 

*  Indica  que  una  persona  lleva  su  desintesés 
y  caridad  hasta  el  extremo  de  auxiliar  a  los 
menesterosos  con  lo  mismo  que  ella  ha  menes- 
ter imperiosamente  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades, 

Quítate  tú  para  ponerme  yo. 

Lema  principal  de  todos  o  la  mayor  parte 
de  nuestros  revolucionarios,  arinque  ostensible- 
mente proclamen  otro;  pues  todos  sus  ideales 
consisten  en  arrebatar  el  pandero  administrati- 
vo a  quienes  ya  lo  tocaron  por  más  o  ménos 
tiempo  y  les  produjo  mucho  la  tocada,  para  en- 
trar ellos  de  refresco  en  el  saqueo,  y  meter  las 
manos  en  los  fondos  públicos  hasta  donde  se  los 
permita  la  longitud  de  los  brazos,  al  cabo  el 
pueblo  se  concreta  a  pujar  y  hacer  lomo  al  sen* 
tir  el  peso  y  rasguños  de  sus  libertadores. 
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R. 

Rajarse,  rajuelearse. 

Faltar  a  la  palabra  dada,  irse  para  atrás,  a- 
brirse. 

Rata  de  sacristía. 

Se  llama  así  a  la  mujer  que  d'=^satiende  sus 
deberes  domésticos,  más  que  por  entregarse  a 
las  prácticas  religiosas  con  exageración,  por  an- 
dar molestando  sacerdotes  con  impertinencias 
y  enredando  con  sacristanes  y  monaguillos. 

Resbalarse  eri  cáscara  de  maguey. 

Se  dice  de  quien  por  exceso  en  la  bebida 
cayó  de  bruces  y  se  golpeó. 

Resultar  con  las  velas  rotas. 

Aplícase  a  quien  después  de  haberse  demo- 
rado más  de  lo  necesario  en  el  desempeño  de 
un  encargo,  sale  mal  en  él,  ya  sea  por  su  torpe- 
za o  su  descuido. 

Retratarse  de  cuerpo  entero. 

Dícese  de  quien  cayó  al  suelo  horizontal- 
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inetite,  ya  sea  por  su  torpeza  o  por  una  cansa 
accidental. 

Romper  lanzas. 

Declararse  en  abierta  hostilidad  una  o  más 
personas  con  otra  u  otras. 

Ruede  la  bola. 

Locución  con  que  da  a  entender  quien  la 
pronuncia,  que  nada  le  interesa  ni  preocupa  lo 
que  está  sucediendo^  o  lo  que  pueda  suceder. 

s. 

Saber  algo  de  buena  tinta. 

Saberlo  de  fuente  segura,  que  no  deja  lu* 
gar  a  duda. 

S^ber  de  que  pié  cojea  alguno. 

Con  esta  frase  da  a  entender  quien  la  ex- 
presa, que  conoce  en  que  consiste  la  principal 
debilidad  de  la  persona  a  quien  aplica  aquélla. 

Sácale  cañas  al  tercio   aunque  se  afloje  la 
carga. 

Dicho  mexicano  con  el  que  da  a  entender 
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quien  lo  emplea,  que  debe  seguirse  explotando 
a  tál  o  cual  persona,  este  o  aquel  asunto,  aun 
cuando  se  corra  el  riesgo  de  debilita^  sus  rendi- 
mientos. 

Sacar  a  bailar,  a  colación. 

Se  usa  para  dar  a  entender  que  alguno  hi- 
zo referencia  en  un  discurso,  conversación  o  es- 
crito, a  persona,  cosa  o  asunto  a  que  no  era  ne- 
cesario referirse,  o  que  no  tenía  relación  directa 
con  el  tema  de  aquéllos. 

Sacar  de  sus  casillas. 

Se  dice  de  aquel  que  mañosamente  compro- 
metió a  una  persona  seria  y  honorable,  a  dejar 
momentáneamente  su  vida  tranquila  y  morige- 
rada, para  irse  de  parranda  o  picos  par  ios. 

Sacar  el  pelo  a  relucir. 

Usado  en  tercera  persona,  se  emplea  para 
indicar  que  alguno  dio  a  conocer  algo  que  otro 
deseaba  mantener  oculto  o  reservado.  También 
sirve  para  recordar  algún  acto  o  suceso  que 
puede  avergonzar  a  una  persona  o  agrupación. 

Sacar  la  tripa  de  mal  año. 

Se  dice  de  aquel  que  hallándose  habitual- 
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mente  en  la  miseria,  encontró  medio,  aunque 
sea  efímero,  de  vivir  a  costa  de  otro;  o  alcanzó 
un  empleo,  aun  cuando  sea  interino,  que  le  per' 
mite  descanzar  de  fatigas  por  algún  tiempo,  y 
tener  algo  seguro  que  masticar^  deglutir  y  dige- 
rir. 

Sacar  los  trapos  al  sol. 

Generalmente  se  usa  para  expresar  que  se 
avergonzó  a  otro,  refiriendo  públicamente  sus 
debilidades,  sus  faltas,  o  cualesquiera  otras  co- 
sas que  le  convenía  no  fuesen  divulgadas. 

Sacudir  el  polvo. 

Indica  que  le  dieron  una  zurra  a  alguno,  y 
usado  en  forma  reflexiva  da  a  entender  que  el 
sujeto  a  quien  se  refiere  el  verbo,  se  ausento,  a- 
bandonó  para  cambiar  de  residencia  la  locali- 
dad en  que  habitaba. 

Salir  con  los  piés  por  delante. 

Significa  que  sacaron  a  una  persona  de  ah 
gún  lugar  después  de  muerta  y  cuando  la  con' 
dncían  al  cementerio.  Cuando  alguien  dice«só' 
¿a  saldré  de  aquí,  o  sólo  me  sacarán  con  los  pies 
por  delante;^)  indica  estar  resuelto  a  no  dejar  la 
casa  que  habita,  sino  cuando  lo  lleven  a  ente' 
rrar. 
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Salir  de  guatemala  y  entrar  en  guatepeor. 

Salvarse  con  trabajo  de  un  peligro  o  de  un 
grave  compromiso,  para  irse  a  meter  en  otro 
peor. 

Salir  de  su  cuidado 

Se  dice  de  las  señoras  que  salieron  feliz* 
mente  de  su  embarazo,  y  aplicado  picarezca- 
mente  a  un  varón,  da  a  entender  que  éste  se  li- 
bró penosamente  del  aprieto  en  que  se  hallaba. 

Salir  ei  huevo  güero. 

Equivale,  metafóricamente,  a  que  Je  resul- 
tó malo  un  negocio  a  quien  lo  creía  bueno,  y 
también  se  dice  de  aquel  a  quien  engañaron  al 
venderle  o  darle  una  cosa,  que  le  resultó  falsa  o 
de  pésima  calidad. 

Salir  la  criada  respondona. 

\plicase,  metafóricamente,  a  quien  des- 
pués de  haber  dispensado  su  confianza  y  hecho 
algunos  servicios  a  otro,  éste  le  corresponde 
con  altanerías  y  faltas  de  respeto, 

Salirle  ai  toro. 

Se  dice  de  una  persona  que  entre  otras  mu* 
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chas  se  resolvió  a  tomar  la  dirección  o  hacer 
cabeza  en  un  asunto  comprometido  o  peligroso. 
También  se  aplica  a  quien  de  propia  voluntad 
aceptó  entrar  en  una  discusión  o  polémica  con 
adversario  muy  acreditado  y  competente. 

Salirse  con  la  suya. 

Hacer  uno  su  voluntad  contra  la  opinión  o 
consejo  de  personas  prudentes. 

Salirse  del  guacal. 

Se  aplica  a  quien  se  excede  en  el  uso  de  las 
facultades  que  se  le  dieron,  o  de  las  instruccio- 
nes que  tenía  recibidas.  También  se  dice  del 
que  saliéndose  de  su  esfera,  aptitudes  y  posibili- 
dad, intenta  llevar  a  cabo  lo  que  no  puede  rea- 
lizar. 

Salir  sin  zumba. 

Locución  empleada  para  dar  a  entender 
que  alguno  se  retiró  violentamente  de  un  lugar 
a  las  volandas,  como  si  llevase  alas  y  no  pusiera 
los  pies  en  el  suelo. 

Se  aguó  la  fiesta. 

Tiene  dos  aplicaciones:  con  una  de  ellas  se 
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da  a  entender  que  se  frustró  tal  o  cual  festejo 
por  ésta  o  aquella  causa;  y  con  la  otra  se  indica 
que  ya  estando  comenzada  la  fiesta,  tuvo  que 
i  iterrumpirse  y  darse  por  terminada,  por  un 
a  ícidente  imprevisto  o  por  caso  de  fuerza  ma- 
yor. 

Secreto  a  voces. 

Se  dice  del  que  ya  no  es  secreto,  por  que 
todos  saben  en  que  consiste.  De  esta  clase  son 
todos  ¿os  misterios  de  las  sociedades  secretas 
existentes  en  México,  como  la  Masonería,  los 
Caballeros  de  Colóu  y  algunas  otras. 

Se  hace  que  la  Vi]  gen  le  habla. 

Se  aplica  al  que  quiere  hacer  creer  a  otros 
que  todo  sabe  o  conoce,  por  teuer  posibilidad, 
que  uunca  hace  pública;  (por  que  realmente  no 
la  tiene)  de  informarse  de  lo  más  reservado  u  o- 
culto. 

Se  le  cayó  la  casa. 

Se  usa  parí,  expresar  que  le  dieron  su  me- 
recido a  quieu  cometió  determinada  falta,  y 
también  sirve  para  dar  a  entender  que  fué  sor- 
prendido infraganti  el  faltance. 
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Se  le  fueron  las  patas. 

Así  acostumbra  decirse  de  quien  desbarra, 
o  argumenta  erróneamente  respecto  a  determi- 
nado asunto.  Igualmente  se  dice  del  que  come- 
tió o  dijo  una  tontería,  o  hizo  torpemente  lo 
contrario  de  lo  que  se  le  mandó  hacer. 

Se  le  puede  chupar  el  ombligo. 

Frase  ponderativa  del  grado  de  ebriedad 
en  que  se  halla  alguno  por  la  grande  cantidad 
de  bebidas  alcohólicas  que  ingirió.- 

Señor  de  horca  y  cuchilla. 

Con  esta  frase  son  designados  los  gober- 
nantes arbitrarios  y  déspotas,  que  no  respetan 
les  leyes  y  atropellan  los  más  sagrados  derechos 
de  los  ciudadanos.  Alude  a  la  semejanza  que 
tienen  aquéllos  con  ciertos  señores  feudales  de 
la  Edad  Media,  que  tenían  derecho  de  vida  o 
muerte  sobre  sus  gobernados,  y  como  símbolo 
de  tal  autoridad  tenían  levantadas  horcas  en 
sus  castillos  dichos  señores,  y  verdugo  a  sueldo 
para  que  hiciese  las  ejecuciones. 

Se  quedó  como  el  que  chifló  en  la  loma. 

Lo  mismo  que  quedarse  burlado,  con  un 
palmo  de  narices. 
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Ser  como  caballo  de  circo^  que  hasta  los 
changos  le  montan. 

Se  dice  de  aquél  a  quien  molestan  y  chiie- 
lean  hasta  los  más  tontos  y  necios. 

Ser  como  el  bacín  de  tío  Antón^  que  impo- 
nía respeto  por  la  pura  pestilencia. 

Se  aplica  a  las  personas  que  por  el  mal  o- 
lor  que  despiden  ahuyentan  a  cuantos  tienen 
cerca, 

Ser  cosa  del  otro  jueves. 

Dícese  de  lo  que  es  ya  muy  viejo,  y  de  lo 
que  está  pasado  de  moda. 

Ser  de  pocas  pulgas. 

Se  dice  de  quienes  son  muy  quisquillosos  y 
no  aguantan  bromas. 

Ser  la  honra  de  un  pueblo  sin  gente. 

Se  aplica  a  los  petulantes  y  presuntuosos 
que  se  juzgan  muy  por  encima  de  los  demás  y 
valen  un  comino  en  realidad. 
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Ser  liebre  corrida. 

Se  dice  de  quien  se  ha  vuelto  desconfiado 
por  causa  de  los  golpes  recibidos.  En  algunos 
lugares  de  la  República  dicen  que  es  grulla  ba- 
leada. 

Sentar  el  paso. 

Con  esta  locución  se  da  a  entender  que  la 
persona  a  quien  se  ?\plica  ha  moderado  su  habi- 
tual conducta  o  se  ha  corregido  de  algún  vicio 
que  tenía. 

Ser  de  manga  ancha. 

Se  aplica  generalmente  a  los  sacerdotes 
que  son  poco  escrupulosos  en  el  desempeño  de 
sus  deberes,  y  demasiado  tolerantes  con  las  per- 
sonas  a  quienes  deberían  aconsejar  y  prudente- 
mente corregir. 

Ser  uña  y  carne. 

Así  se  acostumbra  decir  de  dos  personas 
que  llevan  íntima  amistad  y  obran  siempre  de 
mutuo  acuerdo  en  todo  aquello  que  se  relacio- 
na con  los  intereses  de  una  y  otra. 

Siente  el  temblor  y  no  se  hinca. 

Se  aplica  a  quienes  viendo  la  inminencia 
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de  un  peligro,  no  toman  providencias  para  re- 
sistirlo o  salvarse  de  él* 

Sin  comerla  ni  bebería. 

Refrán  que  se  usa  para  indicar  que  alguna 
persona  tuvo  que  sufrir  las  consecuencias  de  lo 
que  otras,  hicieron,  sin  haber  intervenido  para 
nada  en  los  hechos. 

Sin  decir  agua  va. 

Equivale  a  sin  aviso  previo,  súbitamente, 
de  sopetón. 

Sin  faltar  punto  ni  coma. 

Al  pié  de  la  letra.  Repetir  sm  la  menor  va- 
riación lo  que  otro  dijo  o  escribió. 

Si  no  coaipra,  no  mayugue;  retírese  del, 
guacal. 

Lo  mismo  que  si  se  dijera:  si  no  cumple  lo 
prometido,  no  haga  pérder  tiempo,  retírese. 

Sin  rey  ni  roque. 

Se  dice  de  aquél  que  obra  sin  sujeción  a 
nada  ni  a  nadie. 
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Si  te  pica,  ráscatec 

Si  te  viene  el  saco,  póntelo.  Si  te  das  por 
aludido  en  lo  que  se  ha  dicho,  obra  como  te  pa~ 
rezca  que  debes  obrar. 

Soltar  la  sin  hueso. 

Hablar  largamente,  sin  interrupción,  y  por 
lo  general  de  cosas  frivolas. 

Sonar  el  petate  a  alguno. 

Despedirlo,  quitarle  el  empleo  que  tiene, 
ponerlo  de  patitas  en  la  calle. 

Son  muy  acuaches. 

Lo  mismo  que  si  se  dijera,  andan  muy  pe- 
gados, juntos  y  en  buena  armonía. 

Sopa  de  buey. 

Nombre  que  entre  la  gente  vulgar  se  da  al 
guiso  llamado  mentido^  siendo  de  res. 

Sordo  como  una  tapia. 
Sordo  completamente. 


Subirse  a  las  barbas. 

Se  emplea  para  expresar  que  alguno,  fal- 
tando al  respeto  que  a  otro  debe,  pretende  im- 
ponérsele, dominarlo. 

Su  boca  es  medida. 

Se  aplica  a  ciertos  vendedores,  con  espe- 
cir>lidad  del  ramo  de  botica,  que  asignan  a  las 
niercancías  que  expenden,  los  precios  que  se 
les  antoja. 

T. 

Talento  en  las  corvas. 

Se  aplica  este  refrán  a  los  que  para  elevar- 
se al  lugar  a  que  aspiran,  no  haiien  más  que  hu- 
millarse, inclinarse  profundamente  y  a  cada  pa^ 
so,  ante  aquellos  que  los  pueden  ayudar  para  la 
realización  de  lo  que  pretenden  adquirir. 

Tantearse  a  alguno. 

Burlarse  de  él,  engañarlo. 

Tanto  va  el  cántaro  al  pozo,  hasta  que  se 
rompe. 

Refrán  que  se  usa  para  indicar  que  tanto 
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se  le  buscan  tres  piés  al  gato,  que  al  fin  se  le 
hallan  cuatro  y  no  más.  Se  emplea  también  pa- 
ra expresar  que  cuando  se  hace  repetidamente 
una  cosa,  con  medios  inadecuados  para  ello, 
suele  terminar  de  mala  manera. 

v^ápale  el  ojo  al  macho. 

Equivale  a  cubre,  oculta  o  disimula  lo  que 
torpemente  estás  dando  a  ver  o  conocer  a  los 
demás. 

Te  doblas. 

Locución  jalisciense  moderna,  que  signifi- 
ca te  amuelas^  te  fastidias^  echas  cuatros. 

Tener  ardilla  en  la  cerca. 

Lo  mismo  que  tener  gato  encerrado. 
Tener  baja  la  canasta 

Se  dice  del  que  sin  trabajar  ni  disponer  de 
rentas  con  que  vivir,  tiene  quien  lo  mantenga, 
es  decir,  de  quien  es  pura  y  sencillamente  un 
sinvergüenza.^ 

^  Tener  barriga  de  músico. 

Se  acostumbra  decir  de  aquellos  que  comen 


271 


mucho  y  seguido  y  como  que  no  se  satisfacen. 
Alude  a.  los  filarmónicos,  Ccu  especialidad  a  los 
que  tocan  instrumentos  de  aliento,  en  quienes 
se  nota,  por  lo  general,  una  insaciable  voraci- 
dad en  la  comida  y  la  bebida. 

Tener  buen  pescante. 

Locución  poco  decente,  usada  por  gente 
mal  educada  para  dar  a  entender  que  una  per- 
sona del  sexo  femenino  tiene  muy  desarrollada 
la  región  toráxica  anterior. 

Tener  duro  el  colmillo. 

Se  dice  de  quien  no  se  deja  engañar  fácil-* 
mente,  por  la  experiencia  que  tiene  o  por  su  vi- 
veza natural. 

Tener  el  tornillo  flojo. 

Usada  la  locución  en  esta  forma,  indica 
qtie  la  persona  a  quien  se  aplica  sufre  solHira 
del  vie7itre;  cuando  se  dice  restar  de  tornillo 
flojoy)^  que  está  malhumorada. 

Tener  gato  encerrado. 

Disimular  el  lugar  en  que  se  tiene  a  cú- 
qierto  de  miradas  extrañas  una  persona  o  cosa. 
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Tener  la  música  por  dentro. 

Se  dice  de  una  persona  que  hipócritamente 
disimula  lo  que  es,  lo  que  piensa,  o  lo  que  sien- 
te. 

Tener  los  cascos  a  la  jineta, 

Significa  lo  mismo  que  alocado,  falto  de 
juicio  o  de  prudencia. 

Tener  muchas  correas. 

Se  dice  de  aquellos  que  son  poco  delicados, 
que  por  nada  se  avergüenzan,  que  todo  se  les 
resvala. 

Tener  puntos  y  ribetes. 

Aplícase  a  los  que  tienen  nociones  de  cier- 
tas materias  sin  poseer  conocimientos  profun- 
dos en  ellas,  no  obstante  lo  cual  hablan  y  dis- 
cuten como  si  los  tuvieran. 

Tener  sarna  que  rascar. 

Frase  que  se  aplica  a  las  personas  a  quie- 
nes sobrevinieron  m.olestias  de  tal  o  cual  natu- 
raleza, de  las  que  con  dificultad  se  librarán. 
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Tener  siete  vidas^  como  los  gatos. 

Se  usa  pata  dar  a  entender  que  la  persona 
«i  qui^n  se  hace  referencia,  ha  escapado  de  mo-- 
rir  después  d^  haber  sufrido  varias  enfermeda- 
des o  accidentes  que  han  puesto  en  peligro  su 
existencia. 

Tener  un  pié  en  el  estribo.  ^ 

Indica  que  la  persona  a  quien  se  hace  refe- 
rencia, está  próxima  a  salir  de  la  localidad  eii 
que  se  halla. 

Tener  buenos  bigotes. 

Se  dice  metafóricamente  de  las  üiujeres  de 
buena  presencia. 

Tiene  vuelta. 

Locución  que  se  usa  cuand'o  se  presta  algu- 
na cosa,  para  indicar  a  quien  la  recibe,  que  no 
olvide  devolverla. 

Tirar  de  los  pies  al  ahorcado 

Es  lo  mismo  que  tratar  de  hacer  mal  a 
■quien  ya  está  bastantemente  perjudicado  en  su 
persona  o  bienes. 


t>^^irar.  la  piedra  y  esconder  la  mano. 


Refrán  que  se  aplica  a  quien  dice  o  hace 
algo  inconveniente,  y  con  astucia  oculta  su  res- 
ponsabilidad, procurando  que  recaiga  ésta  en  o 
tra  persona. 

Tirarse  on  político. 

Locución  con  que  se  indica  que  alguno  de- 
jó salir  un  cuesco,  cosa  que  realmente  no  tiene 
nada  de  político. 

Todo  cabe  en  un  costal,  sabiéndolo  acomo-^ 
dar. 

Indica  la  conveniencia  de  arreglar  bien  los 
objetos  que  deben  ocupar  un  lugar  determina- 
do, para  que  todos  ellos  quepan  en  él  y  no  se 
maltraten. 

Tomar  el  rábano  por  las  hojas. 

Se  dice  de  las  personas  que  interpretan  en 
sentido  contrario  al  que  tiene,  aquello  que  les 
dicen. 

Tomar  las  de  Villadiego. 

Huir,  evadirse,  especialmente  cuando  ame- 
Baza  algún  peligro. 
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Tortas  y  pan  pintado. 

Se  usa  esta  locución  para  expresar  que  no 
hay  nada  real  ni  positivo  en  tal  o  cual  asunto 
de  que  se  hace  relato. 

Traer  entre  dientes. 

Equivale  a  andar  desacreditando  o  metiendo 
en  chismes  y  enredos  a  una  o  varias  personas. 

Tras  de  cornudo,  apaleado:  (Tras  de  cuer- 
nos, penitencia). 

Aplicado  en  el  sentido  literal,  no  necesita 
explicación.  En  sentido  metafórico  indica  que 
se  pretende  que  la  persona  a  quien  se  hizo  al-- 
gúa  daño,  remunere  o  gratifique  al  que  se  lo 
causó. 

Tratar  a  la  vaqueta. 

Se  dice  de  quien  trata  a  otro  sin  mira- 
miento alguno  ni  la  consideración  o  respeto 
con  que  diebe  tratarlo. 

Tu  que  no  puedes,  llévame  a  cuestas, 

Se  aplica  e&te  refrán  a  quien  pretende  que 
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lo  mantenga  el  que  no  puede  mantenerse  a  sí 
mismo,  o  que  le  ayude  a  salir  de  un  conflicto 
quien  está  metido  hasta  el  cuello  en  uno  seme- 
jante, 

u. 

Una  cosa  es  León  Domínguez,  y  otra  cosa 
es  no  la  amueles* 

Refrán  tapatío  que  se  usa  para  indicar  que 
no  debe  confundirse  una  cosa  con  otra  que  no 
tiene  con  ella  relación^  o  que  no  deben  cometer- 
se barrabasadas  ni  torpezas  so  pretexto  de  dar 
cumplimiento  a  determinada  ley  o  mandato  de 
un  superior. 

Un  color  se  le  iba  y  otro  se  le  venía. 

Con  esta  frase  se  da  a  entender  que  la  per- 
sona  a  quien  se  aplica  mudaba  el  color  de  su 
rostro  en  los  momentos  de  que  se  habla,  con 
motivo  de  las  diferentes  impresiones  experi- 
mentadas por  ella  a  causa  de  lo  que  escuchaba  o 
veía. 

Un  ojo  al  gato  y  otro  al  garabato* 

Se  aplica  a  quien  tiene  que  extender  su  vi- 
gilancia y  su  atepción  a  dos  cosas  a  la  vex. 
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Unos  nacen  con  estrella  y  otros  estrellados. 

Da  a  entender  la  diferencia  de  suerte  o  for- 
tuna con  que  marchan  en  todo,  dos  o  más  indi- 
viduos acerca  de  cuya  situación  se  hacen  co^ 
mentarios  o  comparaciones. 

Unos  son  los  Hunos,  y  otros  los  soldados 
del  Uno. 

Indica  que  no  deben  confundirse  dos  cosas 
o  asuntos  por  causa  de  simple  homofonía. 

V. 

Valer  un  Potosí. 

Es  lo  mismo  que  valer  lo  que  los  ojos  de  la 
cara.  Se  usa  metafóricamente  para  dar  a  enten- 
der el  alto  precio  de  una  cosa,  o  la  mucha  esti- 
mación que  se  hace  de  una  persona  por  sus 
cualidades  intelectuales  o  morales. 

Vámonos  chinche  al  piquete. 

Refrán  leperuzco  mexicano  que  equivale  a 
hagamos  lo  que  tenemos  qtie  hacer ,  aquello  para 
lo  que  hemos  venido. 
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Vamos  al  grano. 

Locución  que  expresa  que  debe  entrarse  a 
fondo  en  e!  asunto  de  que  se  va  a  tratar,  sin  an- 
darse con  circunloquios. 

Venir  a  enchinchar. 

Se  dice  de  aquellos  que  sólo  vienen  a  ca- 
lentar el  asiento  y  a  quitarnos  el  tiempo  con  a- 
suntos  que  no  son  de  ningún  provecho. 

Venir  guango. 

Mexicanismo  nuevo,  que  se  usa  para  indi- 
car que  una  persona  o  cosa  para  nada  sirven,  es 
de  todo  punto  despreciable  para  quien  usa  la  lo- 
cución, o  a  quien  ella  hace  referencia. 

Ver  las  orejas  al  lobo. 

Se  dice  de  aquel  que  pudo  descubrir  el  pé» 
HgTo  que  corría  y  logró  evitarlo/y  también  se 
aplica  a  la  persona  que  pudo  conocer  con  opor 
tunidad  la  astucia  o  la  perfidia  de  otra  que  pro- 
curaba disimular  sus  intenciones, 

Ver  los  toros  desde  la  barrera. 

Aplícase  a   quienes   indolentemente  ven 


279 


desde  seguro  los  peligros  que  otros  corren  o  de- 
safían. 

Ver  moros  con  tranchete. 

Se  dice  de  los  muy  cobardes  o  pusiláni- 
mes, que  en  todo  ven  amenazas  y  peligros  que 
no  existen  en  realidad. 

Versar,  echar  verso. 

Locución  inventada  por  los  cadetes  de 
nuestro  Colegio  Militar,  y  de  ella  se  sirven  para 
dar  a  entender  que  se  chuelea,  se  hace  burla  de 
alguno  de  ellos,  especialmente  si  es  de  nuevo 
ingreso. 

Verse  en  los  cuernos  del  toro. 

Frase  que  se  usa  para  expresar  que  alguno 
estuvo  en  riesgo  inminente  de  ser  golpeado,  he- 
rido o  muerto. 

Ves  que  respinga  el  naacho  y  le  pones  gu- 
rupela. 

Lo  mismo  que  «la  ves  reparando  y  le  a- 
vientas  el  sombrero». 
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Viejo  raboverde  o  trigarante* 

Se  aplica  a  los  ancianos  muy  enamorados^ 
que  viendo  un  palo  con  traje  de  mujer  se  ponen 
fuera  de  sí.  Alude  a  los  tres  colores  de  la  Ban- 
dera Nacional,  llamada  trigarante,  que  simboli- 
zaron las  tres  garantías  (Religión,  Independen- 
cia y  Unión)  proclamadas  en  el  «Plan  de  Igua-* 
la^),  pues  de  tales  viejos  se  dice  que  tienen  la  ca* 
be^ía  blanca,  el  corazón  colorado  y  el  rabo  ver* 
de. 

Voló  el  pájaro. 

Se  dice  comunmente  de  ciertos  picaros  es- 
tafadores que  de  la  noche  a  la  mañana  desapa- 
recen  del  lugar  de  sus  fechorías,  dejando  a  los 
estafados  con  un  palmo  de  narices,  y  también 
se  aplica  al  que  se  evade  de  una  prisión  sin  de-^ 
jar  huella  ni  rastro  de  la  evación. 

Voltearse  el  chirrión  por  el  palito» 

Como  si  se  dijera:  iUambien  al  verdugo  c?-* 
^otam.  Se  aplica  igualmente  a  quienes  por  una 
de  tantas  vicisitudes  de  la  suerte^  vienen  a  que- 
dar subalternados  o  en  jerarquía  inferior  a  la 
de  aquellos  que  fueron  antes  sus  inferiores,  y  a 
quienes  dieron  uii  tratamiento  que  no  quisieran 
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recibir  en  las  circunstancias  por  que  aíravie- 
zan. 

Voy  que  si  te  saco  al  agua?  ni  los  cántaros 
me  mojas. 

Refrán  mexicano  leperuzco,  equivalente  a 
«si  te  desafíe,  si  te  llan;o  a  plqito,  o  no  aceptas 
o  si  lo  haces  tendrás  que  salir  muy  mal  parado, 
porque  no  sirves  para  el  caso. 

Voz  estentórea. 

Se  dice  que  la  tiene  aquel  que  habla  muy 
fuerte  y  claramente,  pudiendo  hacerse  oír  bien 
de  una  muchedumbre  y  a  distancia  respetable» 
Esta  locución  se  orig-inó,  seguramente,  del  grie^ 
go  Estentor  a  quien  el  poeta  Honiero  coh)ca  en- 
tre los  sitiadores  de  Troya,  y  de  quien  refiere 
que  hacía  tanto  ruido  como  ei  que  podían  hacer 
cincuenta  hombres  gritando  al  mismo  tiempo,  y 
talvez  por  el  esfuerzo  que  hacía  aquél,  nuirió, 
segiin  se  dice,  reventadova  causa  de  nu  desafío 
que  tuvo  con  Júpiter^  para  ver  cual  de  los  áo^ 
gritaba  más  fuerte. 

Y. 

Ya  este  capulín  se  heló, 

Lo  mismo  que  si  se  dijera:  «ya  esto  se  echó 
a  perder>j,  «ya  no  sirve  para  nada«. 
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Yo  no  soy  tinaja  de  a^oa,  para  andarme 
serenando. 

Dicho  mexicano  equivalente  a  no  soy  su 
tarugo  para  que  me  traiga  a  las  vueltas  y  a  ho- 
ras impropias. 

Ya  sabrá  lo  que  es  cajeta. 

Refrán  amenazante,  que  significa  lo  mismo 
que  «ya  sabrá  lo  que  es  bueno»,  «ya  verá  como 
le  va.» 

Ya  sabrá  lo  qne  es  pan  en  tierra  ajena. 

Equivale  a  ya  sabrá  lo  que  es  miseria:  lo 
diferente  que  es  comer  sin  trabajar,  a  tener  que 
trabajar  para  comer. 

Ya  te  conozco,  campana,  no  te  vuelvo  a  re-- 
picar. 

Significa  la  mismo  que  fcquien  no  te  conoz- 
ca, que  te  compre». 


apatero  a  tus  zapatos. 

Locución  que  se  usa  para  indicar  que  no  se 
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debe  uno  meter  en  lo  que  no  sabe:  que  no  hay 
que  dar  su  opinión  en  ciencia  o  arte  de  que  no 
se  tengan  suficientes  conocimientos. 

Zurrar  la  badana. 

Azotar  en  las  nalgas»  En  España  dicen 
azurrar  la  pámpanajK 
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